
ENTREVISTA CON 
JOSE LUIS MORALES, 

PERIODISTApwa©YH®RA



pwa©
YH®RÄ
DE EUSKAL HERRIA

EN EL ESTADO ESPAÑOL

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 1 8 
CARTAGENA

LIBRERIA SANDOVAL
Pza. Sta. Cruz, 10 
VALLADOLID

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22 
S A L A M A N C A

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 1 -3 
OVIEDO

GALICA
L IBRER IA  ENXEBRE
Polígono Elviña 
2a Fase parcela 47-A 
A CRUNHA

LIBRERIA  HELIOS
Real, 55
O FERROL (A CRUNHA)

L IBRER IA  RO NSEL
Galerías Parque 
Curros Enríquez, 21 
O U RENSE

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 1 2 
VIGO (PONTEVEDRA)

-ILLES BALEARS
L I B R E R I A  Q U A R T  
CREIXENT
Rubi, 5
CIUTAT DE M ALLO RC A

PA IS  VALENCIÀ
LLIBRERIA V IR ID IAN A
Calvo Sotelo, 20 
VALENCIA

LL IBRER IA  SO R IA N O
Gran Vía Ferran El Católic, 60 
V A L E N C IA S

TRES i QUATRE
Pérez Bayer, 7 
VALENCIA



4 Cartas.5 Editorial: «Herria Zuekin».
6  Astea Euskadin Egunero.8 Jendeak eta hitzak.

EUSKAL HERRIA
9 C om entario  sem anal de 

Euskadi.
11 Aierbe y Olano en casa: Asi 

recibe Euskadi a los «terro­
ristas».21 Entrevista con José Luis 
Morales: La lucha cons­
tante por la libertad.28 Barruan daude.
ESTADO ESPAÑOL

33 Comentario semanal de Es­
tado.
INTERNACIONAL

35 C om en tario  sem anal de 
Mundo.37 M anuel M ora, secretario  
del Partido Vanguardia Po­
pular: «El imperialismo ne­
c e s ita  u tiliza r  a C osta  
Rica».

ESPECIAL VACACIONES
42 V iajar y d escan sar: un 

sueño de verano.
CULTURA

52 Crítica de libros.54 Cine.55  Kontakatilu.58 Ikas-jolas.

11

f i f í

i

p  -

El ju ev es 23, M áxim o A ierbe y  
Juan M ari O lano salían de la 
cárcel tras largos años de pri­
s ió n . E l p u eb lo  le s  rec ib ió  
co m o  a luchadores, y reconocía  
en ellos a todos los luchadores 
encarcelados.

37

M anuel M ora V alverde, líder 
de los com unistas costarricen­
ses, sigue sien d o  hoy, a sus 74 
años, un líder tan nato com o  
carism àtico.
Entrevista en exclusiva.
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Jo sé  Luis M orales, u n  can ario  
q u e  lev an tó  el vuelo  y se fue a 
M ad rid . E scritos, conferencias, 
in te rv en cio n es en actos p ú b li­
cos en  p ro  de  la  lib e rtad  de  ex­
p resión  tienen  s iem p re  la  firm a 
o la p resencia  de  este p e rio ­
d is ta  c o m p ro m e tid o  co n  la  
lucha p o r la  libertad .

Llegó el v erano . ¡P or fin! V ia­
ja r , descansar, sum erg irse  en 
o tra  rea lid ad ... un  su eñ o  de  ve­
rano



cartas

El... ¡Paraguas para 
la lluvia...!
D ecías qu e  no se dejase 

ab orregar por los dogm as, los 
uniform es, y las doctrinas, 
qu e  no  se dejase engatusar 
p o r el qu e  m anda, el qu e  p ro ­
m ete, el qu e  asusta , el que  
qu iere  sustitu ir a un am o  por 
otro  am o, no  seáis borregos, 
razonad  con vuestro cerebro, 
recordad qu e  cada  cual es 
cada cual, un individuo de 
valía, responsable, artífice de 
sí m ism o, defended vuestro  yo 
germ en de toda  libertad , la  li­
bertad  es un  deber, antes que 
un derecho es un deber.

Sacado  del prólogo de la 
vida de Alekos Panagulis y 
escrito p o r la  period ista  de 
F lorencia, O rian a  F a llad ...

A ún no  se me ha pasado la 
pesad illa  de un sáb ad o  noche 
d e  v e ra n o , m ie n tra s  hacía  
grandes esfuerzos por e n tra r a 
un o  d e  esos disco-bares, que 
d icho sea de paso no  tengo 
nada  en contra, entre  pisoto­
nes, codazos, m e voy aden­
trand o , entre  hum o d e  cigarri­
llos de im portación , y olores a 
sudores de cuerpos qu e  fingen 
ba ila r con la m úsica d e  una 
m ultinacional qu e  a casi todos 
gusta po r igual.

He llegado a la b a rra , y 
todo  m e parecía  garras a mi
alrededor.

P u jab an , c h il la b a n , p a ra  
qu e  se les sirviese lo antes po­
sible, sin tan  siquiera... fijarse 
si al cam arero  le era posible 
a tender sin liarse. T engo un 
hueco. P ID O  la consum ición 
y m ientras m e sirven contem ­
plo anonadado , el ir y venir 
de unos peces tropicales que 
luchan po r la supervivencia a 
través de una pecera.

El proceso es inalterable.
El m undo anim al a  través 

de un a  pecera d e  cristal.
El m undo  vegetal a través 

de un vaso d e  cristal...
M ie n tra s  v eo  p a sa r  la 

m oda, pantalones de pana, de 
vaquero , y tergal, entre  caras 
som nolientas, ojos brillantes, 
risas vacías, y m iradas risue­
ñas, era el escaparate  del... 
desencanto.

E ntre  palm as, vítores y za­
pateos; oigo el play-back que 
me d a  igual.

Avanza el tiem po y con ello 
dism inuye mi consum ición.

T rato  de salir com o he en­
trado , a codazos, y em pujones 
con algunas desilusiones.

A unos m etros m ás allá veo 
apostados a hom bres vestidos 
de verde aceituna; con el

nuevo  play-back de la repre­
sión en las m anos.

Salía de un m undo... y en­
trab a  en otro.

H asta  otro día...
Iñaki Ojinaga

Londres aquí y 
gratuito
Este es un tem a  m uy traído  

y llevado ú ltim am ente . Es el 
de siem pre, «A borto sí-no- 
aqu í; allí». Pero  los qu e  debe­
rían  leerlo  no  lo en tenderán . 
Ellos, los inventores de las 
leyes, los qu e  nos dirigen y 
sus esbirros, ellos q u e  qu ieren  
castigar a  unos-as po rque vio­
laron  «su» ley, no  lo en tende ­
rán . E llos tienen m edios para 
po d er ir a L ondres y están 
con su ley, la ley de la  pasta, 
la  ley de la com odidad, la ley 
del opresor, la ley de... su ley.

N o  seáis capu llos y dejar 
d e c id i r  a c a d a  in d iv id u o  
(tenga o  no  m edios para  ir a 
L ondres) si q u ie re  o  no  pres­
tar su cuerpo  9 m eses, creo 
q u e  es un derecho  qu e  tiene 
to d o  ser h u m a n o  y no  sólo 
vo so tro s  p o r te n e r  m ed ios 
económ icos.

Rom án

£1 paro, un problema de todos
H a b la r  del p ro b le m a  del 
paro , es h ab lar de la  m iseria, 
de la  locura, de la desespera­
ción, d e  la m arginación, del 
suicidio, de la soledad, de 
trastorno s nerviosos, d e  la 
falta d e  vivienda, de a lim en­
tación , de enseñanza, d e  re ­
presión, d e  desavenencias m a­
trim on ia les y  fam iliares, que  
padecem os cientos de trab a ja ­
do res (as), en esta sociedad 
p o d rid a  d o n d e  p o r negarse se 
nos niega hasta  el derecho 
qu e  tiene to d o  ser hu m ano  a 
p o d er sobrevivir con d igni­
dad .

Es c laro  qu e  nuestro  dinero 
se em plea  para  qu e  los arse­
nales de guerra  sean cada vez 
m ás y m ejor do tados con  a r­
m am en to  sum am ente  sofisti­
cado , así com o p a ra  a rm ar 
c ada  día m ejor a los enem igos 
de los pueblos y sus au tén ti­
cas libertades.

T o d o  ello en un país donde 
según cifras oficiales, ¿cuáles 
son  en  v e rd a d  las reales?  
existe en estos m om en tos un 
p a ro  d e  2.230.700 desem plea­

dos, o  sea el 17’08 po r ciento 
de la  pob lación  activa.

T o d o  e llo  su p o n e  h a ce r 
añicos las esperanzas y pers­
pectivas d e  m iles de trab a ja ­
dores qu e  esperaban  con el 
a d v e n i m i e n t o  a l  p o d e r  
¿poder? d e  los llam ados «so­
cialistas», un avance progre­
sista en todos los ó rdenes y 
sectores d e  las capas po pula­
res.

C en trán don os en H em ani, 
está claro qu e  el desem pleo y 
la d roga son para  nosotros los 
problem as m ás graves que te­
nem os qu e  com batir.

E ntendem os qu e  pa ro  y 
d roga van un idos, y a  qu e  la 
droga es en  g ran  m edida el 
parásito  de los jóvenes sin tra ­
bajo y sin el aliciente d e  un 
trab a jo  y  un fu tu ro  cierto.

N o  es aven tu rad o  el decir 
q u e  en nuestro  pu eb lo  el n ú ­
m ero de parados esté entre 
los 1.500 o  los 1.600.

¿C uántos cobram os el S ub­
sid io d e  D esem pleo?

Es m uy posible  qu e  no  lle­
guen a cobrarlo  ni el 40%.

U n parado  a islado  nunca 
lo g ra rá  g ra n d es  cosas; en 
cam bio  si en tre  todos vam os 
hacien do  cam ino  a  m edida 
que nos vam os organizando, 
es seg u ro  q u e  lo g ra rem o s 
nuestros derechos.

T enem os qu e  dem ostram os 
a nosotros m ism os y a los 
dem ás, que no som os perso­
nas inútiles, no  podem os ni 
debem os estar solos, tenem os 
que sacar nuestros problem as 
a  la calle, debem os de estar 
h o m b ro  co n  h o m b ro  con  
qu ienes sean solidarios con 
nuestra  causa y en con tra  de 
qu ienes q u ie ran  hacer d e  no­
sotros un a  m ercancía.

T enem os qu e  d este rra r la 
m en d ic id ad , la  b e b id a , la 
droga y tan tas cosas qu e  nos 
h a c e n  p e r d e r  in ú t i lm e n te  
nuestros m ejores años y nues­
tras m ejores energías.

U n  grupo de trabajadores(as)
en paro forzoso de Hernani

Morir en bici
R o b erto  Salvarrey  L aera 

m u rió  la  sem ana  pasad a  a tro ­
p e llado  m ien tras c ircu laba  en 
bicicleta po r Z am ud io . N o  es 
el prim ero , ni desgraciada­
m en te  el ú ltim o. C u an d o  el 
a n d a r en  bicicleta se convierte 
en un  pelig ro  es qu e  algo 
a n d a  mal.

El ir en  bicicleta es un a  go­
zada , perm ite  d isfru tar d e  la 
na tu ra leza  y perm ite  que los 
dem ás sigam os d isfru tan do  de 
ella, pues no  le perjud ica , no 
con tam ina. El esfuerzo de 
a n d a r  en  bici no  es excesivo.

es un trab a jo  q u e  el cuerpo 
ag radece , y q u e  se ve satisfe­
ch o  c u an d o  llegam os a  nues­
tro  destino , m ien tras viajam os 
y  s a l u d a m o s  a n u e s t r o s  
com pañ ero s, o  cu an d o  en un 
descanso charlam o s con ellos. 
La bicicleta p u ed e  se r un  ele­
m en to  d e  hu m an ización  de 
nu estras relaciones.

Y cu an d o  recib im os no ti­
cias com o la  p resen te, la  pér­
d id a  d e  un c o m p añ ero  ci­
c l i s ta ,  n u e s t r o  á n im o  se 
e n so m b re c e . V em os c la r a ­
m en te  qu e  hay gentes a las 
q u e  n o  les  i n te r e s a  q u e  
seam os felices cu an d o  ello  va 
en  con tra  d e  sus intereses. Es 
e n  e s to s  c a so s  e x tre m o s  
cu an d o  q u ed a  m ás patente  
q u e  la  sociedad, la  c iudad , las 
c arre te ras, incluso nuestras 
v idas están  o rg an izadas al ser­
vicio del consum ism o, en  este 
caso m ás p a rticu la rm en te  al 
servicio del m o to r y el pe tró ­
leo. Y lo m ás triste es ver 
com o algunos autom ovilistas 
se dejan  llevar p o r la m en tali­
d ad  qu e  ello genera. N ecesi­
tan  ir m ás aprisa , sólo porque 
pu eden , po rq u e  van  en coche, 
a u n q u e  luego se a tasquen  en 
un em b ote llam ien to  y  en to n­
ces vean  furiosos com o la bici 
q u e  hace poco han  ade lan ­
tad o  les pasa  a  ellos. L levan 
acum ulada  la agresividad de 
un a  sociedad q u e  la  ún ica  vía 
d e  escape qu e  les d a  es la 
com petitiv idad con los más 
débiles (quizás p o r cobard ía  a 
los poderosos). Y ocurre  a 
veces qu e  llegan a m atar.

L os b ic ic le te ro s  ped im o s 
m ás seguridad , qu e  se nos 
tom e en cuen ta  a  la hora de 
proyectar la c iud ad  y  las ca­
rreteras, qu e  se en tien da  que 
la bici no  sólo es un  deporte , 
un hobby  o  un a  form a de pa­
sarlo  bien , sino  qu e  pu ede  y 
tiene qu e  ser un a  a lternativa  
de transporte , q u e  incluso 
p u ed e  ser sím bolo  y em brión 
de un a  sociedad m ás hum ana, 
un a  sociedad en  la qu e  se 
produzca y p lan ifique  en  fun­
c ión de nuestras necesidades y 
no al revés, qu e  nos incitan  a 
consum ir en función de lo 
q u e  producen.

N o  renunciam os al futuro, 
n o  renunciam os a la calle, por 
eso hacem os un llam am ien to  
a  tí a u to m o v ilis ta , a qu e  
aban d o n es el coche y nos 
aco m p ases  e n  bici. O po r lo 
m enos a qu e  nos respetes, a 
q u e  no  tengas tan ta  «prisa», 
q u e  no  te  m olestes incluso si 
vam os dos bicicletas ju n tas  
una a l lado  de la otra... En 
cualqu ier caso acuerda te  de 
R oberto .

Com isión Bicicletera de los 
Com ités Antinucleares y 

Ecologistas de Bizkaia
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Aierbe eta  O lano Ataunen eta Zaldibian herritar 
hautatu bezala hartuak izan ziren. H aiei egin zitzaien  
ongi etorria ez  zen, ez, gaizkileei egiten zaiena, he- 
rriaren aldeko burrukariei baizik. Hura bai izan zela  
Herria zuekin. Ataunen eta  Zaldibian mundu guztiak  
zekien bi mutilak ETAko ekintzaile gisan eroriak izan 
zirela, bai eta mundu guztiak zekien, hainbeste urte- 
ren buruan, ETA ko ekintzaiietzat zetozela bueltan 
ere.

Ba da oihu bat, terrorismoaren apologiatzat jotzen  
dutena: ETA, herria zuekin. Egia esateko, Ataunen 
eta Zaldibian zeuden guztiak ez ziren noski oihu ho­
rren aldekoak, beren ihardun politikoan behintzat. 
Baina hantxe zeuden eta ba zekiten mutilak zein aku- 
saziotako kondenatik zetozen. Aierbe eta O lano ez 
ziren damutuak itzuli, joan ziren bezain zutik baizik. 
H ala ere herria han zegoen. H aiekin zegoen.

Bi gauza haundi erakusten ditu honek. Alde bate- 
tik, nahiz eta osoki hari berekoak ez izan, ba déla une 
eta sentipen haundi batzutan bat egiterik. Horretan 
Ataun eta Zaldibia Euskal Herriko egoera larri hone- 
tako sinbolotzat gelditzekoak dirá. Ba dirá une batzuk 
M adrilen eta Euskadiren arteko kontraesana beste  
ezer baino indartsuago agertzen dutenak. Sozialisten  
autonomi m ozketak batetik eta errepresio ugaritzeak 
bestetik inoiz baino nabarmenago jarri du etsaigo  
hori. Sentipen horrek Aierberen eta O lanoren hari- 
koak ez zirenak ere haien inguruan bil erazi zituen 
egun hartan. Ez bedi hura sinbolo hutsa izan, gero eta  
m aizago ikusiko dugun jokabidea baizik.

Bigarren gauza haundia ETAren herritasuna 
agertu zen han. U na banda de asesinos delincuentes 
delako batean ibilitako mutilek ez dute inon halako 
harrerarik izaten. H ortik atera burruka armatuak 
arrazoi haundiak dituela beragan. Beren arrazoiei 
muzin egiten zaien bitartean, armarik uzterik ez da- 
goela esaten  dutenean, zerbait haundia esaten ari dirá. 
M adrilek sekula gogoz entzun ez dituen, baina noiz- 
bait derrigor entzun behar izango dituen arrazoi haun­
diak.

A ierb e  y O la n o  fu ero n  rec ib ido s en  A ta u n  y Z a l­
d ib ia  re sp ec tiv a m en te  com o  c iu d a d a n o s  escogidos. El 
re c ib im ien to  q u e  se les h izo  n o  fue , desd e  luego , el 
q u e  se  les h ace  a  unos c rim in a les  sino , p o r el c o n tra ­
rio . e l q u e  se rin d e  a  los lu c h a d o re s  dei p u eb lo . 
A q u e llo  sí q u e  fu e  u n  « h e rria  zu ek in -e l p u e b lo  con  
voso tros» . E n A ta u n  y  en  Z a ld ib ia  to d o  el m u n d o  
sa b ía  q u e  estos m u ch ac h o s  h a b ía n  ca íd o  com o  m ili­
ta n te s  d e  E T A . y to d o  el m u n d o  sab ía  tam b ién , q u e  
d esp u é s  d e  ta n to s  años, reg re sab an  ig u a lm en te  com o 
m ilita n te s  d e  E T A .

H a y  u n  c lam or, co m o  se sab e , q u e  es co n sid e ra d o  
co m o  a p o lo g ía  del te rro rism o : «E T A . h e rria  zuek in» . 
A  d ec ir  v e rd ad , to d o s  los q u e  es tab an  en  A ta u n  y  en 
Z a ld ib ia  n o  e ra n , p o r su pu esto , p a r tid a r io s  de  ese 
g rito , a l m e n o s  en  su  tray ec to ria  po lítica . P e ro  allí es­
ta b a n  y co n o cían  b ie n  d e  q u é  tip o  de  acusac ión  y 
c o n d e n a  re g re sa b a n  los dos m u ch acho s. A ie rb e  y 
O la n o  n o  reg re sa ro n  a rre p e n tid o s , s in o  ta n  e rg u ido s 
co m o  se los lleva ron . T o d o  el p u eb lo  e s ta b a  allí. E s­
ta b a  co n  ellos.

E ste  h ech o  e n señ a  dos g ran d es  cosas. D e  u n  lado , 
q u e  a  p esa r d e  n o  co in c id ir  en tod o , h ay  posib ilidad  
d e  co inc id ir en  a lg u n o s  m o m en to s  y  ex p erien c ias  im ­
p o rta n te s . E n  este sen tid o  se p u e d e  to m a r a  A tau n  y 
Z a ld ib ia  co m o  sím bo los d e  e s ta  s itu ac ió n  g rave  de  
E u sk a l H erria .

H ay  a lg u n o s  hechos q u e  d e m u e s tra n  m u ch o  m ás 
fu e rte m e n te  q u e  c u a lq u ie r  o tra  co sa  la  con trad icc ión  
q u e  re in a  e n tre  M a d rid  y E u sk ad i. Esa en em is tad  ha  
s id o  p u e s ta  de  m a n ifie s to  m ás ev id e n tem en te  q u e  
n u n c a  a  través  de  los reco rtes d e  a u to n o m ía  p rac tica ­
d o s  p o r  los soc ia lis ta s y a  trav és  del a u m e n to  de  la 
rep res ió n . E ste  se n tim ie n to  h izo  q u e  los q u e  no e ran  
p a isa n o s  d e  A ie rb e  y O la n o  se re u n ie ra n  ese d ía  
ju n to  co n  ellos. Q u e  n o  se vea en  ello  u n  m e ro  s ím ­
bo lo , s in o  u n a  p o s tu ra  q u e  h a b re m o s  d e  v e r m á s  fre ­
c u e n te m e n te  a  p a r tir  de  ah o ra .

L a seg u n d a  g ran  en señ an za  es el a rra ig o  p o p u la r  
d e  E T A  d e m o s tra d o  allí. U nos m u ch ac h o s  q u e  hayan  
to m a d o  p a rte  d e  « u n a  b a n d a  d e  asesinos d e lin c u e n ­
tes», n o  son rec ib idos en  n in g ú n  sitio  d e  a q u e lla  m a­
n e ra . D ed ú zcase  de  ah í q u e  la lu c h a  a rm a d a  tiene 
b u e n a s  razo n es  consigo . C u a n d o  a f irm a n  q u e , m ien ­
tras  sean  re ch az ad as  sus razo n es n o  se va a a b a n d o ­
n a r  la  lu c h a  a rm a d a , es tán  d ic ie n d o  algo  su m am en te  
im p o rta n te . R a zo n e s  q u e  a  p e sa r  d e  n o  h a b e r  sido  es­
c u ch ad as  n u n ca  p o r M ad rid , a lgún  d ía  d e b e rá n  ser 
e scu ch ad as  n ecesa riam en te .



astea euskadin

lunes 20
IL a Policía carga con du reza  con tra  u n a  m anifesta­

ción de m ujeres qu e  reiv ind icaba el ab o rto  libre 
fren te  a las puertas  del Juzgado  de G asteiz. La 
concentración  h ab ía  sido convocada por la  C oo rd in a­
d o ra  F em in ista  en defensa del derecho  al aborto.

Iñak i A ldekoa e Iñak i Beorlegui prestan  declara­
ción en  la  A ud iencia  N acional de  M adrid  en relación 
con  supuestos delitos de  apología del terrorism o por 
las declaraciones que am bos realizaron  cuando  el p ri­
m ero  fue puesto  en libertad  tras perm anecer un  año  
en  la prisión  de  C arabanchel. Por o tro  lado, el tam ­
bién  parlam en ta rio  de  HB Periko S o labarria  ha  sido 
procesado  p o r apolog ía del terrorism o p o r unas m a­
n ifestaciones vertidas en  un  m itin electoral de la 
cam p añ a  del 2 8 -0 .

Por segunda vez en  las ú ltim as sem anas H erri Ba- 
tasuna  em plaza  al PN V  a un  debate  público  porque 
cree q u e  ha  llegado la h o ra  de qu e  este p a rtid o  «se 
deje  de expresiones g randilocuentes y acepte la reali­
d ad  po lítica  y el fracaso  del Estatu to». Y  en  relación 
con  este tem a del E sta tu to  y de las transferencias de 
com petencias, diversos rep resen tan tes de fuerzas polí­
ticas en  B uskadi hacen sus respectivas valoraciones.
martes 21

Se celebran  m ovilizaciones contra  el P lan Z E N  en 
diversas localidades de G u ipúzcoa y Vizcaya. En San 
Sebastián , un  fuerte  despliegue policial, qu e  vigilaba 
el paso  de los m anifestan tes, in terv iene con tra  éstos 
cuando  tra tab an  de acercarse al G o b ierno  M ilitar.

Siete personas son de ten idas en  O rere ta  bajo  la 
acusación de estar im plicadas en  el asalto  a  la «Casa 
del Pueblo» del PSO E. A pesar de no  esta r acusados 
d e  relaciones con organizaciones a rm adas, se les 
ap lica la  Ley A ntiterro rista .

L a intoxicación inform ativa que se an u n ciaba  en  el 
P L an  Z E N  no son sólo  p a lab ras  escritas, sino qu e  su 
puesta  en p ráctica  es ya u n a  realidad . A hora , la in ­
toxicación ha  llegado a  G orriti, y la  revista «C am bio 
16» pone en boca del alcalde del p ueb lo  unas decla­
raciones qu e  n o  son suyas y en las qu e  hace alusión 
al párro co  de la  localidad, ac tualm en te  preso en C a­
rabanchel.

El T rib u n a l Suprem o considera nu lo  un  acuerdo  
del A yun tam ien to  de M unguia p o r el qu e  denegaba 
toda  licencia para  la construcción, instalación  y 
puesta  en m arch a  de la cen tral nuclear de Lem oniz.

H ace explosión un  artefac to  en un a  sucursal del 
Banco V izcaya en  San Sebastián.

miércoles 22
U n a  b o m b a-tram p a  en el coche de un  guard ia  civil

d es tin ad o  en los servicios especiales fiscales del 
pu erto  de  P asa ia  hace explosión en el m o m en to  que 
éste lo p o n ía  en  m archa. En el a te n ta d o  m uere el ci­
ta d o  g u a rd ia  civil y su coche q u ed a  to ta lm en te  des­
trozado.

El p leno  de  la C orpo rac ión  de T olosa acuerda  re­
ch aza r el P lan  Z E N  así com o que  en  las fiestas p a tro ­
nales ondee  en  los m ástiles del A yun tam ien to  ú n ica­
m en te  la  ik u rr iñ a  y la b an d era  de  la  localidad.

jueves 23
A tau n  y Z a ld ib ia  viven un  d ía  m uy especial. Dos 

de  sus hijos, los p rim eros c iu dadano s vascos d e ten i­
dos y co n d en ad os tras  la «am nistía»  del 77, son p u es­
tos en  lib ertad  tras p erm an ecer cinco años y m edio  
en d istin tas cárceles del E stado  español. M áxim o 
A yerbe y J u a n  M ari O lan o  están  en la calle ya. Sus 
respectivos pueb los les han  rec ib ido  com o a dos lu ­
chadores. P ero  ellos saben  q u e  au n  q u ed an  m uchos 
presos d en tro .

U n  policía  nacional m u erto  y o tros seis heridos es 
el re su ltad o  de u n  a ten tad o  p erp e trad o  por los 
C o m an d o s  A u tónom os en  D onostia .

T am b ién  en D onostia  la policía desactiva  un arte ­



La ikurriña en solitario. C ontingentes de las UAR pretendían que a 
su lado ondeara la española

facto  explosivo co locado  en el te jad o  del ed ific io  del 
M ercad o  de  la  cap ita l g u ip u zco an a , con tiguo  a  un  
cuarte l de  la Policía N acio n al. Según las p rim era s  es­
tim aciones, el p aq u e te  estaba  co m p u esto  p o r m ás de
20 kilos de  gom a-2. El explosivo, q u e  fue co locado  
po r u n  co m and o  de  E TA , fue d esac tiv ad o  después de 
que  se d iera  aviso, p resu m ib lem en te  p o r las m ism as 
personas q u e  lo co locaron , a  la  D Y A .

U n m iem bro  del C om ité  p ro -A m nistía  del b a rrio  
b ilb a ín o  de  San Ignacio  d en u n c ia  an te  el Ju zg ad o  de 
B ilbao por la detención  ilegal de  q u e  fue o b je to  el 
pasado  lunes p o r p resun tos  po licías q u e  lo m a n tu v ie ­
ron  re ten ido  en  un  coche d u ra n te  tre in ta  horas.

viernes 24
C om ienzan  en B ilbao las jo rn a d a s  so b re  la  co n d i­

ción p en iten c iaria , o rg an izad as p o r la  C om isión  de 
D efensa de  D erechos H u m an o s del C oleg io  de  A b o ­
gados de  V izcaya. En esta p rim e ra  jo rn a d a  se p re ­
sen ta  la ponenc ia  en to rno  a  las cárceles de m áxim a 
seguridad .

La o rgan ización  a rm a d a  vasca de Ip a rra ld e  «Ipa- 
rre ta rrak»  secuestra  y destruye un  veh ícu lo  po licial

egunero

en B aiona.
A lred ed o r d e  150 p erso n as p a rtic ip an  en  P a m p lo n a  

en  u n  « po teo  de  sospechosos», p a ra  p ro te s ta r  p o r el 
P lan  Z E N .

Los c inco  d e ten id o s  re c ien tem e n te  en  O rd iz ia  y 
q u e  fu ero n  puestos en  lib e rtad  sin  cargo  a lg un o , p re ­
sen ta rán  u n a  d en u n c ia  en M a d rid  co n tra  la  G u a rd ia  
C ivil p o r los m alos tra to s  a  q u e  h a n  s id o  so m etido s 
d u ra n te  su de tenc ión .

Las dec la rac io n es  de  los conceja les d e l P S O E  de 
Irú n  d u ra n te  el p len o  m u n ic ip a l e n  el q u e  se h a b ía n  
p re sen tad o  dos m ociones co n tra  el P lan  Z E N  p rovoca  
la  ind ig n ac ión  del n u m ero so  p ú b lico  q u e  h a b ía  a c u ­
d id o  al m ism o  y  su co n sig u ien te  su sp en sión  an te s  de 
q u e  se h u b ie ra n  v o ta d o  to d as  las  m ociones p re se n ta ­
das.

sábado 25
Se red ac ta  el p r im e r d o c u m e n to  d efin itivo  e lab o ­

ra d o  p o r m ás d e  m ed io  c e n te n a r  de  ab o g ad o s  y p ro ­
fesionales de  p risiones, en el cu rso  de  las jo m a d a s  
sobre  «condición  p en iten c ia ria» . E n  d ic h o  d o c u m e n to  
se rech aza  el s istem a p en ite n c ia rio  q u e  p rev a lece  en  
las cárceles de  m áx im a  seg u rid ad .

U n  co n tin g en te  de  unos c u a re n ta  m iem b ro s de  las 
U A R  se p e rso n an  en las d e p e n d e n c ia s  del A y u n ta ­
m ien to  to lo sa rra  p a ra  ex igir q u e  se c o lo q u e  la  b a n ­
d e ra  e sp añ o la  ju n to  a  la  ik u rr iñ a  y a  la  de  la  loca li­
d ad . E n  vista del desp liegue  po licial, la a lca ldesa  
decide  re tira r la  ik u rr iñ a  y d e ja r  ú n ic a m e n te  la d e  la 
localidad , y u n a  vez re tira d a s  las fuerzas  d e  la G u a r ­
d ia  C ivil de l lugar, convoca u n a  reu n ió n  e x tra o rd in a ­
ria  y a cu e rd an  vo lver a  co locar la  ik u rr iñ a  d e  nu ev o  
en el m ástil del A y u n ta m ie n to  de  T olosa.

T ie n e  lu g ar en San  S ebastián  u n a  m an ifes tac ió n  en 
so lid a rid ad  con  N ic a ra g u a  y co n tra  el in te rv en c io ­
n ism o yank i. A l fina lizar la m ism o  fue  q u e m a d a  u n a  
b an d e ra  n o rteam ericana .

C arlo s  Ib a rg u re n  y S ab in  E u ba . re fu g iad o s  vascos 
en carce lado s en  B ayona desd e  n o v iem b re  del p a sa d o  
añ o , son puestos en  libertad .

domingo 26
Se ce leb ra  en H en d ay a  el « Ip a rra ld e k o  Ikasto len  

E guna»  en un  am b ie n te  en el q u e  los v e rd a d e ro s  p ro ­
tagon istas de  la  jo rn a d a  son  los n iños. Y  en E u skad i 
su r tiene  lu g ar el « D an tza ri E guna» .

Se rea liza  u n a  m arch a , a n d a n d o  y en  bicis, co n tra  
la  im posición  d e  la  p la n ta  ca ta lítica  q u e  P e tro n o r 
p re ten d e  co n stru ir  en te rren o s  de  M uskiz, A b a n to  y 
Z ie rb an a .

K a ik u  se p ro c lam a  cam p eó n  de  E u sk ad i d e  tra in e - 
rillas seguido  de  Z u m a ia  y Z ie rb a n a .



jendeak eta hitzak

El domingo 26 fallecía 
en un hospital de G ine­
bra el músico argentino 
Alberto Ginastera. De se­
senta y siete años de 
e d a d , G in a s te ra  era  
considerado como uno 
de los máximos composi­
tores hispanoamericanos 
y se ha hecho famoso 
por sus ballets y óperas. 
Inició su formación mu­
sical a los siete años, y a 
los 22 se graduó como 
p rofeso r su pe rio r de 
c o m p o s ic ió n  en el 
Conservatorio argentino 
de Música y Arte Escé­
nico. En la formación 
m usical de este gran 
com positor influyeron 
Debussy, Ravel, Stra- 
w insky y B artok, así 
como Schoenberg, We- 
bera y Berg. La crítica 
consagró a Ginastera a 
través de la ópera «Bo- 
marzo» y los elogios fue­
ron tantos que su nom­
bre, ya destacado, pasó a 
los primeros planos de la 
música mundial.

"No cabe pues, ha­
blar de represión 
acerca de su conte­
nido (Plan Z E N ) 
cuando lo que su­
pone es, sencilla­
mente, garantizar en 
el Pais Vasco y  Na­
varra, por medios 
constitucionalistas y  
consecuentem ente  
ajustados al ordena­
miento vigente, la 
misma seguridad que 
el Estado presta en 
el resto de la na­
ción Rafael Vera, 
director genera! de la 
Seguridad del Es­
tado español

”No resulta fác il  
saber qué anida en 
las cabezas de los 
principales líderes de 
los 'milis’, dado el 
hermetismo de su 
m u n do ”. Luis R. 
A izpeolea, comenta­
rista político de El 
Diario Vasco”.

Camino de los 29 años, 
Bernard Hinault tenía la 
sana intención de igualar 
el récord de victorias en 
el Tour que ahora osten­
tan Merckx y Anquetil, 
ganadores en cinco oca­
siones, pero el Tour-83 
no tendrá en la salida a 
su máximo favorito. Por­
que Hinault es hoy por 
hoy el mejor ciclista y 
sus problemas en la rodi­
lla le han dejado K.O. en 
un momento crucial para 
su carrera. Ya en el Tour 
del 80, en Pau, Hinault 
debió abandonar, por 
tendonitis en la rodilla 
izquierda y ahora la le­
s ió n  en la  d e re c h a . 
Ahora que empieza de 
nuevo el Tour, la carrera 
más prestigiosa del ca­
lendario  m undial, H i­
nault vuelve a ser noti­
cia. T ristem ente para 
confirmar su ausencia, 
porque a todos hubiera 
gustado verle accionar, 
pero no por eso deja de 
ser hecho noticiable. Los 
Zoetemelk, Van Impe, 
Van der Velde, Kelly, 
Bernaudeau y compañía 
han visto esclarecido el 
futuro con esta ausencia, 
porque les abre las puer­
tas hacia un éxito que 
con Hinault en carrera 
les hubiera sido práctica­
mente imposible.

Luis Mitxelena Elissalt
será investido «doctor 
honoris causa» de la 
Universidad Autónoma 
de  B a rc e lo n a  en  el 
próximo mes de octubre, 
c o in c id ie n d o  con  el 
comienzo de curso, tal 
como la Junta de Go­
bierno de la citada Uni­
versidad acordó propo­
ner al Ministerio en la 
sesión celebrada el pa­
sado 17 de junio. Mitxe­
lena es catedrático de 
Lingüística Indoeuropea 
y Filología Vasca de la 
Facultad de Filología y 
Geografía e Historia de 
Gasteiz de la Universi­
dad del País Vasco. El 
pasado curso fue inves­
tido como «doctor hono­
ris causa» por la Univer­
s id ad  de B urdeos, y 
recientem ente ha sido 
distinguido por la F.V.S. 
Stiftung con la concesión 
del premio Ossian.

”De todos modos, no 
es ni de lejos el prin­
cipal nudo de la vio­
lencia en Euskadi 
ese núcleo de los 
Comandos Autóno­
mos, disgregado, al 
parecer, en tres ten­
d e n c ia s , a u n q u e  
hayan protagonizado 
el acto más san­
griento de la semana 
vasca". Luis R. A iz- 
peolea, comentarista 
político de "El Dia­
rio Vasco”.

"El ofrecimiento de 
A rzallus para una 
in terpretación  del 
E s ta tu to  es una  
hábil maniobra, pero 
que es inadmisible. 
No se puede discutir 
con el señor A rzallus 
cómo se interpreta el 
Estatuto”. Ricardo 
García Damborenea.

V
Osvaldo D orticós T o­
rrado, p res id e n te  de 
Cuba desde 1959 a 1975 
y ministro de Justicia en 
ejercicio moría el jueves 
23 después que decidiera 
poner él mismo fin a su 
vida. Abogado de profe­
sión, este luchador de 64 
años fue el segundo pre­
sidente de la revolución 
cubana, cargo que asu­
mió tras la dimisión de 
Urrutia, hasta 1975. A 
p a r t i r  de  e se  añ o  
conservó su puesto en el 
comité central del par­
tido y en 1981 fue nom­
brado ministro de Justi­
cia. Estuvo vinculado de 
joven al Partido Socia­
lista Popular de Juan 
Marinello y se integró 
d espués en  el M ovi­
miento del 26 de julio, 
dirigido por Fidel Cas­
tro. Fue detenido poco 
antes de la caida del dic­
tador Batista, en enero 
de 1959. Hombre mo­
desto y retraído, Dorticós 
gozaba fama de trabaja­
dor y en la actualidad 
sufría una grave y 2olo- 
rosa enfermedad de la 
columna vertebral, y pa­
rece  qu e  la rec ien te  
muerte de su esposa le 
sumió en una depresión 
profunda.
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Unos les llaman terroristas. Su pueblo, luchadores.

Si los señores d e l p lan  Z E N , es 
decir, el g o b ie rn o  del P S O E  y sus 
fuerzas a rm ad as , tu v ie ran  in terés en 
co m p ren d er el « te rro rism o vasco», 
ten d rían  q u e  re flex io nar seriam ente  
sobre esa fo tog ra fía  de  u n  e ta rra  al 
qu e  la  v en erab le  figu ra  de  u n  sacer­
do te e n so tan ad o , m o n u m e n to  vivo 
de E uskal H erria , sa lu d a  con  afecto  
al regreso  a  casa  d esd e  las cárceles 
de E spaña . Si los «dem ócratas»  es­
paño les q u e  nos toca  su frir qu is ie ran  
de v e rd ad  la  paz , u n a  paz  d em o crá ­
tica q u e  tiene en cu e n ta  los sen ti­
m ien tos de  u n  p u eb lo , te n d rían  que 
reflex ionar sobre  el rec ib im ien to  
que  ac a b a n  de tr ib u ta r  a  dos e ta rras 
las gen tes de  sus pueb los, en  b loque. 
Si los nuevos y viejos po licías qu e  
en E sp a ñ a  son tu v ie ran  en tre  sus 
cálculos el d e  d a r  u n a  so lución  d e fi­
n i t i v a  « a l  p r o b l e m a  v a s c o » ,  
co m p re n d erían  q u e  en E u sk ad i no 
hay  u n  te rro rism o  com o el qu e  
«asóla» al m u n d o  de las d em o cra ­
cias, s ino  u n a  lucha de  liberación  
im p arab le  q u e  p u ed en  in te ligen te­
m ente  a y u d a r a  qu e  se concluya  en 
beneficio  de  todos.

L a respuesta , sin em barg o , de  los 
nuevos p lan ificad o res  de  viejas gue­
rras la  resu m e su  D irec to r G en era l 
d ic iend o  q u e  de  «este terro rism o»  lo 
m ás g rave no es el m é to d o , sino  sus 
fines, unos fines qu e  (o tro s pacífica­
m en te) co m p a rte  la g ran  m ayoría  
del p u eb lo  vasco. V era  n o  se ha  
a trev ido  a  d ec ir q u e  h as ta  el inde- 
p e n d e n tis m o  se p u e d e  d e fe n d e r  
d en tro  de  la  C onstituc ión , com o 
decía su  co m p añ e ro  p res id e n te  del 
C ongreso , s ino  h a  d icho , p rec isa­
m ente , to d o  lo co n tra rio , qu e  los o b ­
jetivos te rro ristas  son peores incluso  
qu e  sus m é todos, u n o s  ob je tivos d e ­
m ocráticos q u e  p o d rían  ten e r ca ­
b ida , desd e  luego , en u n a  sociedad  
« rad icalm en te»  dem o crá tica , com o  
dice él que  es la  q u e  vivim os.

P e ro  n o  se q u ie re , n i se p u ed e , al 
p a rece r, e n fre n ta r  la  rea lid ad . Se 
vue lve  a  v ie jas g u erras  d e  iku rriñ as  
v ersus b a n d e ra s  e sp añ o las . Se im p o ­
n e n  leg a lid ad es  im p u esta s  p a ra  so­
b re p o n e rse  a  la  v o lu n tad  p o p u la r. 
Se p a sa  p o r  en c im a  d e  los acu erd o s 
m u n ic ip a le s , la  v e rd a d e ra  expresión  
d e  lo  p o p u la r , p a ra  re c o rd a r  que  
éste  es u n  pa ís  c o n q u is ta d o  p o r  la  
fu erza . N o  cab e  o tra  exp licac ión  a 
las re ite ra d a s  v isitas d e  los g u ard ia s  
civ iles p a ra  im p o n e r  el o rd e n  de  la  
b a n d e ra  de  E spaña , en  T o lo sa  y 
d o n d e  h a g a  fa lta , q u e  g rac ias a  ellos 
va a  h a c e r  fa lta  en  m ás sitios.

L as fiestas de  los p u eb lo s  siem pre  
h a n  c re a d o  p ro b lem as  a  los a d m i­
n is trad o res  españo les , com o  si en 
fiestas y en  v e ran o  el p u eb lo  d ie ra  
r ie n d a  su e lta  a lo q u e  v iene  re p r i­
m ie n d o  d u ra n te  el res to  del año. 
In im a g in a b le  m a y o r e rro r  p o r p a rte  
de  éstos y tod o s los g o b e rn ad o res  
q u e  el d e  im p o n e r cu an ta s  veces 
h a g a  fa lta  u n o s  sím bolos q u e  se p re ­
te n d e  « d em o crá ticam en te»  im p o n er 
p o r  o tro s  m ed ios. N o  es d ifícil supo ­
n e r  la  lla m a d a  d e  tu rn o  de  los p a i­
san o s  d e  tu m o  al g o b e rn a d o r de  
tu m o  p a ra  ch ivarse  d e  q u e  en  ta l 
a y u n ta m ie n to  sólo  h a n  p u es to  la  
ik u rr iñ a , en  c o n tra  del p recep to  
co n stitu c io n a l, a ñ a d e n  a h o ra , los 
q u e  an te s  n o  n eces ita b a n  co n stitu ­
c ión  a lguna.

N o  es d ifícil su po n er, tam p o co , 
q u e  el v e ra n o  in ic iad o  co n o cerá  de  
p ro b le m a s  sim ilares. Y  u n o  n o  sabe 
si ag rad ecé rse lo , an tes  q u e  re p ro ­
ch á rse lo , a  los nuevos-v ie jos a d m i­
n is tra d o re s . « ¿T an to  av ersió n  le ­
v a n ta  en  secto res n ac io na lis ta s  la 
e n se ñ a  ro jig u a ld a?» , se p re g u n ta b a  
estos d ía s  el señ o r V icen te  C o p a , 
d e sd e  su  tr ib u n a  p erio d ís tica . ¿Y 
u s te d  q u é  cree? p o d ría  re p re g u n tá r­
se le . ¿Y  usted  no  se im ag in a , po r 
q u é? , h a b r ía  q u e  a ñ a d ir . «¿Se d an  
c u e n ta  q u e  e n  la  m ism a m e d id a  
p u e d e  o c u rr ir  a  los q u e  n o  p ro fesan  
la  id e a  n a c io n a lis ta  con  la ik u rr iñ a  y 
q u e  sin  em b arg o , ésta  o n d e a  en  la 
D eleg ac ió n  del G o b ie rn o  —de V as­
co n g ad as , d esd e  lu e g o — e n  los G o ­
b ie rn o s  C iv iles —d e  V ascongadas, 
n a tu r a lm e n te -  y  e n  o tra s  in s titu c io ­
n es  d e l E s tad o  y  h a s ta  —¡qué  b ie n  el 
h a s ta  e s te !— e n  la  A u d ien c ia  T e rri­
to r ia l d e  B ilbao , co m o  o p o r tu n a ­
m e n te  h a  d e s ta c a d o  la  p rensa?» , 
s igue d ic ie n d o  V icen te  C o p a . Y  el 
s e ñ o r  C o p a  n o  se p re g u n ta , p o r  su ­



puesto, si los nacionalistas vascos 
querem os o hem os ped ido  qu e  la 
ikurriña ondee en esos sitios, sino es, 
precisam ente ésa, o tra  m anera de 
vascongadizarnos a  unos y navarri- 
zarnos a  otros, si no preferiríam os 
qu e  nuestras ikurriñas no estuvieran 
en esos bastiones de España.
Una poderosa estructura empresarial

C om entaban  a larm ados hace unos 
días algunos poderosos del m undo  
de la p rensa-em presa la posibilidad 
de qu e  «El País» se hiciera con algu­
nos de los d iarios de la ex-cadena 
del M ovim iento, luego M edios de 
C om unicación del Estado. La lógica 
era algo así com o que la  operación 
privatizadora significaría la en trada  
de un a  poderosa estructura em pre­
sarial y profesional en el m arco esta­
blecido para  la supervivencia de los 
periódicos económ icam ente viables 
de esa cadena.

«D esde un  pu n to  de vista p u ra ­
m ente político, decía un  co laborador 
de ’El C orreo  Español-E l Pueblo 
Vasco’, estaríam os an te  un  inqu ie­

tante fenóm eno  del im perio  perio­
dístico que por sus dim ensiones cer­
canas al oligopolio  podría  hacer 
en tra r en funcionam ien to  la previ­
sión con ten ida  en el artícu lo  165 del 
código penal». Y esto se decía en un 
d ia rio  de una  em presa que  controla 

•adem ás o tro , el m ás im p o rtan te  de 
G uipúzcoa, y que  partic ipa  m uy ac­
tivam ente en agencias de  noticias 
con una presencia im portan tísim a 
en todo  el E stado. N o  es ex trañ a  la 
a larm a de los alarm ados.
Ante notario

U n núm ero  ind e te rm inado  de 
personas, civiles y m ilitares, residen­
tes en el País Vasco, han  firm ado 
an te  no tario  u n a  declaración  en la 
que, an te  la  even tua lidad  de ser víc­
tim as de secuestros, han  dejado  
constancia de qu e  rechazan  cual­
qu ier declaración  que  p u d ie ran  lle­
gar a hacer, bajo  la presión del se­
c u e s t r o ,  e n  c o n t r a  d e  s u s  
convicciones, de  acuerdo  a  u n a  in­
form ación  qu e  publicaba «La G a ­
ceta  del N orte»  d ías atrás. En esa 
declaración  se contiene un a  p ro fe­
sión de am or a E spaña  y a  su un i­
dad  perm anen te , y un  reconoci­
m ien to  del h o no r de las F uerzas 
A rm adas. T am b ién  se recogerían 
u n a  serie de instrucciones a los fa­
m iliares p o r si ese secuestro se p ro ­
du jera , com o la de que  no  se nego­

cie su liberación  a cam bio  de  nada.
S in esp erar a  co m p ro b ar que 

d icha inform ación  sea v erdadera , el 
e jem plo  ya  ha  sugerido  o tro  tipo  de 
com portam ien to  en sectores que 
todos los días están  hac iendo  profe­
sión de am o r y en trega a su pueblo, 
E uskal H erria , p o r lo que, según 
fuen tes solventes, a  lo largo y ancho 
de  E uskadi se está d e jan do  constan ­
cia escrita de que  no  se tom en en 
cu en ta  las posib les declaraciones 
qu e  se po drían  llegar a  hacer, e in­
cluso firm ar, bajo  to rtu ra , o «malos 
tratos» , qu e  es com o tam b ién  se le 
conoce.
Habeas Corpus

El PN V  ha conseguido  qu e  se tra ­
m ite el proyecto  de  ley orgánica 
sobre «habeas corpus», lo que  se ha 
in t e r p r e ta d o  c o m o  u n  n o ta b le  
triun fo  político  y de im agen  de  este 
p a rtid o  o, al m enos, así d icen algu ­
nos periodistas de M adrid . Según 
M arcos Vizcaya, es «La ley qu e  re­
conoce y regula el derecho  de la 
p ersona a n o  ser som etida  a prisión, 
detención  o cualqu ier o tra  coacción 
física en  o tra  form a que no sea p re­
vista p o r la  ley. Ese derecho  es uno 
de  los reconocidos p o r la. C onstitu ­
ción española, pero fa ltab a  la  ley o r­
gánica q u e  lo regulase». A l m argen  
de que  la  explicación no sea m uy 
convincente, lo m ás so rp ren den te  es 
qu e  el m ism o Vizcaya d ice que  el 
viejo F u ero  de V izcaya con ten ía  una 
regulación  de ese derecho  m uy  an te ­
rio r a l «com m on law» inglés en  el 
q ue  se basaría  el «habeas corpus». 
¿Por qu é  entonces tenem os necesi­
d ad  los vascos de aleg rarnos tan to  
con qu e  se ap ru eb e  este «habeas»? 
(¿Q ué ton tería , p o r nuestra  parte!). 
T am b ién  B andrés se ha  felicitado 
p o r la  iniciativa. Y  hasta  los del 
G ru p o  Popular. Es decir, los de  A P 
y CIA.

Las viejas guerras de la ikurriña vuelven a ser nuevas (Dibujo 
sacado de «El Alcázar» del 29-6-83)

euskadicomentario semanal



C uando M áximo Aierbe y Juan Mari Olano eran detenidos en Iruñea durante la m adrugada 
del 11 de enero de 1978, todavía gravitaba en la calle la sensación dem ocrática producida tras 

las elecciones generales del 15 de junio, las primeras después de la m uerte de Franco, y que 
muchos llegaron a asumir y creer en su momento. El pasado jueves, 23 de junio , Aierbe y 
Olano salían de la cárcel tras largos años de prisión. Zaldibia y A taun salían a la calle a 

prodigar un recibimiento que estos dos luchadores se merecían. El pueblo vasco reconocía en 
ellos a todos los luchadores encarcelados y, a través del hom enaje a O lano y Aierbe,

hom enajeaban tam bién a todos los demás.

Aierbe y Olano de nuevo en casa

Así se recibe en Euskadi a los 
«terroristas»

El m ism o  d ía  de  la  de ten c ió n  de 
A ierbe y O lano , sobre  el asfa lto  de 
la cap ita l n av a rra , q u e d a b a n  ten d i­
dos los cu e rp o s  de  M arin o  P érez Vi- 
ñasp re  y C e fe rin o  S araso la  A rregi. 
Ju n to  a  los dos p rim ero s  e ran  d e te ­
nidos F e rn a n d o  Sáez y Ja v ie r y A m ­
paro  M orras. L a esp ec tacu lar re­
d ad a  estuvo  d ir ig id a  p o r el inspecto r 
G óm ez M a rg a rid a  y en  el transcurso  
de e lla  m u rió  el tam b ién  inspector 
de po licía , Jo sé  M an ue l B aena. La 
no ticia  de  las m u ertes  llegó a  los p a ­

sillos d e l C o n g reso  d e  D ip u ta d o s  de 
M a d rid . E l en ton ces m in istro  del In ­
te r io r  e sp añ o l, R o d o lfo  M artín  V illa, 
se d e sp ach ó  co n  a q u e l d esa fo rtu ­
n a d o  b a lan ce  de  «dos a  u n o  a  nues­
tro  favor» . A  los pocos m in u to s , y 
re sp o n d ie n d o  a  las p re g u n ta s  de  los 
p e rio d is tas  so b re  el suceso , M artín  
V illa  m a n ife s ta b a  q u e  «estaba  d is­
p u e s to  a  c u a lq u ie r  tip o  de  n egocia­
c ión  q u e  p osib ilite  u n a  so lución  al 
o rd e n  p ú b lico  en el P a ís  V asco».

E sta  fu e  la  frase  del en tonces m i­

n is tro  d e l In te r io r  d e  la  U C D  en  
1978 y d e sd e  en to n ce s  h a s ta  hoy, se 
h a  v is to  có m o  la  R e fo rm a  h a  m a n te ­
n id o  u n a  c e rra d a  lu c h a  en  E uskad i, 
p re c isa m e n te  p a ra  q u e  negociación  
n o  se p ro d u z ca .

T res  m eses a n te s  d e  las d e ten c io ­
n e s  d e  I ru ñ e a  se d ió  el In d u lto , que  
n o  te n ía  m á s  v a lo r q u e  la  sa lid a  de 
los p reso s  a  la  calle , ya  q u e  to d a s  las 
cau sas  y razo n es  p o r  los q u e  ellos 
lu c h a ro n , hoy  co m o  ay er, co n tin ú a n  
v igen tes.



Y ah o ra , M áxim o y Juan  M ari, 
los dos p rim eros luchadores que 
conocían  la cárcel después del in­
du lto  del 77, los dos luchadores que 
han  sobrevivido cinco años y m edio 
en tre  los m uros y barro tes de las 
prisiones, están  de nuevo en tre  no­
sotros.
Recibimientos multitudinarios

M illares de personas se concen tra­
ron el viernes pasado  en A tau n  y 
Z ald ib ia , para  recib ir en tre  aplausos, 
m úsica e inconten ible em oción, a  los 
dos presos políticos que  salían  de la 
cárcel de A lcalá de H enares.

H oras an tes  de  la llegada, una 
m u ltitud  de gente paseaba p o r los 
andenes de la estación navarra  de 
A lsasua, lugar donde en un princi­
pio, se h ab ía  convocado el recibi­
m ien to . M áxim o A ierbe y Juan  
M ari O lano  llegaron de M adrid  en 
vehículos particulares de sus fam i­
liares, por lo qu e  la gente concen­
trad a  en  la estación op tó  por in ten ­
ta r a lcanzar a la caravana que había 
acogido  ya a los ex-presos. N um ero ­
sos coches, haciendo  sonar las boci­
nas, an u n c iaban  al pueblo  su lle­
g ada, d irig iéndose a Z ald ib ia  y 
posterio rm ente  a  A taun.

Z aldib ia , a l igual que  A taun , a p a ­
recía eng a lan ad a  con num erosas 
iku rriñas en balcones y ventanas. 
U n a  m u ltitud  se en con traba en la

calle cu an d o  Ju an  M ari llegó, y a u n ­
q u e  no  se h ab ía  previsto  realizar 
u n a  cena popu lar, la  gen te de la  lo­
ca lid ad , op tó  p o r llevarse su prop ia 
cena y, allí, co locando  m esas po rtá ­
tiles p o r su cuen ta , en  la m ism a 
p laza, cenaron  ju n to s  y cerca del 
a h o ra  e x -p re so  de  la  lo c a lid ad . 
T o do s q u erían  sa lu d ar a  Ju a n  M ari, 
d em o stran d o  así, personalm en te, 
q u e  el p u eb lo  estaba con él. La cena 
te rm in ó  a  altas ho ras de la  m adru ­
gada, después de la actuación de los 
b ertso laris y el rec ib im ien to  oficial 
p o r p a rte  de un  m iem bro  del A yun­
tam ien to .

M ien tras tan to , la! caravana que 
a c o m p a ñ a b a  a  M áx im o  A ie rb e , 
co m enzab a  a recorrer el cam ino  que 
sep ara  a  Z ald ib ia  de  A taun . F u e  en 
este m o m en to  cu an d o  conseguim os 
a lcan zar a  la caravana . A lo largo de 
los 14 k ilóm etros de  A taun , observa­
m os g rupos de  gen te que, apostados 
en las esqu inas, e speraban  el paso 
d e  M áxim o p o r aquel cam ino  des­
pués de seis años. G en te  de edad  
av an zad a  sa lu d ab a  con el p u ño  en 
a lto  a  M áxim o, q u ien  desde el in te­
rio r del coche, co rrespondía  con una 
sonrisa  y un  efusivo sa ludo  a  todos. 
N iños que, cu an d o  no  ten ían  plena 
conciencia  de lo q u e  ocurría , sab ían  
q u e  estaban  esperando  q u e  suce­
d ie ra  algo  im portan te , sab ían  que 
A ierbe, M áxim o A ierbe, salía de la 
cárcel y sab ían  tam b ién  que este

A su entrada en 
A taun, M áximo 
Aierbe recibía el 
abrazo de los casi 
cien años de cultura 
vasca que se 
resumían en Jox e  
M iguel B arandiarán

hecho  tra s la d a b a  a  todos los de  su 
a lred ed o r a  u n a  ó rb ita  de  em oción 
especial e incon ten ible. El verde de 
los cam pos, las cen ten arias  piedras 
de  u n a  casa to rre  s itu ad a  en  el ca­
m ino  a  A tau n , los caseríos y grandes 
casonas estro pead as p o r el paso  del 
tiem p o , p ero  ergu idas, seguían  allí, 
p resen tes, después de  estos largos 
años. U n a  am on a , em ocionada, de­
rra m a b a  lág rim as an te  el paso  de 
M áxim o A ierbe. C a d a  caserío , cada 
casa de  A tau n  ten ía  su iku rriña . Era 
un  d ía  g rande  para  este pueblo , 
a u n q u e  n ad ie  o lv idaba  q u e , si bien 
A ierbe y O lan o  h ab ían  salido  de  la 
cárcel, m uchos luchado res  con tinúan  
encerrados.

L a ca ravana  hacía su en trad a  en 
el b a rrio  San  G regorio  de  A taun. 
U n a  m u ltitu d  irru m p ió  en aplausos 
c u a n d o  A ierbe se ap eab a  del vehí­
culo. U n o s pocos pasos y M áxim o 
A ie rb e  se fu n d ía  en un  ab razo  tan 
em oc io n ad o  com o esperanzado , con 
la p rim era  p erso n a  qu e  h ab ía  salido  
de  la  m u ltitud  hacia  su encuentro . 
M áx im o rec ib ía  el p rim er ab razo  de 
A tau n , el ab razo  de  su m adre , que 
se a fe rró  a  él p o r vez p rim era  des­
p u és de  cinco  añ o s y m edio  de sepa­
ración . A q u el ab razo  corto, p ero  in ­
tenso, fue resp e tad o  p o r todos los 
co n cen trad o s en  m ed io  de u n  em o­
tivo  silencio  q u e , al instan te , fue 
c o rtad o  con  ap lausos y gritos de 
«G ora  ETA  m ilitarra» .



E n tre  o tro s  a b ra z o s , M áx im o  
A ierbe rec ib ía  o tro  q u e  tam b ién  era  
m uy especial, el ab razo  de  casi cien 
años de  cu ltu ra  vasca q u e  se resu ­
m ían en  la  p e rso n a  de  Joxe M iguel 
B a ran d ia rán . En el rec ib im ien to , se 
veían m u ch as  caras conocidas, n u ­
m erosos ex-presos a  los q u e  M áxim o 
reconocía ensegu ida  y lan zab a  salu­
dos en tusiastas. T am b ién  estaban  
allí M iguel C astells, E va Forest, 
Iñak i A ldekoa ... y m uchos m ás que  
se h ab ía n  d esp laz ad o  p a ra  asistir al 
h om enaje . P ero  so b re  todo , e s tab a  el 
pueblo . Ese p u eb lo  del q u e  h ab ía  
sido a rra n c a d o  p o r la  fuerza  y al 
que a h o ra  reg resab a  en un  c lam or 
de em ociones, g ritos y lág rim as 
contenidas.
«Que nadie piense que soy libre»

C u a tro  jó v en es  d an tz a ris  d ie ron  
escolta a  M áxim o A ierbe  hasta  lle­
gar al fro n tón , q u e  ap arec ía  cub ie rto  
por las m esas p re p a ra d a s  p a ra  la 
cena p o p u la r  —y p a ra  la  q u e  se m a­
taron  dos te rn ero s— en  h o n o r al ex­
preso.

T ras  o frece rle  un  au rresk u  de 
honor, A ierbe  se d irig ió  a la  gen te 
allí co n g reg ad a , m ien tras  se e n ju a ­
gaba los ojos. U n a  ta rim a  q u e  se 
hab ía  m o n ta d o  p ara  ese d ía , ap a re ­
cía ro d e a d a  de  d ibu jos de  los n iños 
de la  ik a s to la , q u ie n e s  d e  esta  
form a, d e m o s trab an  q u e  en el reci­
b im ien to  al ex -p reso  h a b ía  co n tri­
bu id o  to d a  la pob lac ió n . «H oy es un  
gran d ía  p a ra  noso tros y nuestro  
pueblo . E stoy  aq u í en tre  m i gente, 
pero q u e  n ad ie  p iense  q u e  soy libre, 
todavía han  q u e d a d o  en  la  cárcel 
m uchas p e rso n as y m ien tras  ellos 
estén ah í, no  h a b rá  lib e rtad  p a ra  n o ­
sotros». C o n  estas p a la b ra s  se d irig ía  
M áxim o A ierbe  a todos los co n cen ­
trados. A  co n tin u ac ió n , criticó  d u ra ­
m ente el E sta tu to  de G ern ik a , un 
estatu to , q u e , com o él m ism o re­
saltó, d e ja  fu e ra  N a v a rra  y n o  nos 
perm ite llegar a  la in d ep en d en c ia  ni 
ser d u eñ os de  n u estro  p ro p io  país.

A m uritza y L opateg i e s tab an  allí 
presentes y acto  segu ido  fue su  ac­
tuación. A p a rtir  de  aqu í, q u ed a b a  
la cena, el ab razo , de  los am igos, la 
palm ada en el hom bro .

D e ja m o s  A ta u n  n o  s in  a n te s  
conseguir h a b la r  un  m o m en to  con 
M áxim o A ierbe. Lo su fic ien te  p a ra  
concertar un a  en trev ista  con los dos 
ex-presos p a ra  el sigu ien te  d ía .

A las cinco de  la ta rd e  viernes, 
volvíamos a  en co n tra rn o s con  Ju an  
M ari O lan o  y M áxim o A ierbe. Esta

vez m ás tran q u ilo s, en  la  acogedora  
cocina  del caserío  de  este  ú ltim o . 
U n a  ten ue  n eb lin a  d a b a  un  c a rá c te r  
ap ac ib le  a  la  ta rd e  lluviosa. Por un 
m o m en to  p en sam o s lo  q u e  tiene  que  
su p o n e r p a ra  dos p e rso n as q u e  han  
p asad o  cinco  años y  m ed io  d e  su 
v id a  en  cu a tro  inhósp itas y crueles 
paredes, el ob se rv ar el v e rd o r de  los 
cam pos, la  h ie rb a  h ú m e d a  y el 
go teo  de  la  lluvia re sb a la n d o  en los 
cristales. Y  u n a  sim ple ta rd e  lluv iosa 
nos hace  p e n sa r h a s ta  qu é  p u n to  
u na  serie  d e  cosas q u e  n o so tro s  to ­
m am os com o  h ab itu a le s  y sin im ­
p o rta n c ia , co b ran  especial sen tid o  
en  dos p e rso n as p rivadas  de  ellas 
d u ra n te  ta n to  tiem po .

C h arlam o s con ellos d u ra n te  m ás 
de  dos horas. C h arlam o s en  eu sk ara  
pero , a  la  luz  de  experiencias p asa ­
das, hem os dec id ido , con  la  a u to r i­
zación  a  reg añ ad ien te s  d e  O la n o  y 
A ierbe , trad u c ir la  a l caste llano . Q ue 
nos p e rd o n en  M áx im o  y  J u a n  M ari 
si existe a lg ú n  e rro r  d e  traducción , 
así com o nuestro s  lectores euskaldu - 
nes.

T o d a v ía  n o  se h an  recu p e ra d o  del 
v iaje y d e l rec ib im ien to  tr ib u ta d o  en

O rd iz ia  y A tau n . C o m e n ta n  q u e  la 
im p resió n  q u e  les p ro d u jO  fue m u y  
g ran d e . «N os e sp e rá b a m o s  algo  de 
este tip o , p e ro  lo  d e  ay er fu e  o tro  
m u n d o . N o  se p u e d e  d e fin ir  lo q u e  
se sien te  en  esos m om en tos... e n c o n ­
tra r te  con  g en te  q u e  n o  h ab ía s  visto 
hace seis añ o s es u n a  im presión  m u y  
g rande» .
Cárcel de Burgos: U n soledad  
absoluta

M áxim o  y  J u a n  M ari, co m o  ya 
h em os ex p licad o  an te rio rm e n te , fue­
ron  d e ten id o s  en la  cap ita l n a v a rra  
en  1978. A q u í co m en zaría  u n a  la rg a  
to r tu ra  ca rc e la ria , d u ra n te  la  cual 
co n o cerían  de  cerca  c inco  p risiones 
del E stado  españo l. «E n la  cárce l de 
Iru ñ e a  estuv im os en  u n a  situac ión  
de  trán s ito  d esd e  el m o m en to  en 
q u e  en tram o s. E xcep to  noso tros, 
tod o s los d em ás  p resos e s ta b a n  e n ­
c a rc e la d o s  p o r  d e l i to s  c o m u n e s . 
D esd e  el m ism o m o m en to  e n  q u e  
pusim os el p ie  en  la  cárcel de  Iru - 
ñ ea , e l d ire c to r q u iso  d esh acerse  de 
noso tros m e d ian te  el tra s la d o , cosa 
q u e  consigu ió , n a tu ra lm e n te » .

D e aq u í a  la cárcel d e  B urgos.

Zaldibia aparecía 
engalanada con 

m ultitud de 
ikurriñas en 

ventanas y balcones, 
esperando a  Ju an  

M ari O lano



P reguntam os por el recuerdo  que 
guardan  de esta cárcel y la respuesta 
es concreta y significativa: «una so­
ledad  absoluta». Fueron  seis meses 
de soledad b ru ta l. «Al en tra r éram os 
cinco y cuando  F e rn an do  Sáez salió 
en el transcurso  de una huelga de 
h am b re , só lo  q u e d a m o s  Ja v ie r  
M orrás, Patxi E lkarte y los dos». En 
este plazo de tiem po tuvo lugar en 
Bilbao la m anifestación del 28 de 
octubre, con el PN\4 lanzando  palo­
mas... «La fecha coincidió con la 
fecha fyada  para finalizar nuestra 
huelga de ham bre  desués de treinta 
y cinco días».

El 28 de diciem bre de 1978, los 97 
presos políticos vascos prisioneros 
del E stado español en distintas cár­
celes, son trasladados a  la cárcel de 
Soria. El traslado  se efectuó en 
m edio de una fuerte escolta policial 
y con absoluto desconocim iento de 
los abogados y fam iliares. Los ab o ­
gados Iñaki Esnaola y A lvaro Reiza- 
bal visitaron la cárcel a los dos días, 
y relataban  de esta form a lo que allí 
vieron: «C ada m iem bro  de la poli­
cía qu e  custodia a los presos lleva su 
pistola y una porra eléctrica de más 
de un m etro  de largo. Los presos 
tem en qu e  en  cualqu ier m om ento  
pueda  surgir ’un accidente m orta l’ 
por falta de control de nervios en 
los p o lic ías  a rm ad as» . O lan o  y 
A ierbe se encontraban  en tre los tras­

«Quizá la cárcel 
más dura por la que 
hemos pasado haya 
sido la de Soria»

ladados. La situación con la policía 
den tro  de la cárcel, o rig inaba unos 
m o m en to s  de  ten sió n  in c re íb le . 
«Q uizá la cárcel m ás d u ra  por la 
que hem os pasado  haya sido  la de 
Soria. N ad a  m ás salir de tu celda, a 
cuatro  pasos de tu cam a, estaba 
constan tem en te un  policía. Al pasar 
po r su lado, te  hostiaban  con todo  lo 
q u e  tenían... te d ab an  con la porra, 
la m etralleta, te insu ltaban , en fin...
las provocaciones eran  constan tes lo 
q u e  orig inaba un a  tensión sin lím i­
tes». Así y todo, los dos se m uestran  
de acuerdo  cuando  Ju an  M ari ase­
gura que «es cuando  m ás m oral he 
cap tado  en el am bien te» . «E stába­
mos siem pre dispuestos a luchar y 
ah í están  las huelgas de ham bre , los 
p lantes an te  la dirección, etc. toda 
una serie de enfren tam ien tos que 
den tro  de la cárcel son duros y fuer­
tes. D e hecho, las consecuencias de 
estos en fren tam ien tos son tam bién  
m uy d u ras  y, en algunos m om entos, 
s ie n te s  u n  m ie d o  a te n a z a n te .  
C u an d o  las condiciones carcelarias 
son tan  duras, el preso tam bién  se 
endurece. A hora, las condiciones 
tam bién  son m uy duras, pero  la  re ­
presión se ejerce de una form a m ás 
sutil, y, por lo tan to , tam bién  más 
efectiva».

Ponen com o ejem plo  la prisión de 
Puerto  de S anta M aría que, au n q ue  
no han  pasado  por ella, saben  que

la v ida de los presos se desarro lla  en 
u n a  situación terrorífica. «D e todas 
form as, el tem a de las cárceles está 
un  tan to  m itificado. T o das las cárce­
les, po r el hecho de  serlo, tienen  su 
carga de  represión. Lo que  ocurre  es 
qu e  los funcionarios rep rim en  en la 
m edida en  qu e  pueden . Si tienen 
perm itido  llegar hasta  un  cierto 
punto , ind u d ab lem en te  llegan. Lo 
qu e  sostiene y ayuda  a su p e ra r el 
d u ro  rég im en de la cárcel es sentirse 
m ilitante. S entir qu e  estás vivo en la 
lucha. Eso es lo im portan te : ten er la 
m ente clara y acu m ula r fuerzas para 
resistir. Por eso, el que la policía 
esté den tro  o fuera  de la cárcel, 
tiene un a  im portancia  relativa. N a ­
turalm ente , hay funcionarios que 
son m ás nazis que  o tros, que  gozan 
hum illándote ... y en de term inados 
m om entos no  consigues ver n inguna 
salida». La convivencia con los 
com pañeros encarcelados ju e g a  un 
p ap e l im p o rtan te  a  ju ic io  de los dos 
ex-presos: «Es lo que  te  ay u d a  a 
a travesar un a  serie de d ificu ltades y 
m om entos m alos. T am b ién  es m uy 
im portan te  la  lucha po lítica  que 
pu ed as llevar d en tro  de  la prisión. 
Para sobrevivir, hay  que  sentirse 
vivo, sen tirte  capaz de  luchar... d e  lo 
con trario , en  el transcurso  de  un 
m es, caes en  u n  pozo sin fondo».

O tro  de los factores qu e  ay u d a  a 
sobrevivir en las cárceles es, —lo 
hem os o ido  m uchas veces— la m ovi­
lización popu lar. «Para los presos la 
lucha en la calle es el oxígeno, es 
todo. El preso, genera lm ente , pasa 
por situaciones que o rig inan  una 
desm oralización  grande. Y en  un 
m om ento  de  éstos, si la  gen te de  la 
calle está fuerte  te refuerzas pero, 
p o r el con trario , un  m o m en to  bajo 
de m ovilizaciones revierte en  un a  si­
tuación  pesim ista para  el preso. 
Luego esto pasa, po rque ab res  los 
ojos a la rea lidad  y an a lizan do  glo­
balm en te  el contexto , ves que  ese 
bajonazo  no es real. T e das cuen ta  
de que  son una serie de  fases p o r las 
q u e  se está pasando, y lo superas. Es 
m uy sim ilar a  lo qu e  ocurre  en la 
calle...».

N os ha  ch o cad o  u n  poco esta úl­
tim a frase, y p arece  ser que  O lan o  y 
A ierbe se han  d a d o  cu en ta  de  ello. 
«Sí, sí. Lo q u e  ocurre  es q u e , en 
c ie rta  m ed ida , las cárceles están  un 
poco m itificadas. El m ilitan te  de la 
calle tam b ién  se encuen tra  hu nd id o  
en ciertos m om entos. En situaciones 
p a ra  los que  no  ve n in g u n a  salida. 
C la ro  q u e  en la calle se tienen  m ás 
recursos a  los que  agarra rse  para



salir de ese estado... p ero , en el 
fondo, lo q u e  sucede es q u e  en la 
cárcel fun c ion am o s con concep tos 
d iferentes. En p rinc ip io , p a ra  llevar 
adelan te  una  lucha d en tro  de  la  cá r­
cel, deb em o s ser m asoqu istas, p o r­
que si q u erem os q u e  esa lucha sirva 
para algo, es n u es tro  p ro p io  cuerpo  
el que  d eb em o s castigar... D e todas 
form as, vas poco a  poco su p e ran d o  
los estados depresivos p o rq u e  te  das 
cuenta q u e  en la  calle  hay  m oviliza­
ciones, cam p añ as, q u e  la lucha  va 
hacia ad e lan te , q u e  de  un d ía  para  
otro estam os venciendo» .
La desconexión temporal del preso

D icen q u e  leer libros, e s tud iar, y 
realizar d istin tas activ id ad es d ed ic a ­
das a  la  fo rm ación  de  la persona, 
«es una  m a n e ra  de  m a n ten e rse  tan to  
p e rso n a l c o m o  id e o ló g ic a m e n te  
fírm e». S eña lan  q u e  «quizá no  tra ­
bajam os to d o  lo q u e  sería  necesa­
rio», pero , no  o b stan te , se hace  bas­
tante . «Por u n a  parte , e l am bien te  
carcelario  n o  es es tim u lan te  en  n in ­
gún m odo , lo q u e  da  lu g ar a  la  im ­
posib ilidad  de  concen trarse  an te  
ciertos tem as» . «A parte  del nivel de 
form ación  personal, llevam os en al­
guna m e d id a , u n a  d in ám ica  de tra ­
bajo o rg an iza tiv o  a  través de  asam ­
b le a s , i n f o r m a c ió n  y d e b a te s .  
Seguim os los d eb a te s  q u e  se están

d a n d o  en la calle, p e ro  con  u n a  des­
conex ión  tem p o ra l... N os dam o s 
c u e n ta  d e  q u e  d eb a te s  qu e  en  la 
ca lle  se h an  p ro fu n d iz a d o  m ucho , se 
h a n  m a c h a c a d o  y se les ha  d ad o  
m u ch as  vueltas... co m ien zan  en no­
so tro s  m ás ta rd ía m en te . P o r ejem ­
p lo , con  el d e b a te  de  H B sab íam os 
q u e  ese d e b a te  e s tab a  en la  calle, 
p e ro  n o  co n o cíam o s las p onenc ias  
q u e  p re se n ta b a n  d is tin tas  a lte rn a ti­
vas; p o r lo ta n to  no  con o cem o s las 
razo n es  q u e  se ad u cen  a  la  h o ra  de 
p la n te a r  u n as p o stu ras  u o tras. T o do  
esto, h ace  q u e  en  m u ch as  ocasiones, 
v ay am o s con  u n  c ie rto  desfase».
Alcalá: U na jaula dentro de otra

L legado s a  este p u n to , M áx im o y 
J u a n  M ari c o m e n ta n  d is tin to s  aspec­
tos de  la  cárcel de  A lcalá  de  H e n a ­
res. U n a  cárcel a  la  q u e  h an  so brev i­
v id o  d u ra n te  los ú ltim o s d iez  m eses 
d e l la rgo  tie m p o  q u e  h a n  p a sa d o  en 
p risión . «A lca lá  de  H en a res  es un a  
cárcel q u e  a  p r im e ra  v ista  n o  p arece  
ta n  d u ra ... p e ro  tiene  algo  especial. 
T o d o  es de  co lo r verde  y  b lanco  a 
excepción  de  los locuto rios q u e  tie ­
n en  u n  co lo r e n tre  am arillo  y ocre. 
A u n q u e  no  eres conscien te  de  lo 
q u e  e s to  p u e d e  su po n er, irrem ed ia ­
b le m e n te  h a  d e  a fe c ta r  a  la  v ista  y, 
ad em ás , son u n o s  co lores m u erto s , 
s in  n in g u n a  v ida . E n  tu  celda , lo

ú n ico  q u e  se p u e d e  m o v er es la  silla. 
T o d o  lo  d em á s, el lav ab o , y  la  m esa 
e s tá  fijo. N o  tienes  n in g u n a  zo n a  
d o n d e  p u e d a s  c a m in a r  m á s  de  c in ­
c u e n ta  m e tro s , e n c u e n tra s  topes p o r 
tod o s los lados. S o ria  ta m b ié n  era 
u n a  cárce l d e  espacios red u c id os, 
p e ro  en  A lca lá  te  s ien tes  co m o  si es­
tu v ie ra s  en  u n a  ja u la  q u e  a  su vez 
es ta  d e n tro  d e  o tra» ... O b serv am o s 
q u e  M áx im o  y J u a n  M ari es tán  h a ­
c ie n d o  esfuerzos p o r in te n ta r  buscar 
la  razó n  de  q u e  la  cárce l d e  A lcalá  
r e s u L te  ta n  d u ra .  In c o n s c ie n te ­
m e n te , n o s  sen tim os  im p res io n a d o s  
a l p e n sa r  q u e  en  esa  cárce l de  M a­
d rid  hay  «algo» tan  su til y b ien  
m o n ta d o , q u e  es casi im p o sib le  de 
ex p lica r. «Q u izá  to d o  sea conse­
c u en c ia  d e  la  p ro p ia  e s tru c tu ra  d e  la 
cárcel, b lo q u e  p re fa b ric a d o s  s im ila ­
res, m ó d u lo s  casi idén ticos,... la  rea ­
lid a d , es q u e  A lca lá  te  su m e  en un 
e s ta d o  d e  d esm o ra lizac ió n . S íq u ic a ­
m e n te  d e s tro z ad o , s in  g an as  d e  t r a ­
b a ja r. N a d ie  es c a p a z  d e  co n c re ta r  
q u é  es lo  q u e  tie n e  la  cárce l de  A l­
c a lá , p e ro  h ay  algo... es m u y  difícil 
d e  d e fin ir . L o  q u e  está  c la ro  es q u e  
e s tá  m o n ta d o  p a r a  a n iq u i la r  a l 
p reso  p s íq u icam e n te» .

N o s  h a b la n  d e  la  v id a  d ia r ia , de 
la  m o n o to n ía  q u e  in v ad e  to d o s  y 
c a d a  u n o  d e  los d ía s  d e  la  sem ana . 
C o m e n ta n  la  im p o rta n c ia  q u e  tiene



el leer la p rensa, «en el caso de 
P uerto  tem as qu e  tra tan  sobre rep re­
sión o cárceles no  llegan a  los 
presos, pero  en A lcalá no  existe ese 
p rob lem a, al m enos por el m o­
m ento . La vida en A lcalá es una  ru ­
tina  con tinua, excepto los dom ingos 
q u e  son una to rtu ra  por el ab u rri­
m iento  que suponen , ya qu e  este día 
no se pued en  realizar las actividades 
norm ales de la sem ana». E l do­
m ingo es una neurosis con tinua.

C u an d o  O lano  y A ierbe en traron  
en la prisión  de A lcalá, el d irector 
e ra  C am acho , qu ien  ya  traía  un  his­
torial p o r h ab er pasado  an tes por la 
cárcel de Barcelona. «U na vez que 
el PS O E  subió  al gobierno, llevaron 
a o tro  ’m o n stru o ’ que in ten taba d ar 
u n a  im agen dem ocrática y d ia lo­
gante . H a realizado  un a  serie de pe­
q u eñ as apertu ras, pero  en  el fondo, 
todo  sigue igual. Incluso, ah o ra  se 
está v iendo  qu e  el régim en carcela­
rio  se ha  endurecido. A ntes te caía 
u n a  sanción por cu a lq u ier cosa, te 
m etían  un parte  y pasabas siete días 
en tu celda sin poder salir. A hora 
han  ab ierto  un  m ódulo  especial de 
a is la m ie n to . Su p r im e r  p la n te a ­
m ien to  fue el de ap arecer com o una 
persona qu e  q u ería  el d iálogo con el 
p reso  y a rg u m entab a  que tod o  esto 
se p o d ría  llevar a  cabo  m edian te  
u n a  com isión de presos. D e hecho, 
p lan team os un a  serie de  m edidas y 
su respuesta  era qu e  nuestras p re­
tensiones no  ten ían  razón  de ser, 
qu e  el se lim itaría  a ap licar el regla­
m ento . N os reafirm am os en nuestra 
convicción de que  h ab la r resulta 
inútil y está claro  qu e  cuando  hay 
qu e  reiv ind icar algo, sólo tenem os 
una vía: luchar de una u o tra 
form a».

C reem os interesante  h ab la r del 
«cam bio» del PSO E en el sistem a 
pen itenciario , con dos personas que 
han  conocido el antes y el después... 
«Superficialm ente se han  d ad o  una 
serie de variaciones com o el vis a 
vis, sesiones de  cine, etc., pero que 
en defin itiva , no dejan  de ser unos 
rid ículos parches a la situación. En 
el fondo, las cárceles y el régim en 
in te rno  siguen s iendo  sim ilares, pero 
la  rep resión  que  se ejerce es más 
sutil y sofisticada y, p o r lo tanto , 
m ás efectiva. T odo  el en tram ado  
sigue fun c ion an d o  por je rarq u ías . Si 
p lan teas  algo al funcionario , éste te 
m anda al Jefe de Servicios, éste al 
D irector y el D irector está supedi­
tado  a  M adrid . N o  ha cam biado  
nada  y adem ás, lo ha dicho el

m ism o M artínez Z ato, d irector de 
In s titu c io n e s  P e n ite n c ia r ia s . P o r 
ejem plo, con la  R eform a Penitencia­
ria se han  in troducido  un a  serie de 
m edidas de aplicación de  libertad  
con credenciales de efectos re troacti­
vos. Esto es algo que  está aprobado , 
au n q ue  creo que, hasta el m om ento , 
no se ha  publicado  en el Boletín 
Oficial. C u an d o  M artínez Z a to  vió 
que, ap licando  estas m edidas, cua­
ren ta  de nosotros estaríam os en la 
calle, se ap resu ró  a  decir que  eso no  
estaba en  sus m anos y qu e  quizá 
tam poco  estuviera en m anos del go­
bierno. Esto es, qu e  si salíam os cua­
ren ta  en b loque, el E jército  se iba  a 
m osquear. B asta con observar el 
funcionam ien to  de las prisiones para 
darse cuenta de qu ién  es el que  m a­
neja todo  el sistem a. T odo  está 
a tad o  y bien atado . Y  nuestro  papel, 
desde luego, no  es un  papel abs­
tracto... nuestra  condición es clara. 
Som os unos rehenes políticos y ellos 
juegan  de esta form a».

D espués de casi seis años de p ri­
sión, han  pasado  m uchas cosas en 
las cárceles. «Se ha luchado  m ucho.

pero  eso ya lo sabe la  gente . Q uizá 
las acciones m ás im p o rtan tes  hayan 
sido  las huelgas de ham bre . A ntes 
del 77 tam bién  se luchaba dentro, 
p ero  creo  que  a p a rtir  de  este año  la 
lucha se ha  desarro llado  en un 
m arco m ás d u ro , la lucha política de 
la cárcel ha sido  m ás activa. Bien 
p o rq ue  la  situación es d iferente, 
bien p o rq ue  aho ra  estam os obliga­
dos a  d a r más... pero  en  estos cinco 
años y m edio  han  sido  ocho o nueve 
huelgas de h am b re  y a lgunas de 
ellas te rrib lem en te  duras».

T odavía tienen  d en tro  las im áge­
nes de la  cárcel. C om en tan  que «no 
hem os ten ido  tiem po  p ara  v er lo 
qu e  está p asan d o  en  la  calle». El 
estar alejados de los am igos, de  la 
fam ilia es uno  de los factores que 
hay  que  so p o rta r en  la cárcel, «per­
d er el con tacto  con  la gente , no 
saber qu é  hacen  tus am igos y qué 
está p asan d o  en tu  pueblo ... todo 
esto se hace m uy  duro». C o m en ta ­
mos que qu izá una fo rm a de ro m p er 
ese con tacto  po dría  salvarse m íni­
m am ente  a través de la co rrespon­
dencia. «La gente qu e  está en  la



calle, está inm ersa  en o tra  d inám ica, 
otra vida. Sabem os q u e  se acu erd a  
del que está d en tro , p ero  c o m p re n ­
dem os adem ás, q u e  a  u n o  que  está 
fuera le p u ed e  resu lta r m uy  v io lento  
escribir u n a  ca rta  a  un  preso». O tra  
apertura del PS O E  ha  sido  la p e rm i­
sividad de  q u e  las cartas escritas en 
euskara en tren  en  A lcalá, a u n q u e  
las cartas se ab ren  d e lan te  de los 
presos bajo  el p re tex to  de  la  posib i­
lidad de  envío  de d roga. «D e tod as 
formas, las cartas escritas en  caste­
llano llegan a  los tres d ías; en cam ­
bio, las q u e  están  en eu sk ara  sufren  
una sem ana  de retraso . Este es un 
dato p a ra  p en sar qu e  to d a  la  co rres­
pondencia qu e  llega a  la  cárcel se 
abre, p o rq u e  adem ás, tienen  u n  sis­
tema p ara  ab rir las ca rtas  p o r m edio  
del vapor, q u e  n o  van  a  d e ja r de  
utilizarlo. A u n qu e  en A lcalá  o ficial­
m ente no  existe la censura , funciona 
a la perfección».
La m anipulación informativa

Pedim os qu e  nos cu en ten  cóm o se 
ha va lo rado  la  m an ipu lac ión  q u e  un 
m edio de  com unicación  españo l, 
concre tam en te  «Tiem po» ha  efec­

tu a d o  rec ien tem en te  a  p a rtir  de  la 
d e ten c ió n  de  Jo n  T ap ia . «C reem os 
q u e  to d o  el p u eb lo  se h a  d a d o  
cu en ta  de  p o r d ó n d e  van  los tiros. 
Es u n  m o n ta je  q u e  e n tra  c la ram en te  
d en tro  del P lan  Z E N . E stam os segu­
ros q u e  de  a h o ra  en  a d e la n te  se van 
a  d a r  m ás casos de  in tox icación  in­
fo rm ativa . E l P lan  Z E N  es u n  salto  
en la  rep resión . En esta ocasión  han  
u tilizado  a Jon  T ap ia , en  la  p róx im a 
le tocará  a  o tro . Los fines q u e  se 
persiguen  con  u n a  po lítica  de este 
tipo  son claros: c rea r desconfianza, 
incluso  en tre  los presos. P ero  n o  lo 
van  a  conseguir. T o d a  la  g en te  se da 
cu e n ta  de  q u e  no  h a  sido  m ás qu e  
un sucio  m on ta je  y  Jo n  T a p ia  sabe 
que  tiene  la  co n fian za  de tod o s los 
p resos y de  to d o  el p u eb lo  vasco».

A h o n d am o s u n  poco en el a su n to  
de  la in tox icación  in fo rm ativa : «que 
la  p o üc ía  h ag a  esto  es n o rm al y 
a d em ás lógico, ya  q u e  tienen  todos 
los m edios en  su  p o d e r y lo van  a 
u tilizar. Lo q u e  es d en ig ra n te  es que  
to d a  la  p ren sa  d e  M ad rid  acep te  ese 
p ap e  de  bu fó n . E sto  es lo  grave. 
Q u e  el perio d ism o  se d en ig re  hasta  
ese p u n to  y que  se acep te  ju g a r  el

p ap e l q u e  se le  h a  ad ju d icad o , al 
c ien  p o r cien . N o  hace m u ch o  qu e  
salió  la  rev ista  ’T ie m p o ’ y en  sus 
com ienzos se p re se n ta b a n  co m o  un a  
rev ista  lib e ra l y p rog resista ... h an  
p o ten c iad o  esa im agen  d u ra n te  unos 
m eses, con  a rtícu lo s  d e  d en u n c ia  
a n te  to r tu ra s , etc. y a h o ra  es cu an d o  
se ve cóm o están  ju g a n d o  rea lm en te . 
E stá  ju g a n d o  el m ism o  p ap e l q u e  
’C a m b io  16’ p e ro  de  u n a  fo rm a m ás 
sucia , todav ía» .

D am o s p o r f in a lizad a  la e n tre ­
vista. E n  el tran scu rso  de  la  co n v er­
sación h em o s o b se rv ad o  q u e  los so­
n idos q u e  p a ra  n o so tro s  p a sa b a n  
d e s a p e r c ib id o s ,  s u s c i t a b a n  e n  
M áx im o  A ierbe  u n a  reacción  in s ta n ­
tán ea . E l la d rid o  d e l p e rro  en  el ca­
serío  a rra n c a  u n a  sonrisa  m ien tras  
su av em en te , d ice  p a ra  sí m ism o: 
txaku rra! A n te s  d e  d a rn o s  cu e n ta  de  
la llegada  d e  u n  coche, M áx im o  es­
ta b a  ya  en la  v en ta n a , b u scán do lo  
co n  la m irad a . H an  sido  m uchos 
añ o s le jos d e  los so n id o s  y las sensa­
c iones fam ilia res  q u e  le h an  acog ido  
h ace  m uy po co  tie m p o  n u ev am en te  
en A tau n . Su m ad re , m ien tra s  tan to , 
h a  seg u id o  n u es tra  conversac ión  en

Es denigrante que toda la prensa de Madrid acepte jugar el papel de bufón que se  le ha adjudicado



un txoko de la cocina, a ten ta  y ca­
lladam ente. Sí, han  sido m uchos 
años para  A taun  y Z aldib ia . H an 
sido m uchos años tam bién para 
M áxim o y Ju an  M ari. C om o son 
m uchos años para  tantos y tantos 
presos en las cárceles españolas. Al 
m archarnos ya, decían que en el re­
cib im iento  se sentían fuera de lugar,

e x ces iv am en te  p ro ta g o n is ta s . En 
m edio  del c lam or p o p u la r reco rda­
b an  todos aquellos rostros que  m ira­
ban  por las ven tanas de  la cárcel 
cuando  ellos salían.

Y m atizaban  que esta entrevista 
podría  ser excesivam ente p ro tago­
n ista tam bién. Q ue nos perdonen

pues, si sacan esa conclusión. De 
hecho, este artícu lo , com o el recibi­
m ien to  que  les fue tribu tado , es un 
hom enaje  a  todos los presos, concre­
tándose en esta ocasión en Juan 
M ari O lan o  y M áxim o A ierbe. Ellos 
sab ían  que  era necesario , aunque 
com o en el recib im ien to , ah o ra , se 
encuen tren  fuera de  lugar.

En el recibimiento 
estaba todo el 
pueblo del que 
M áximo había sido 
arrancado por la 
fuerza ahora, hace 
más de cinco años

«Nuestro papel no es abstacto en ningún modo. Som os claramente rehenes políticos»



«Ahora la represión se ejerce de una form a más sutil y, por lo tanto, 
tam bién m ás efectiva»

«Todo el entram ado de las cárceles sigue funcionando por un sistema 
de jerarquías»

En medio del recibim iento, Aierbe y O lano recordaban todos aquellos rostros que miraban por las ventanas de la cárcel cuando ellos salían



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Kleopatra naiz

Haizelarreko berrimetroak, munduz mundu ibili 
ondoren, jendeak edozer sinesteko joera duela 
ikusi zuen. Joera ala premia ez dakigu, baina 
Haizelarren nahiko bitxi zaigu honako hauek entzutea, 
esate baterako:

— Zeozer egongo da, ez? (beste munduan). Zeozer sinesten 
ez badugu, zeren pozez bizi behar dugu, ba?
Edo: —Zerbait sinestu ezik ere, animaliak ginateke. 
Berrimetroak, sinestu nahiak edo sinestu beharrak ikusirik, 
aproba batzuk egitea pentsatu zuen, ea norainoko 
sineskortasunak diren hortik. Telefonoko zenbaki bat 
airera markatu eta:
— Bai, nor da?
— Aizu, Kleopatra naiz eta zurekin egon nahi nuke. Etxean 
egongo al zara?
— Kleopatra? Zein Kleopatra?
— Zein izango da, ba? Izan al da beste Kleopatrarik 
munduan?
— Erromatarren garaiko hura?
— Berbera.
— Baina hura ez al da, ba, aspaldi hila?
— Eta zer? Nik dakidana da Kleopatra naizela eta zurekin 
egoteko gogoa daukadala.
— Baina hura emakumea zen eta zuk gizonezkoen abotsa 
daukazu.
— Hilen piztea sinesten duenarentzat hori zer da, ba?
— Egia da hori ere, baina zer bitxi baten gainetik beste zer 
bitxi bat denean, ez dakit, ba, zer esan ere.
— Gehiegi luzatzen ari gara. Ba noa auzora.
— Ez, ez. Etorri lasai. Kleopatra gurera! Nork pentsatuko 
zuen?
Berrimetroak ez zuen aterik kax-kax jo  beharrik izan, zabal 
zabalik baitzegoen. Bistan zen etxekoandrea bere burua 
apaintzen ibilia zela, etxeko gizona ere lanetik etxeratua 
baitzen. Egun hartan haurrek ere eskolarik ez omen 
zeukaten hain zuzen. Berrimetroak emakume eder bat 
eraman zuen lagun, Kleopatratzat. Horrela aurreko 
zalantza bat ederki garbitu zen eta hura konponduz gero, 
beste guztia lekuan zegoen.

— Hori bai! Neu egon naiz, ba! -e sa n  zuen etxekoandreak, 
berrimetroari ondoren galdetuz: — Eta zu nor zaitugu, ba?
— Ni Julio César.
— Kleopatraren zera?
— Berbera.
— Baina hura Marco Antoniorekin ez zen ibili, ba? Nik 
behintzat halaxe ikusi nuen filmean —esan zuen etxeko 
gizonak.
— Batekin bakarrik ibiliko zela uste al duzu? Oraindik 
Jesukristo jaiotzeko zegoen gero!
— Bai! Julio Cesarrekin ere zerbait nahi zuela agertzen zen, 
bai, filmean ere. Guri gauzak ahaztu egiten zaizkigu eta.
— Zuek Felipe bigarrena eta horiek baino ospetsuagoak 
zarete, ez?
— Izango ez gara, ba?
— Hau marka! Kleopatra gure etxean! —esan zuen etxeko 
gizonak.
— Julio César gure etxean! —esan zuen etxeko andreak.
— Telebistakoak noia ez dira etorri, ama? -galdetu zuten 
eskolan egon beharreko haurrak.
— Gure garaian ez zegoen telebistarik eta horrelakorik, 
neskatxo. Pipak egiteko makinarik ere ez zegoen eta hortik 
atera kontua.
— Baina zuek gerra guztiak irabazten zenituen, ez?
— Gehienak, azkenengoa galtzea izaten da txarrena baina.
— Hau marka! Zer hartu nahi duzue? Sekula honelakorik! 
Eseri lasai. Nork pentsatuko zuen? Auzoek balekite!

Haiek sinestea ez zen harritzekoa, azkenerako 
berrimetroa ere ia sinestuan jarri baitzen. 
Bazkari ederra egin genuen eta hurrengoan ere 
lasai etortzeko, auzora baino lehenago. Baina berdin 
izatekotan, hobe da Napoleontzat edo beste horrelako 

norbaitzat joatea, Kleopatrarekin konfiantza hartuta 
gelditu ziren baina. Ikusiko diagu. Nolanahi ere, hilekin 
jokatu beharko, biziekin hasiz gero, ez bailitzateke ederra 
izango atzetik berak etortzea. Orduan norengan sinestu?



entrevista con...
JO SE  LUIS M O R A LE S

V inader en el exilio, Sánchez Erauskin en la 
cárcel, Alejandre entró pero salió, José Luis 

Morales está en capilla para el encierro. Pero 
todavía tendrá que afrontar muchos, muchos 

juicios más que tiene pendientes. Es el 
periodista español, en estos momentos, con 

más juicios pendientes. Ocupa el primer lugar 
de ese triste «ranking» de los recortes a la 

libertad de expresión. Recortes que se suceden 
bajo todos los regímenes y que no llevan trazas 

de cambiar. Recortes a los que no teme José 
Luis Morales. Sus escritos de denuncia siguen 

im pactando en la opinión pública como él 
sigue en la brecha de la defensa de esa libertad 

de expresión coartada, am enazada y 
perseguida. Escritos, conferencias, 

intervenciones en actos públicos en pro de la 
libertad de expresión tienen siempre la firma o 

la presencia de José Luis Morales, un canario 
que levantó el vuelo y se vino a M adrid.

Una lucha constante por la 
libertad

— J o sé  Luis, ¿qué pinta un canario  
como tú en Madrid? @ caso  eres la 
«gaviota» que definió Juan Carlos 
Senante?
— B ueno, la v e rd ad  es q u e  vivo en 
M adrid  esde hace  m uchos años, 
pero p o r m il razones, en tre  la  qu e  
está, n a tu ra lm e n te , e q u e  en m i tie ­
rra, en  C a n a ria s, n o  hay  cond iciones 
para  tra b a ja r  con fac ilidad . Es decir, 
que soy, en  p rinc ip io , un  em ig ran te , 
un em ig ran te  económ ico , a u n q u e  yo 
vine aq u í p a ra  e s tud iar, y  aqu í hice 
el servicio  m ilita r ob ligatorio . Y 
luego ya  m e fue a  C ana ria s. A tra ­
bajar, c laro . Pero  allí la  cosa está 
m uy m o n o p o lizad a , to d a  la p ren sa  
que hay  es de  d erechas, las a v en tu ­

ras  in d e p e n d ie n te s  de  p ren sa  han  
s id o  l iq u id a d a s  d e  u n a  m a n e ra  u 
o tra , co n  bo ico ts, ch an ta je s, ausencia  
d e  c réd ito s  en  u n a  p a la b ra . A sí que  
m e v ine in m e d ia ta m e n te  aq u í, p a ra  
M a d rid . D esde luego  hay  veces que  
m e p re g u n to  q u é  p in to  yo  aqu í, 
p e ro  sin  e m b a rg o  he  h ech o  m ás 
cosas p o r C a n a ria s  d esd e  M adrid  
q u e  en  C a n a ria s  m ism o. En C a n a ­
rias  ta m b ié n  in ten té  v in cu la r mi 
p ro fesión  a  m i com prom iso , pero ...
— ¿D e alguna manera eres m ilitantes 
nacionalista canario en Madrid?
— Y o creo  q u e  sí, p o rq u e  a u n q u e  no  
estoy  o rg a n iz a d o  en n in g ú n  p artid o  
po lítico  yo creo  q u e  las carac te rís ti­
cas ta n to  h is tó ricas  com o geo-estra-

tégicas, inc lu so  las socio lógicas, o b li­
g an  de  a lg u n a  m a n e ra  a d e te rm in a r  
q u e  C a n a ria s  n o  tie n e  n a d a  q u e  ver 
con  E sp a ñ a . Y  p o r  su p u esto  creo  
q u e  es u n a  tie rra  q u e  tiene  d e rech o  
a  a u to d e te rm in a rse . En fin , y o  sí 
q u e  m e s ien to  un  m ilitan te  en  el 
sen tid o  estric to  n ac io n a lis ta  ca n a rio  
en  M a d rid , p e ro  p o r m u ch as  razo ­
nes, p o rq u e  creo  q u e  mi tie rra  y mi 
g e n te  h an  sido  h is tó ricam e n te  h u m i­
llado s  y d e jad o s  y  h an  d ich o  ta m ­
b ién  ¡b asta !, q u izás  con  desfa llec i­
m i e n t o s ,  c o n  e r r o r e s ,  c o n  
d ificu ltad es , pues em p ieza n  a lev an ­
ta r  la  c ab ez a  y a  d ec ir  a q u e lla  frase 
de  la P a sio n aria  d e  «m as vale  m o rir 
d e  p ie  q u e  v iv ir de  rod illas» . C reo



"El Gobierno español hoy en día 
es un baluarte de los intereses nor­
teamericanos en Europa”

que  C anarias ten d rá  m uchas cosas 
que  decir en  los próxim os años y en 
el fu tu ro  inm ediato . D espués de ha­
berla  m achacado , op rim ido  y rep ri­
m ido  salvajem ente, se le qu iere  u tili­
za r com o u n a  p la ta fo rm a de  guerra 
de ese enem igo  de la hum an idad  
que  es el belicism o norteam ericano , 
co n tra  los pueb los africanos que, en 
defin itiva , luchan  tam bién  p o r cons­
tru ir  lib rem ente  su fu turo.
— ¿Es cierto entonces que el archi­
piélago canario es más que nada, 
según esa frase tan famosa y tan re­
petida tantas veces, una especie de 
portaaviones hoy al servicio de los 
intereses imperialistas?
— B ueno yo  creo  que  es una  eviden­
cia. Es un  triángu lo  geoestratégico y 
desde el In stitu to  estratégico de 
L ondres hasta  los propios m edios de 
com unicación  norteam ericanos nada  
sospechosos y de  gran tirada , com o 
pued en  ser el «N ew  Y ork Tim es» o 
el «W ashington Post», han  hab lado  
de  la u tilización de C anarias, y del 
tra to  preferencia l, desde el pu n to  de 
v ista m ilitar de C anarias, y sobre 
todo  de la necesidad de  un a  gran 
base qu e  adem ás ya  está em pezán­
dose a  fab rica r y que está p lanifi­
cada desde hace m uchos años, para  
cub rir el flanco su r del T ra tad o  del

A tlán tico  N orte , au n q u e  parezca 
u n a  con trad icc ión . A parte  de todo 
esto, C ana ria s  es u n  cuarte l a u tén ­
tico. A llí está la legión de F u erte - 
v en tu ra , se han  com etido  toda  clase 
de desm anes, asesinatos, violaciones, 
secuestros de aviones, robos... y 
d o n d e  h an  cam b iad o  todo  el ecosis­
tem a p o r decirlo  de alguna m anera , 
p o rq u e  an tes las casas de  F uerte  ven­
tu ra  n o  se cerrab an  y ah o ra  se cie­
rran  con  cu aren ta  candados, donde 
ha  llega la  p rostituc ión  m ás b ru ta l, 
n a tu ra lm en te  a  rem olque de  la ins­
ta lac ión  de  la Legión.

Sí, C anarias, efectivam ente es hoy 
el m áxim o in terés m ilita r p a ra  los 
E stados U nidos, y, claro, ya sabe­
m os qu e  el G o b ie rn o  español hoy 
en  defin itiva  es u n  b a luarte  de los 
intereses norteam ericanos en  E u­
ro p a , tan to  en  lo qu e  da  al M ed ite ­
rrá n e o  com o u tilización de tram p o ­
lín  p a ra  A frica  tam bién . Yo creo 
qu e  C anarias es clave en  el trián ­
gu lo  geoestratégico  que  confo rm an  
C a n a r ia s ,  B a le a re s ,  G ib r a l t a r ,  
A zores, ...
—¿Y la automía canaria tiene res­
puesta a toda esta problemática?
— Y o de la  au ton o m ía  n o  tengo n in ­
g u n a  respuesta . La au ton o m ía  es 
d escafe in ar un  poco el sentim iento

de con testación , y qu izás ahora 
m ism o q u ie ren  co n fo rm ar la au to­
n o m ía  a  p a rtir  de pactos ridículos, 
de m igajillas, de  concesiones m íni­
m as qu e  en d efin itiva  tienen  m ás de 
fo rm al que  de  real p ro q u e  n o  entra 
a fondo  en  el p ro b lem a canario . El 
p ro b lem a  can ario  es algo  m ás que 
un  p ro b lem a de  o rd en am ien to  ju r í­
d ico, de  desarro llo  de  leyes o rgán i­
cas o  leyes o rd in arias  que  se puedan  
estab lecer. Yo creo  qu e  es u n  pro ­
b lem a m ás p ro fu n d o , de co lon iza­
ción  real, de co lon ización  econó­
m ica, de  co lon ización  cu ltu ra l, de 
co lon ización  m ilitar... Y eso no  se 
h ace  obvio  desde la  institución  del 
E stado , y c laro  los p rob lem as siguen 
ah í. P u ed en  esta r hoy a tenuados, 
p e ro  reb ro ta rán . Es u n  p rob lem a 
m u ch o  m ás serio  de  lo que  creen 
F e lip e  G o n zá les  y su gab inete.
— ¿Te m olesta que se te asocie al 
periodismo español de denuncia?
— B ueno no. Y o creo que el perio ­
dism o en E spaña  está b astan te  em ­
pobrecido. Y  esto p o r varias razo­
nes: desde la  estruc tu ra  inform ativa , 
de la qu e  podem os h a b la r  larga­
m e n te , d o n d e  las e m p re sa s  de 
p rensa  siem pre están  d e trás  de la 
m ayoría  de  los m edios de  com un ica­
ción, d o nd e  en la tras tien d a  de



”Un pueblo en lucha es un pueblo  vivo99

"El Ejército es la clave de la s i­
tuación en el Estado español99

todas las em presas periodísticas está 
siem pre la  B anca, los p artid o s  po líti­
cos de  derech a , incluso  a lgunos qu e  
presum en ser de  izqu ierdas, d o nd e  
están todos los personajes v incu la­
dos a  las instituciones del fran ­
quism o e incluso  al fran q u ism o  
mismo. Y p o r o tro  lado  h a b ría  que 
hab lar de  la  base social del perio ­
dism o en el E stado  españo l y en Es­
paña m ás co ncretam en te . Y  yo creo 
que en u n  m o m en to  d e te rm in ad o  ha 
hab ido  u n a  con testación , un  in ten to  
de h acer u n  period ism o real, no  un- 
periodism o que  fu era  servil, de  se­
gunda m ano , qu e  fuera  las voces de 
nuestros am os, sino  un  period ism o 
que en  d efin itiva  fuese p ro tagon ista , 
que adem ás de decir lo q u e  te n d r ía ­
mos que  decir p o r ó rdenes de los 
poderosos, p o r o rd en  de  los g o ber­
nantes, de  los ricos, d ije ra  las cosas 
que considera ra  q u e  era  necesario  
decir. Y ese no  es u n  period ism o  de 
denuncia, yo  creo que  un  perio ­
dism o de honestidad , de  decencia .
-  A propósito, ¿qué es el periodismo 
de denuncia?
— El period ism o  de d en u n c ia  es 
aquel que  en  defin itiva  u rga  en  la 
trastienda del poder. El period ism o 
de denunc ia  es qu e  si yo sé u n a  cosa 
que haga h as ta  M artín  V illa yo  d e ­

n unc io  a  M artín  V illa, a p esar de 
q u e  la  m ayoría  dé un  consenso  p a ra  
no  d en u nc ia rlo , p a ra  silenciarlo . Por 
eso esos top icazos q u e  van  desde 
q u e  no hay  q u e  desestab ilizar a  no  
sé qué, a  no  se cuán tos, q u e  si con 
los m ilitares n o  nos tenem os que  
m e te r a  p esar de  que  sab em o s que  
están  co n sp iran d o , p o rq u e  n o  in te ­
resa en estos m om entos... en  fin, 
tod o  eso son p re tex tos  q u e  u tilizan  
com o co b ertu ra  los period is tas  que  
no  q u ie ren  com prom eterse .
— ¿Era más fácil denunciar antes 
que ahora? ¿Era más fácil sacar a la 
luz esa realidad no honesta, podrida 
que se da en toda sociedad?
— Y o creo  qu e  la  n u es tra  es u n a  so­
c ied ad  m uy difícil, d o n d e  n o  ha  h a ­
b id o  ru p tu ra  con  el fran q u ism o  y 
en tonces al no  h ab erse  hecho  una  
lim pieza hay  m u ch a  co rrupción  en 
el seno de  ella. L a situación  de  
ah o ra  es m u y  com pleja , d o n d e  n o  se 
p u ed e  decire  esto  es u n  E stado  fas­
c ista p u ro  p ero  sí qu e  la  n a tu ra le za  
de la situación  a n te r io r  es igual qu e  
la  p resen te , a u n q u e  h ay an  cam b iad o  
las form as. Y  p o r lo tan to , noso tros 
estam os ob ligados a  d e n u n c ia r de 
a lg un a  m a n e ra  al a p a ra to  ju d ic ia l, 
la to rtu ra , la  rep resión , las b ru ta li­
d ad es  que  se com eten . P odem os d e ­

n u n c ia r q u e  hay  co rru p c ió n , y hay  
co rru p c ió n  en  el sen o  d e l P S O E  y 
en  el seno  de  AP... H o y  en  d ía  m ás 
de  la  m itad  de  los p a rla m e n ta rio s  
son p ersonas co rru p tas , y se p u ed e  
d em o stra r. O tra  cosa es q u e  los 
m ed ios d e  co m u n icac ió n  lo  q u ie ran  
p u b lica r o no . P ero  eso ya  son cosas 
d e  los m edios de  co m u n icac ió n , no  
d e  los period istas.
— Esta situación de no ruptura y 
esta situación de tantos condiciona­
m ientos, com o acabas de apuntar, 
¿es lo que contribuye a que prolife- 
ren tanto las persecuciones y acosos  
a los periodistas?
— H o m b re  c laro . La lib e rtad  d e  ex­
p resión  está m al y el resto  de  las li­
b e rtad es  casi n o  ex iten , o  están  in te ­
g rad as  en  el s is tem a, caso  de  los 
sind icatos.
— ¿D iferencias entre los profesiona­
les de la inform ación y los profesio- 
nalistas?
— Los p ro fesionales p a ra  m í son los 
com p ro m etid o s. Lo d em ás, es m e n ­
tira . Los q u e  d icen  qu e  n o  hay  q u e  
to m a r p a rtid o  n o  son p ro fesionales, 
son  p ro fesionalistas. P o rq u e  y o  creo  
q u e  tengo  q u e  to m a r p a rtid o  de  a l­
g u n a  m a n e ra , creo  q u e  el p erio d is ta  
tiene  q u e  e s ta r co m p ro m etid o , y 
esos son  los p e rio d is tas  honestos. Y
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precisam ente respecto a  estos perio­
distas yo he o ido m iles de leyendas, 
que si están  pagados p o r M oscú y 
tal, pero  lo que nunca  he o ido es 
h ab la r de  periodistas que están  p a ­
gados p o r la  C IA . Y  yo conozco a 
can tidad  de gente que están  pagados 
por la C entral de Inteligencia nor­
team ericana. Y eso sí que lo llevo a 
m isa y adem ás reto al que sea para  
dem ostrar qu e  aquí los servicios de 
inform ación occidentales filtran  la 
m ayoría de los m edios de com unica­
ción. Pero volviendo u n  poco a la 
p regunta, rep ito  que los periodistas 
honestos son los que están  com pro­
m etidos con la defensa de las liber­
tades. El resto, o v ienen del fran ­
quism o, del cual h an  ob ten ido  todas 
las prebendas, o están  com prom eti­
dos con las em presas paralelas, el 
fondo de reptiles, el gabinete de in ­
form ación, o incluso con m inisterios 
o em bajadas que en  defin tiva se de­
dican a hacer cam pañas com o la 
cam paña antivasca p o r ejem plo, que 
no  es un a  cam paña casual sino que 
es una  cam paña planificada desde el 
departam ento  de E stado; com o el 
Plan ZE N  que es un a  cam p añ a  su- 
perm atem áticam ente calcu lada y en 
el que los m edios inform ativos for­
m an parte  para  la ejecución del 
mismo.

— S i a tí un día te ofrecieran llevar 
un gabinete de prensa de un M iniste­
rio por ejemplo, ¿qué harías?
— N o, n o  lo acep taría . U n a  vez m e 
s o n d e a ro n , in d ire c ta m e n te , p a ra  
algo  de esto, m e d ijeron  cosas com o 
que  ¿a tí qu é  te parecería  llegar a 
a lgún  g ab in e te  o así? V am os, m e p a ­
recería  deshonesto , com o m e parece 
d eshonesto  esta r en un  m edio  de 
com unicación  y en  un  gab inete  a  la 
vez, o llevar p o r  ejem plo  u n a  em ­
p resa  ed ito ria l de B arcelona y a  la 
vez ser asesor de  C u ltu ra  de TVE. 
En fin, que  eso está a  la  o rden  del 
d ía , y hoy es u n a  n o rm a la  c o rru p ­
ción  en el seno de la  prensa. Y  ti­
ra n d o  m ás del hilo, hoy p o r ejem plo 
la  m ayoría  de los responsables de 
los cuadern illos de C u ltura , de  los 
periódicos qu e  hay  en M ad rid  por 
lo m enos, a su vez fo rm an  parte  de 
los consejos de  d irección  de las ed i­
toriales, de las g randes industrias de 
la  ed ito ria l; o son a  su vez asesores 
del M inisterio  de  C u ltura , del Insti­
tu to  de  C ooperac ión  Ib ero am eri­
cana... Es de vergüenza, vam os. 
L uego, ellos ed itan  libros suyos que 
después se los sacan  los periódicos, 
los espacios cu ltu ra les de  TV E, la 
rad io , y se los subvenciona con  los 
p resupuestos del Institu to  de  C oope­
ración Iberoam ericana.

-  Hablábam os antes de recortes a la 
libertad de prensa. ¿Hay algunos de­
litos más perseguidos que otros, al­
gunos tem as tabús que sólo  el men­
cionarlos pongan en alerta?
-  B ueno , los techos de  la  libertad  
d e  e x p re s ió n  yo  c reo  q u e  son 
m uchos. E stán  los explícitos y los tá ­
citos. P o r ejem plo , u n a  de  las cosas 
que  no se p u ed e  tocar es la  M on ar­
q u ía , y  ah í está el caso de  Sánchez 
E rausk in . O tra  cosa no  cuestionable 
es la  u n id a d  de  la  pa tria . Y  a  p a rtir  
d e  esta seg u nd a  cuestión  hay  q u e  si­
le n c ia r  e l p ro b le m a  c a ta lá n , el 
vasco... E n  este sen tido  n o  se puede 
cu estio n ar n ad a , n o  se p u ed e  cues­
tio n a r el q u e  se p o ng a  a  p a rir al 
p u eb lo  vasco. Se p u ed e  decir todo  lo 
q u e  sea antivasco, com o p o r e jem ­
p lo  la  cam p añ a  q u e  se está haciendo  
y q u e  en d efin itiva  co rresponde al 
cap ítu lo  de  acción  sicológica del 
P lan  Z E N . P ero  no  se p uede  decir lo 
q u e  p iensan  los presos, lo qu e  p ie n ­
san  las m adres... Eso sería  el se­
g u n d o  techo  info rm ativo ; y  el ter­
cero , es la  institución  m ilitar. Estos 
tres tem as son precisam ente  los p ila ­
res del franqu ism o .
-  Precisam ente el tema de la insti­
tución militar lo tocante en un libro 
de gran impacto popular, «La alter-



nativa» ¿Q ué te dice a tí la institu­
ción militar?
-  H o m b re  yo  c reo  q u e  la institución  
m ilitar es la c lave de  la  situación  ac­
tual. H oy  to d a  la legislación de  p o ­
deres está en  p la n  m ilitar. C reo  que  
el p o d e r m ilita r d e te rm in a  los pasos 
del p o d e r civil g u b e rn am en ta l. Y 
por o tra  p a rte  yo  creo  que  ellos se 
han  llevado  el gato  al ag u a  en  el 
sentido  de  q u e  ni tan  s iq u ie ra  han  
sido d ep u rad o s, h an  log rado  tod o  lo 
que se p ro p o n ían , n o  hay  re fo rm a 
territo rial del E jército  en el sen tido  
de e rra d ica r los cu arte les  de  las c iu ­
dades. H ay  u n a  línea  fran q u is ta  en 
el seno del E jérc ito  q u e  es ev idente 
y todos aq u e llo s  m ilitares q u e  han  
d em ostrado  m ín im am en te , a u n q u e  
sea d esd e  la d e rech a , u n a  ac titu d  li­
beral h a n  sido  m arg in ad o s, y la he­
g e m o n ía  la  t ie n e n  p re c is a m e n te  
aquellos q u e  p ien san  q u e  la  in stitu ­
ción está p o r en c im a del b ien  y del 
m al y q u e  es un  p o d e r qu e  está por 
encim a del p ro p io  poder. E ntonces, 
yo creo  q u e  el E jérc ito  es la clave de
lo q u e  está  p asan d o  ahora .
-  Es decir, a tu ju icio  ¿la amenaza  
golpista sigue latente?
-  Y o  creo  q u e  ah o ra  n o  tienen  ne­
cesidad  de  d a r  u n  golpe. N o  hay  
p rob lem as, no  hay  n in g ú n  peligro. 
Los m ilita res tienen  co n tro lad a  la si­

tuac ión . H a n  log rado  to d o  lo qu e  
p re te n d ía n . H a n  log rado  que  la 
m a y o r p a rte  de  los p resu p uesto s  se 
d e d iq u e n  n o  sólo  a  renovac ión  tec­
n o ló g ica  y m o d ern izac ió n  de  sus 
e q u ip a m ie n to s  sino  q u e  h a n  logrado  
inc lu so  m e jo ras  especiales q u e  en  a l­
g u no s  casos son superio res al trip le 
de  la  su b id a  de  los acu erd o s  m arco  
y cosas p o r el estilo . L a  clave está en  
el P a ís  V asco c la ro , p ero  p a ra  eso 
h a n  m e tid o  el P lan  Z E N . P o n en  un  
estad o  d e  excepción  allí, q u e  es lo 
q u e  es el P lan  Z E N , y en  el resto  del 
E s tad o  no, com o  si n o  pasase  n ad a .
Y n o  h ab le m o s de  la  cu ltu ra . E sta  es 
u n a  c u ltu ra  cen tra liz ad a , n o  hay  una  
rev ita lizac ió n  de  la  cu ltu ra  d esd e  las 
p ro p ia s  bases com o  se d ec ía  en 
a q u e lla  d em ago g ia  electoral. A h o ra  
se sigue p la n ific a n d o  d esd e  el M i­
n is te rio , lo d em ás  está m u erto . Y o  te 
d igo  a  tí q u e  h a b ía  m ás v id a  c u ltu ­
ra l en  los ú ltim o s añ o s del f ra n ­
q u ism o  q u e  ah o ra . Y  c laro  los recu ­
p erad o s , las p e q u e ñ a s  élites tipo  
S a v a te r  so n  los q u e  es tán  m o d ifi­
c a n d o  el M in is te rio  de  C u ltu ra  ju n to  
co n  Ja v ie r  S o lana, sin c o n ta r  con  los 
p ro ta g o n is ta s  reales. Y  ad em ás está 
ta m b ié n  el aspecto  eco nóm ico -labo ­
ra l, la  s itu ac ió n  in te rn ac io n a l, el 
a b a n d o n o  de los a liad os n a tu ra le s, 
co m o  p u e d e  se r el P o lisario  o C en-

tro a m é ric a , te m a  e n  el q u e  el P S O E  
e s tá  p le g á n d o se  a  los p resu p uesto s  
d e  R e a g a n  y  c o m p añ ía . B u en o  y  no  
h a b le m o s  d e l te m a  d e  la  O T A N , 
q u e  h a  h a b id o  u n a  ad ecu ac ió n  a  la  
s itu ac ió n , a  las p res io n es  ta n to  de  
los m ilita re s  co m o  d e  los am erica ­
nos, q u e  en  d e fin itiv a  son  p resiones 
c o n d ic io n a d a s  u n a  p o r  la  o tra .
— A lo  largo de la entrevista has 
m encionado varias veces el Plan  
Z E N . ¿ZE N  o  no Z E N  es la gran 
cu estión  del m om ento político espa­
ñol actual?
— Y o estuve  h ace  p oco  h a b la n d o  
co n  u n o s  am igos, co n  R o g er Fali- 
g au , q u e  e s ta b a  in te re sa d o  en  el 
P lan  Z E N . P o r ap ro x im ac ió n , ellos 
h a b la n  d e  q u e  el P lan  Z E N  ese es 
u n  po co  la  irla n d izac ió n  d e  E uskad i. 
C o n s id e ra n  q u e  es u n a  b a rb a rid a d , 
q u e  p u ed e  su p o n e r la  m a sa cre  de  
m u c h a  gen te , p e ro  p o r o tro  lad o  tal 
b a rb a rid a d  sólo  p u ed e  ser p la n ifi­
ca d a  p o r  técn icos del d e p a rta m e n to  
de  co n tra in su rg en c ia  d e  la  C IA . Los 
técnicos q u e  tiene  la  po lic ía  e sp a ­
ño la  son  incap aces  d e  p la n ifica r un  
p la n  así. Es lo m ism o  q u e  h an  
h ech o  en  Irlan d a , y  allí lo  h ic ie ron  
los n o rteam ericano s...
— ¿Y los servicios secretos israelíes?
— Los servicios secretos israelíes 
es tán  en  conn ivenc ia , en v incu lac ión

”E l verdadero periodista  
estar com prom etido ”

tiene que



perm anen te  con los servicios n o rtea ­
m ericanos. Pero vam os, en cualqu ier 
caso la asesoría seguro que viene del 
d epartam en to  de E stado  y concreta­
m ente de la em bajada no rteam eri­
cana. El em ba jado r que ha  hab ido  
aquí hasta ahora es un pájaro  de 
m ucho cu idado , y el que viene 
ahora, Enders, o tro  que tam bién  es 
fino.

Bueno yo creo que el ZE N  no 
sólo es una barb arid ad , sino que es 
u na  salvajada de E stado  increíble. 
H ay que denunciarlo  ab iertam en te 
sin m iedo, y, por supuesto, luchar 
contra él.
— ¿Quedan periodistas para denun­
ciarlo?
— H om bre yo creo que sí, ¿no?. 
A unque hay o tros que están  dis­
puestos a  apoyarlo  y de hecho lo 
están apoyando  ya. T enem os que 
ser conscientes de que lo que se ha 
publicado hasta ahora no  ha  sido 
nada  excepcional ni casual, que  van 
a salir m ás reportajes de intoxica­
ción de ese estilo, de acuerdo  con el 
capítulo  sicológico del Plan Z EN .
— ¿Qué te dice el nombre de la Le­
gión?
— La Legión es o tra  de las cosas in ­
tocables. ¿Q ué m e va a  decir?: m a­
sacres de ju lio  del 34, m atanza en 
M adrid , asesinatos de Badajoz... Eso

m e dice la Legión. Y lo m alo es que 
sigue existiendo. Y adem ás creo que 
la Legión es un a  de las m uestras del 
carácte r africanista y colonial del 
Ejército español.
— ¿Y el nombre de Rosón?
— ¿Rosón?, que por él m e han  
condenado  a  un  año  y m edio, a 
pesar de que se dem ostraba  qu e  lo 
que yo decía era  verdad, pero  el T ri­
buna l Suprem o ha  considerado  que 
la  m alin tencionalidad  que yo  podía 
tener para  publicar aquello  en un 
m om ento  concreto  era  constitutivo 
de un delito  de in juria . Y qué decir 
de Rosón, que nada, que form a 
parte  de la o ligarqu ía española y de 
alguna m anera  es uno  de los g ran ­
des personajes reflo tados para  que 
se nu trie ran  las au toridades fran ­
quistas, tan to  en G alic ia  com o en 
M adrid  com o en el resto del Estado.
— Si llega la hora de cumplir esa 
condena de año y medio que te han 
puesto por los Rosones, ¿vas a cum­
plirlos en la cárcel?
— Bueno, yo voy a  p ro cu rar no en ­
tra r en la cárcel. Y a estuve m ucho 
tiem po hace bastantes años, así que 
no  qu iero  volver de n inguna m a­
nera. L am entaría  m ucho tener que 
volver al exilio, lo que no quiero, 
pero, vam os, prefiero  eso a en tra r en 
la cárcel.

— ¿Es triste, com o se dice, escribir 
hoy en el Estado español?
— Si el escrib ir es sólo un a  apología 
y p a n e g ír ic o  d e l p o d e r, d e  los 
g rupos financieros, de la banca, del 
E jército, de  los jueces... no  sólo te 
ap lau d irán  sino  que te inv itarán  a 
todos los cócteles, e incluso hasta  te 
pueden  d a r a lguna  m edalla . Pero es­
crib ir sobre la verdad , escrib ir sin 
o m i t i r  la  v e r d a d  es  y a  m á s  
com plejo , m ás difícil, p o rq ue  esta­
m os bastan te  cercados, p o rq ue  no 
hay un  auge de la lucha p o pu lar 
(bueno  excepto en Euskadi, porque 
ahí au n q u e  haya h ab id o  desfalleci­
m ientos se m antiene  la b an d era  en 
alto).
— ¿Llegará algún día la libertad de 
expresión plena?
— Yo creo qu e  n o  va a llegar tan  fá ­
cilm ente, y adem ás la libertad  hay 
q u e  conquitarla . H ay qu e  conquistar 
la libertad  de expresión y las otras 
libertades. A hora  estam os en pe­
ríodo de expresión sin libertad  casi, 
¿no? La libertad  de expresión es un 
cap ítu lo  o un  pu n to  de la tab la  rei- 
vindicativa, esa que  tenem os p la n ­
tead a  en la lucha por las libertades. 
Pero  veo que estam os en  u n  m o­
m ento  bajo. A hora, m ás bajo  ya no 
se puede  llegar, y ah o ra  tendríam os

"Hoy en día los militares no tie­
nen necesidad de dar un golpe99



que em pezar a  lucha r o tra  vez y re ­
cordar aquellos períodos del 74, 75, 
76 donde la  calle era  el escenario  de 
la v o lu n ta d  p o p u la r , d o n d e  las 
asam bleas eran  órganos d em o crá ti­
cos directos de  dirección, y d o n d e  la 
gente se estaba  a trev ien do  a decir 
cosas. D e todas form as yo  n o  qu iero  
confundir las libertades, y  la liber­
tad de  expresión  m e parece  secun­
dario incluso.
-  Libertad de expresión es poder ha­
blar de...
-  Si pudiéram os h ab la r de esos sen ­
tim ientos de lucha , de  los presos que  
están en P uerto  de  S a n ta  M aría , en 
H errera de  la  M ancha , de las G esto ­
ras pro-A m nistía , de  la  g en te  de 
Cádiz que  está luchand o  p o r no  p e r­
der sus puestos de  traba jo , de  los 
jo rna leros de  A ndalucía ... si noso­
tros fuéram os com o los ad m in istra ­
dores de  sus sen tim ien tos, o  la in for­
m ación de  sus realidades, en tonces 
sí que podríam o s decir que  existe 
una lib ertad  de expresión  am plia . 
Porque a  m í la lib e rtad  de  expresión  
de Felipe G onzález  m e im p o rta  tres 
narices p o rq u e  se rep resen ta  a  él

m ism o, p o rq u e  eso q u e  d ice d e  que 
rep resen ta  a  d iez  m illones n o  m e lo 
creo, eso fo rm a  p a rte  del cam elo  so­
cialista.
— H ace pocos días estuviste en un 
acto en Bilbao en pro de la libertad 
de expresión y de las libertades en 
general. ¿Qué sentiste? ¿Qué sen­
tiste al verte ante una concurrencia 
para hablar en pro de la libertad de 
un compañero?
— B ueno  y o  he  estado  en E uskad i 
an tes , c u a n d o  h a n  to r tu ra d o  a  un 
am igo  o h a n  m a ta d o  a  o tro , o  p o r­
q u e  h a n  m a ta d o  a  G lad ys del Estal, 
p o r m u ch as  cosas. Y  estuve en aq u e l 
m o m en to  p o rq u e  d efen d ien d o  a 
S á n c h e z  E ra u s k in  e s ta b a  d e fe n ­
d ie n d o  la  voz d e  los q u e  n o  tienen  
voz, y es q u e  Sánchez E rausk in  
s iem p re  ha  d e fen d id o  a  la  g ran  
m a y o ría  q u e  n o  tie n e  tr ib u n a  p a ra  
d e fen d erse , y  co n secu en tem en te  a 
los p resos, a  los to rtu rad o s , a  las 
G es to ra s  p ro -A m n istía , a  los a n tin u ­
cleares, a  los hom osexuales... E n  fin, 
é se  sí q u e  h a  s id o  la  voz d e  los que 
n o  tie n e n  voz. Y  h e  es tad o  allí de­
fe n d ie n d o  algo  m ás q u e  a  Sánchez

E ra u s k in  y d e fe n d ié n d o le  a  él 
m ism o , p o rq u e  es u n  g ran  p ro fesio ­
n a l, c reo  q u e  es u n o  de  los g ran d es 
p ro fes io n a les  d e l E s tad o  españo l, 
a p a r te  de  q u e  es u n  g ran  am ig o  y 
u n  h o m b re  m u y  h onesto . Y  p o r o tro  
la d o  esta ré  m a ñ a n a  o tra  vez  si es 
n ecesario  p o rq u e  creo  q u e  d eb em o s 
e s ta r  al la d o  de  la  lucha  de los p u e ­
blos. E se d ía  en  B ilbao  sen tí m u ch as 
cosas, a p a rte  de  q u e  m e d ivertí 
m u ch o  p o rq u e  era  u n  festival con  
m u c h a  m a rch a , y m e d i cu e n ta  de 
q u e  c u a n d o  se lucha  tam b ién  se es 
alegre.
— A propósito de esto  últim o, ¿qué 
piensas de la frase de Lenin de que 
la revolución es la alegría, la fiesta  
de los trabajadores?
— Y o creo  q u e  sí. C o n sid e ro  q u e  la 
lu c h a  tiene  m u ch o s aspectos n eg a ti­
vos, to d o s  los q u e  dev ienen  en  sa n ­
gre, e n  to r tu ra , en  cárceles... p ero  
tie n e  m u ch o s aspectos positivos, y 
so n  aq u e llo s  q u e  en  d efin itiva  d e ­
m u e s tra n  q u e  u n  p u eb lo  está  en  pie, 
e s tá  vivo. Y  eso  es lo q u e  yo sen tí el 
o tro  d ía  c u a n d o  estuve en  B ilbao.

”Tendríamos que recuperar la 
calle como escenario de la volun­
tad popular ”



borruon daude

Julio Vigo
Lugar de nacimiento: Friol (Lugo)
Edad: 24 años
Profesión: Carnicero
Fecha de detención: 27-11-80
Situación penal: Condenado a 26 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto, Alcalá.

José Ramón Pérez
Lugar de nacimiento: Santurtzi (Biz- 
kaia)
Edad: 25 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 27-11-80
Situación penal: Condenado a 6 años
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

Joseba Asensio
Lugar de nacimiento: Bilbo (Bizkaia) 
Edad: 24 años 
Profesión: Irakasle.
Fecha de detención: 26-5-80 
Situación penal: Condenado a 9 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Burgos, Soria, Puerto de Santa 
María.

Noticias de la semana (Del 20 al 26 de junio)

D etenciones
Siete personas fueron dete­

nidas durante la madrugada 
del martes en Rentería acusa­
das de estar implicadas en el 
asalto de la «Casa del Pue­
blo» de esta localidad, ocu­
rrido el pasado 9 de junio. Al 
día siguiente, todos ellos que­
darían en libertad.

El lunes se conocía la de­
tención del joven de Ordizia, 
José Julián Elkoro, detenido 
en el cuartel donde cumple el 
servicio militar. En Durango, 
la misma madrugada son de­
tenidos seis vecinos: Juanjo 
López, Ramón Castillo, Javi 
Piriz, José Bernas, Jesús 
U ñarte y otro joven denomi­
nado «Floren». Todos ellos 
fueron puestos en libertad al 
cabo de unas horas.

Inspectores de la policía

gubernativa detuvieron el pa­
sado viernes de madrugada a 
un miembro de la Brigada 
Especial de la Policía Muni­
cipal de Rentería, para po­
nerle, pocas horas después en 
lib e rta d , tras  hacerle  un 
completo interrogatorio sobre 
los métodos utilizados por 
esta Brigada.
Juicios

La Audiencia Nacional ha 
condenado a Juan Gregorio 
Eguskiziaga y José Luis G u­
tiérrez a las penas de ocho 
años y un día respectiva­
mente. También ha conde­
nado a Alberto Ramón Men- 
d ig u re n , Je sú s  U rru t ia ,  
Gloria Gutiérrez y Baltasar 
Calvo a las penas de cuatro, 
tres años, dos años y un año 
y seis meses de prisión res­
pectivamente.

Por otra parte, Santiago 
Rezóla Altuna, Francisco Ja­
vier Adot, y José Luis Urre- 
tabizkaia han sido condena­
dos a la pena de seis años y 
seis meses de prisión. 
Ingresos en prisión

Los durangueses Eduardo 
B a rin a g a  y Jo sé  M aría 
U ñarte detenidos una se­
mana antes, fueron ingresa­
dos en la cárcel de Caraban- 
chel tras comparecer ante el 
juez.
Puestas en libertad

Santiago Eseberri y su hija 
María Sagrario, vecinos de 
Burguete, en la tarde de 
martes, fueron puestos en li­
bertad sin fianza por orden 
judicial. Estas dos personas 
fueron detenidas por miem­
bros de la Comandancia de

la Guardia Civil el pasado 16 
de junio junto con otras cua­
tro personas que quedaron 
en libertad.

Miguel Angel Txapartegi, 
de Zarautz, tras diez días de 
detención, fue puesto en li­
bertad el jueves sin cargos y 
declaró ante el juez haber 
sido maltratado.

Cuatro de los cinco deteni­
dos en Ordizia, por la G uar­
dia Civil, el pasado día 16, 
anunciaron el viernes, en 
rueda de prensa celebrada 
horas después de haber sido 
puestos en libertad por un 
juez de la Audiencia Nacio­
nal, su intención de presentar 
una denuncia contra este 
cuerpo policial al que acusan 
de haber practicado «malos 
tratos con ellos», en el trans­
curso del tiempo que hubie-
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Ju an  M iguel ApezetxeaJosu Murgizu
Lugar de Nacimiento: Bergara (Gipuz- 
koa)
Edad: 27 años 
Profesión: Administrativo 
Fecha de detención: 19-2-80 
Situación penal: Condenado a 32 años 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María, 
Alcalá de Henares.

Lugar de nacimiento: Goizueta (Nafa- 
rroa)
Edad: 29 años
Profesión: Mecánico-electricista.
Fecha de detención: 17-5-80 
Situación penal: Condenado a 50 años 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

Jo sé  Antonio Balgañón
Lugar de nacimiento: Santurtzi (Biz- 
kaia)
Edad: 25 años
Profesión: Troquelista
Fecha de detención: 3-7-81
Situación penal: Condenado a 12 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

ron de pasar en la Dirección 
General de la Guardia Civil 
en Madrid.

El viernes son detenidos a 
las tres de la madrugada en 
O rereta, Lourdes Lasarte, 
Carmen Lasarte, Pili Lasarte 
y Carol Fernández. Al mismo 
tiempo en Oiartzun eran de­
tenidos Mertxe Fernández y 
Fernando Martínez. Todos 
ellos fueron puestos en liber­
tad al mediodía siguiente, 
tras haber sido interrogados.
M ovilizaciones

Doscientas personas se ma­
nifestaron el lunes en Beasain 
para protestar por la deten­
ción de Jesús Mari Sanzo. 
Tras recorrer las calles de la 
localidad, procedieron a cor­
tar la carretera nacional, du­
rante un cuarto de hora. Du­
rante la m anifestación se

corearon consignas contra el 
plan ZEN.

Las últim as detenciones 
que han tenido lugar en Ore­
reta dieron especial signifi­
cado a las movilizaciones que 
se efectuaron el martes en 
esta localidad contra el Plan 
ZEN, dentro de la campaña 
de las Gestoras pro-Amnistía. 
En una asamblea a la que 
acudieron más de mil perso­
nas se informó sobre la situa­
ción de los seis detenidos 
acusados de asalto a «La casa 
del Pueblo». Al finalizar la 
asam blea 'una manifestación 
de cerca de quinientas perso­
nas recorrió el centro de la 
localidad coreando gritos 
como «PSOE chivato», y en 
favor de presos, refugiados, 
la amnistía total y la lucha 
armada.

Este mismo día en Donos-

tia se dieron momentos de 
gran tensión entre los mani­
festantes que habían acudido 
a la convocatoria contra el 
Plan ZEN y la policía. Más 
de doscientas personas se die­
ron cita, en medio de un gran 
despliegue policial, que atacó 
duram ente cuando la mani­
festación se dirigía al G o­
bierno Militar. Además de la 
manifestación de Donostia, 
se registraron el martes en 
Guipúzcoa más movilizacio­
nes. En Tolosa, el tráfico fue 
interrum pido mediante cade­
nas. En Oñati también fue 
cortado el tráfico. En Ordi- 
zia, se realizó una manifesta­
ción de doscientas personas... 
Otro tanto sucedía en Elgoi- 
bar, Durango, Azpeitia, Irún, 
Zumaia y Arrasate.

Alrededor de 150 personas 
participaron el viernes en el

«poteo de sospechosos» que 
tuvo lugar en la plaza nava­
rra de La Txantrea, dentro 
de la Cam paña que están lle­
vando a cabo las Gestoras 
pro-Amnistía y otras organi- 
zaciónes —esta convocatoria 
en concreto había sido lan­
zada por JA R R A I— para 
protestar contra el Plan ZEN. 
D urante el poteo, se lanzaron 
gritos y consignas contra el 
Plan. Varias furgonetas de la 
Policía hicieron finalmente 
aparición disolviendo a los 
congregados.

Alrededor de un centenar 
de personas acudieron el sá­
bado en Gasteiz a la concen­
tración en homenaje al mili­
tan te  revolucionario  vasco 
E n riq u e  G ó m ez «K orta»  
coincidiendo con el cuarto 
aniversario de su muerte en 
Baiona, a manos de los «in­
controlados».
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Joselu Cereceda

La socialquiebra

La socialdemocracia juega un papel de importancia 
trascendental para el imperialismo, es su gestor en
lo económico y pacificador y desmovilizador de la 

clase obrera, sobre todo en épocas de crisis aguda del 
capitalismo. Desde que comenzó su gestión en el gobierno 
la economía no ha hecho sino empeorar. Todos los 
indicadores señalan que la crisis seguirá incrementándose y 
que nos espera una y larga época de continua destrucción 
de puestos de trabajo, hasta que la economía del Estado y 
de Euskadi Sur quede sin el lastre que le impide comenzar 
a funcionar a gusto del imperialismo.
En lo que va de 1983 los síntomas más sobresalientes son 
los siguientes:
— La tasa de inflación se espera en siete puntos por encima 
de la tasa de inflación de los países de la OCDE. Como 
uno de los objetivos de futuro es la integración en la CEE, 
el gobierno socialista tendrá que llevar a cabo una fuerte 
política antiinflaccionista para acercar la tasa de inflación 
del estado a la de la CEE. Y dado que en nada se 
diferencia la política económica «socialista» de la que 
desarrolla la derecha -sa lvo  en gestos, en expresiones- tal 
política antiinflacionista se basará en reducciones de los 
salarios reales, como ya está ocurriendo.
— El número de parados en todo el estado ha ascendido a 
2,4 millones, unos 130.000 más que cuando el PSOE ganó 
las elecciones. Aquella promesa de creación de 800.000 
puestos de trabajo quedó en el baúl de los recuerdos. El 
PSOE, afincado en el gobierno, respaldado todavía por la 
confianza de los trabajadores en su gestión, no sólo 
incumple descaradamente su promesa, sin que incluso 
permite que el capital siga destruyendo puestos de trabajo. 
¿Cuándo se darán cuenta los trabajadores que hay amores 
que matan?
— Las pérdidas de las empresas públicas han aumentado. 
Según la filosofía del capital, sólo puede ser empresa 
pública la empresa en bancarrota, puesto que empresas 
públicas sanas y rentables arrebatarían mercado a la 
iniciativa privada... Concretamente, las transferencias a las 
cuatro empresas públicas de más déficit, representarán la 
burrada de la cuarta parte del déficit público o, lo que es 
igual, un 10% de todo el ahorro del Estado. Más aún, el 
conjunto de los déficits de las empresas públicas

representan el 50 del déficit público. Y ello se paga con los 
impuestos que pagamos todos. Ay ama, a cuanto zángano 
mantenemos.
— De la misma forma que Don Felipe González El 
Azulado es una marioneta en manos de esa bestia genocida 
llamada Administración Reagan, la peseta es también un 
pelele que baila al son que le marca su señoría el dólar. 
Dada la superinsolidaria política económica de tal 
Administración el dólar está subiendo continuamente a la 
par que el resto de las monedas pierde valor. Así el dólar 
ha superado la increíble frontera de 140 pesetas. Ello es 
debido a que la Administración Reagan mantiene unos 
tipos de interés muy superiores a los de los demás países 
—que ni se atreven a rechistar—. Al ser el interés USA tan 
elevado, el capital acude masivamente a este país, lo que 
refuerza continuamente su moneda.
— La inversión -m o to r de la economía— no se refuerza, 
antes al contrario, se estima que en 1983 decrecerá en un 
2%, lo que significa que el producto Bruto disminuirá. Y 
cuando el PB disminuye, disminuye el empleo. Que 
felicidad.
— Las importaciones han aumentado tanto físicamente 
como en valor, debido al aumento del prf"»o del dólar, lo 
cual se traduce en una disminución de las reservas de 
divisas. Por otra parte, el mayor valor del dólar ha 
neutralizado el efecto beneficioso que podría haber tenido 
el descenso del precio de los productos petrolíferos.

Y  por ahí anda revoloteando juguetonamente el 
libro blanco de Solchaga, que no es otra cosa que 
un plan de reestructuración a nivel global. Bien 

saben los trabajadores que han sufrido planes de 
reestructuración que estos son sencillamente planes de 
destrucción de puestos de trabajo. Así que ricamente 
vamos alcanzando cotas cada vez mayores de miseria. Pero 
ahora de manos de la socialdemocracia. Pero todo sea por 
la mayor gloria del dios Capital. El mundo de los negocios, 
como el amor verdadero, no es manso ni tranquilo.
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Los saguntinos no están  dispuestos a  o to rgar a  Solchaga 
ningún títu lo  honorífico

A. Villarreal
V erano  83; con la  b a ta lla  con tra 

el ingreso  en  la  O T A N , a  p esar de 
la cam p añ a  en  su p ro  qu e  va  a  ser 
lanzada desde altas instancias o ficia­
les. H oy p o r hoy, las g ran d es verda­
des o ficia les se p ro p ag an , o p ro p a ­
gan, a  go lpe de  uso  y ab u so  de  los 
m edios de  com unicación  de todo  
tipo, de  g randes declaraciones, con 
el fin de  c o n fu n d ir  a la  o p in ión  p ú ­
blica. A sí de sencillo.
El batiburrillo estival

M ien tras tan to , el personal ten d rá  
tiem po de  h acer su q u in ie la  p a rtic u ­
lar sobre  q u ién  fue el asesino de los 
M arqueses de U rq u ijo , cuya vista, 
según testim onios, parece  u n a  re u ­
nión d ia ria  de  alta  sociedad . Los 
m arqueses, ad em ás, eran  unos taca­
ños d e  m uchos p ares  de  narices, 
algo así com o  la  encarnac ión  siglo 
XX del viejo avaro  del calcetín . El 
qu in ielism o, p o r  o tra  p a rte , puede 
sufrir u n  d u ro  golpe si p ro spe ran  las 
am enazas del presi barcelonés de re ­
tira r a  sus eq u ip o s  de  los boletos. Ya 
saben. L a A dm in istrac ión  ha  re ti­
rado  la  p a s ta  a  los fu tbo leros que 
encabeza P o rta , p o rq ue  las puertas 
han sido  ce rrad as  a  cal y can to  a  las 
investigaciones de  u n a  au d ito ría  
sobre las cuen tas, parece  que  no 
muy exactas del ba lón  redondo . 
G u erra  a b ie rta  F ederac ión-A dm in is- 
tración en  algo  q u e  p ro m ete  ser 
tem a de  conversación  ab u n d a n te  
para p ro p io s  y ex traños en  los p róx i­
mos m eses. Q u in ie las  tam b ién  sobre 
el a fe itad o  de los toros, incluso  para  
que en  el S e n a d o  sus seño rías d ed i­
quen tiem p o  a  tan  a lto  m enester. O 
sobre el n ú m ero  de aliancistas, im ­
plicados, re lac ionados, tocados con 
el «carism a» del co n trab an d ism o  en 
sus m ú ltip les vertientes y facetas en 
las sinuosidades de las rías y m ontes 
gallegos. N o  m erece la  p en a  gastar 
el tiem po  en  sab e r el desen lace del 
s indicalism o de  la G u a rd ia  Civil 
(obsérvese con  d e ten im ien to : un  
cuerpo  civil q u e  es u n  « institu to  a r­
m ado  de  ca rá c te r m ilitar»). Y  se 
pueden  ad m itir tam b ién , sin sello, 
po rque han  vuelto  a  su b ir los de  co­
rreos, sobre  si el cam b io  en la  d irec­

ción  del periód ico  de  la E d ito ria l 
C a tó lica  (ig lesia, banca, ob ispos, ac­
cion istas d e  postín ), va a ten er ta m ­
b ién  sus ram ificaciones en la  am plia  
y n u tr id a  colección de  firm as qu e  
p o b la b a n  con  so flam as u ltras  a lg u ­
nas de  sus pág inas. T am b ién  se 
p u ed e  esp ecu lar con  el d esen lace  de 
la  au d ito ría  q u e  ha  em pezad o  a 
s a c a r  l o s  t r a p o s  s u c i o s  d e  
E F É /A n só n .
La algarada nuclear

Se p o d rá  ju g a r  con  la ausencia  de 
F ra g a  en la  recepc ión  reg ia  del 24 
de  ju n io , m ien tras  se ren d ía  p le ite ­
sía, con  sonrisa  de  o re ja  a  ore ja , a  la 
T a tch e r. F rag a  estuvo  ese d ía  en 
L o n d re s  pero , p ero  no  hay  con fir­
m ación  oficial de  q u e  fu e ra  a  ab o r­
ta r. Se lle v ó -a  A lzaga com o testigo  
fiel de  q u e  n o  h u b o  n a d a  de  eso ni 
inc luso  re lac iones desonestas con la 
P rem iera  b ritán ica . Pocos d ías an tes, 
sus h o m b res en  la  cosa m un ic ipa lau - 
ton ó m ica  m a d rileñ a  en ard ec iero n  
los án im os, el am b ien te  y las calles 
d e  la  V illa y C o rte , m erced  al ca­
b re o  d e  los taxistas, ind ig n ad os p o r 
la  m u erte , en a traco , d e  u n  co m p a­
ñ ero . N i T ie rn o  ni L egu ina  ni Ba- 
rr io n u e v o  ni n in g u n a  cabeza  visible 
h izo  acto  de  p resencia . Los a liancis­
tas lo  reco rd aro n  y creció  la  ind ig ­
n ación  q u e , u n o  n o  sabe  m uy  bien 
si llegó h as ta  la  M oncloa, pero

g an as, d esd e  luego , n o  fa lta ro n . Los 
tax istas q u e  s im p a tiza n  con  D on  
M a n u e l y los afiliados al sind icato  
d e  D o n  Blas se h a rta ro n  h as ta  re ­
v e n ta r  d e  g r ita r  co n tra  las izqu ierdas  
—el q u e  lo  se a  q u e  le v a n te  la  
m a n o —,y d e  p o n e r a  p arir, cosa 
h a rto  d ifícil, a  los socialistas.

Y  ya  es tán  a q u í los vertidos. 
C o m o  los fan tasm as  q u e  ap arecen  
tod o s los veranos. A lgu ien  dice que 
com o  el m o n stru o  del lago  N ess. 
S e rán  en  las p ro x im id ad es d e  las 
costas gallegas. V a a  ser la canción  
de  este estío . L o van  a  escuchar us­
ted es  p o r activa, pasiva, p ie, m anos, 
d e rech a , izq u ie rd a , a rrib a , aba jo , 
d e la n te , d e trás , y  to d o  lo q u e  usted  
q u ie ra  a ñ ad ir . E spaña , m ilag ro , de 
p ro n to  se ha  hecho  an tin u c lea r. Pero  
d escon fíe  de  im itaciones. Solo en  el 
caso  d e  los vertidos. En las cen tra les  
n u c lea res , to d o  sigue su m archa , 
to d o  sigue igual, a  p e sa r  d e  las p ro ­
m esas de  rev isión . Los m a te ria les  
c o n tin ú a n  a flu y en d o  a  las d is tin tas  
cen tra les  en  construcc ión , en m edio  
d e  a lg ú n  q u e  o tro  a lte rc a d o  en a lg u ­
nos p u n to s  de  su trayec to . A lm araz
II h a  e n c o n tra d o  luz  verde , y  lo 
m ism o A seó  y la  m ism a su erte  p a ­



rece que va a  correr Cofrentes. Pero, 
am igos, llegan los barcos europeos a 
la costa atlán tica y aquí en tra  el ra ­
m alazo de la protesta. Protesten, 
protesten. Siem pre. En la m ar, con 
toda la aparatosidad  del evento, con 
barcos fletados adoc. T am bién  en 
tierra. Por favor. Para ser m inim a- 
m ente consecuentes. Solo por eso.
’’Reagan, no gracias”

Y vuelta o tra vez a la OTA N . 
Porque, tras regresar de U SA , las 
cosas están m as claras. P ara el presi­
den te que viajó. Para los ciudadanos 
que no tuvim os la suerte de ab razar 
a R eagan. «R eagan, no  gracias». 
M as claras para  decir que la O TA N  
es el viaje de «irás y no volverás». 
Sí, sí. Y las protestas propias, las de 
reivindicaciones pacifistas van a ser 
canalizadas en las próxim as fechas 
en beneficio de los postu lados gu­
bernam entales. Si, si. ¿V ieron uste­
des un p rogram a televisivo sobre la 
paz, que fue aparcado  días atrás? 
¿Lo vieron? Pues no era  para tanto, 
¿verdad? su prohibición, n a tu ra l­
m ente. B lando com o un  m erengue. 
Con cancha ab u n dan te  para  los ali­
neados en las filas del pacifism o ins­
titucional. Y no olviden una cosa: 
cuando  se convoca un  referéndum , 
el que lo convoca norm alm ente

tiene la seguridad  de que  no  lo va a 
perder.

M ás duros son los saguntinos que 
no están  d ispuestos a  o to rg ar a  Sol- 
chaga n ingún  títu lo  honorífico. Eso 
de «m inistro  eficaz» con qu e  han  
bau tizado  a  D on C arlos algunos 
m edios periodísticos, no  van con la 
gente de los A ltos H ornos del M edi­
terráneo. A quella  cabecera no  tiene 
razón de subsistir, h a  dicho Lucía. 
C orcuera, el ugetero, ha  dicho que 
sí. Se podrían  aclarar an tes de ha­
b lar. Porque a rm an  cada cisco... 
A unque, bien m irado, puede  que 
todo  form e parte  de  la cerem onia tí­
pica y tópica de confundir. Para, al 
final, hacer lo qu e  les venga en 
gana. El «m inistro  eficaz» de  m arras 
ha p resen tado  ya su «libro blanco 
de la reconversión industrial» . Los 
sindicatos, silencian. N orm al en 
U G T . T am bién  lo va siendo  en 
C om isiones, qu e  ha  renunciado  a  las 
m ovilizaciones, para  refugiarse en  el 
burocratism o de las declaraciones y 
los com unicados. C on decir qu e  el 
tal libro contiene un  p lan  de  desin­
d u s t r ia l iz a c ió n  se q u e d a n  ta n  
anchos.
La reforma de Escuredo

Los del SO C , con C asero  y Sán­
chez G ord illo  a  la  cabeza, ocuparon  
hace unos años un a  finca de un  te­

rra ten ien te  de O suna, en  la  provin­
cia de Sevilla. A hora , después de lo 
de «El Ind iano» , que ha  sido  más 
sonado, un  ju e z  qu e  no  está por la 
lab or les ha  colocado  u n  m es de cár­
cel p o r en tra r en  las tierras del seño­
rito . Por cierto , a  los del SO C  hay 
q u e  reconocerles im aginación. En 
sus inten tos p a ra  que  las fincas de 
R um asa  n o  vuelvan  al sector pri­
vad o  han  sugerido  lo siguiente , todo 
u n  re to  al gobierno. Q ue con  todos 
los v iñedos del «holding» se sienten 
las bases p a ra  constitu ir la  Em presa 
N acional del V ino. Y a  hay  Em presa 
N acional del Petró leo . N o  es mala 
idea, sobre todo , h ab id a  cu en ta  de 
qu e  la  refo rm a de  E scuredo  la agra­
ria , claro, no  responde  en  m odo  al­
guno  al viejo princip io , s iem pre  la­
ten te , de «la tierra p a ra  el qu e  la 
trabaja» . Uri princip io  que, p o r unas 
causas u otras, se dem uestra  cada 
vez m as irrealizable. A u n qu e  para 
los del SO C , la  p ro p ied ad  es secun­
daria . Ellos lo que  q u ieren  es acce­
d e r a  la tierra , que  ésta esté culti­
vada  y que  el que  la  trab a ja  tenga 
acceso a  sus frutos. Será, pues una 
reform a ag raria  de uso, no  de pro­
p iedad. A  lo cual ya  han  puesto  sus 
d u das los com unistas —tam b ién  los 
del SO C — sobre  to d o  a  la vista de 
que  la  tal re fo rm a h a  em pezado  a 
negociarla E scuredo  con el presi­
den te  de  los em presarios andaluces, 
aq u é l de  la  m anzan a  con el gusano 
com o im ágen  gráfica antisocialista 
cuan d o  las elecciones autonóm icas 
de A ndalucía. Cosas. La reform a 
ag raria  que  le gustaría  al SO C , la 
q u e  p retende E scuredo  y la  q u e  pro ­
pugna M artín  A lm endros, el em pre­
sario, es difícil qu e  pueda  ser dige­
r id a  p o r  to d o s . F r iv o l id a d  o 
com ponendas. C om o la qu e  ha  exis­
tido  en  la petic ión  fiscal p a ra  los 
acusados de un  ju ic io  q u e  se ve 
estos días en M adrid : el de los asal­
tan tes al b a r San Bao. U n  m u erto  y 
varios heridos m erecieron  al M inis­
terio  fiscal el calificativo de  «altera­
ciones de o rden  público». L as penas 
solicitadas tam bién  eran  claram ente 
alteraciones de  la  justic ia  al uso. 
Cosas. T am bién .

La reforma agraria que está negociando Escuredo con el 
presidente de los empresarios andaluces no inspira ninguna 
confianza a los afectados m
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R epresentantes de casi todos los países del mundo se han 
reunido en P raga para unificar criterios a fin de detener la 
escalada arm am entista

J. Kampolo
La p asad a  sem ana , P raga recib ió  

a m ás de  tres m il m iem bros de  d i­
versos com ités de  paz  y d esarm e, re ­
presentantes de  casi todos los países 
del m u n d o  con  el fin de estab lecer 
contactos y un ifica r criterios de cara  
a detener la  escalada arm am entis ta  
que en estos m om en tos ad q u ie re  es­
pecial relieve an te  la  am enaza  que 
se c ie rn e  c o n tra  la  h u m a n id a d , 
cuando los E stados U n idos y sus 
aliados de  la  O T A N , e stud ian  la  po­
sibilidad de  llevar a  cabo  un a  guerra  
nuclear lim itad a  p a ra  E u ropa .

Sin em barg o , y ta l com o señalara  
el p residen te  del C onsejo  M und ia l 
de la Paz, R om esch  C h an d ra , el 
lunes 21 con m otivo  de la  a p e rtu ra  
de la A sam blea  M un d ia l p o r la  Paz, 
la V ida y co n tra  la  g u erra  nuclear 
en el Palacio  de  la  C u ltu ra  de  P raga, 
es falsa la  teo ría  de  «guerra  lim i­
tada»; en el m o m en to  de  m an ip u la r 
el a rm a  nuclear, la  respuesta  se 
hacía in m ed ia ta  en cu a lq u ie r lugar 
del m undo . «L a g uerra  lim itad a  a  o 
larga, d ijo  C h a n d ra , d eb e  ser p ro h i­
bida, p o rq u e  con  los arsenales n u ­
cleares q u e  existen en  el m u n d o , h a ­
b la r  d e  u n a  t e r c e r a  g u e r r a  
significaría h ab la r de la ú ltim a, del 
holocausto de la  hum an idad» .

Por o tra  parte , p a rticu la rm en te  en 
las zonas d o n d e  se in tensifican  los 
conflictos com o en  C en tro am érica  y 
Caribe, O rien te  M edio , el cono  sur 
africano. In d o ch in a ... las tensiones 
existentes en  la  ac tu a lid ad , reflejan  
el peligro  de  ser la  causa o  deto ­
nante de  d esen cad en ar un  conflicto  
m undial. Estas tensiones y p rovoca­
ciones de  conflictos, según  expusie­
ron p o r u n an im id ad  los rep resen tan ­
tes d e  d i f e r e n te s  d e le g a c io n e s  
asistentes a la  A sam blea  p o r la Paz, 
están im p u lsad as p o r los E stados 
Unidos, a  través de  sus aliados in ­
condicionales de  Israel y Sudáfrica 
con la  bend ic ión  de  los países occi­
dentales m ás reaccionarios que  in te ­
gran la  A lianza  A tlán tica.

En este sen tido , in te resan tes fue­
ron las ap o rtac ion es vertidas en  la 
asam blea a  través de  la com isión es­
pecífica sobre  el papel del m ovi­

m ie n to  d e  los N o  A lin ead o s p o r la 
p az  y la  v ida. Los p o nen tes  d estaca­
ro n  q u e  la  ca rre ra  de  a rm am ento s 
su p o n e  no  so lam en te  el riesgo de 
d esen cad en arse  la  g u erra  n u c le a r a 
p a rtir  d e  cu a lq u ie r p u n to  del globo, 
lo cual sería  grav ísim o p a ra  la  h u ­
m a n id a d  en tera . S upone tam b ién  el 
hecho  d e  desfavo recer a  los países 
en  v ías d e  desarro llo , en  el sen tido  
d e  q u e  m illares de seres h u m an o s  
es tán  c o n d en ad o s  a  u n a  m u erte  
le n ta  de  inan ic ión , m ien tras  se des­
p ilfa rra  la  eco n o m ía  en  el rearm e, 
lle v a n d o  a  los países del llam ado  
T erce r M u n d o  a  la  ab so lu ta  d ep en ­
den c ia  de  las po tenc ias occiden tales 
ta n to  a  n ivel económ ico  com o  so­
cial, lo cual crea  las lógicas rep ercu ­
siones an te  la  s itu ac ió n  q u e  el im pe­
r i a l i s m o  n o r t e a m e r i c a n o  e n  
p a rtic u la r y sus a liados h an  creado  
en  estos países. P rod u cto  de  esta si­
tu a c ió n  es el neoco lon ia lism o, el ra­
c ism o y los consigu ien tes procesos 
de  liberac ión  n ac iona l y  de ah í, las 
consigu ien tes  respuestas de  O cci­
d en te , es tim u lad as  p o r los E stados 
U n id o s  consisten tes en  oposición a 
los cam b io s  estru c tu ra les  tan to  eco­
nóm icos com o sociales de  ca ra  a  la 
c reac ió n  d e  un  nuevo  o rd en  social, 
p o r rep e rc u tir  co n tra  sus intereses 
de  explo tación .
L os pueblos por las zonas 
desnuclearizadas

El p resen te  a ñ o  1983 sin d u d a  es

u n  a ñ o  crucia l en  el aspecto  de  la 
ca rre ra  a rm am en tís tica  y  tod o s los 
p u eb lo s  del m u n d o  co n te m p lan  la 
ir ra c io n a lid a d  del rea rm e  n u c le a r y 
en  co n secu en c ia  el pelig ro  q u e  esto 
su p o n e  p a ra  la  paz  y la  segu ridad  
m u n d ia l. E l a n u n c io  del inc rem en to  
d e  a rm a s  nuc leares en  E u ro p a , la  
in sta lac ió n  de  los nuevos cohetes de 
a lcan ce  m ed io  C rucero  y  Pershing 
de fab ricac ió n  n o rteam ericana , sus­
c ita ro n  la  m ás viva c o n d e n a  de los 
d e leg ad os as isten tes  a  los encuen tro s  
d e  P raga . D e  ah í q u e  los m ov im ien ­
to s  pacifistas occiden ta les, ag lu tin a ­
d o res  d e  d ife ren tes  ideologías, desde 
eco logistas, verdes, fem in istas, re li­
g iosos, com un is tas , co inc id ían  en  la 
im p erio sa  necesidad  de  c rea r zonas 
d esn u c lea riz ad as  en  E u ro p a . Sin 
e m barg o , y to m a n d o  la  referencia  
del T ra ta d o  d e  T la te lo lco , m ed ian te  
el cu a l u n a  ex tensa  zona  la tin o am e­
rican a  fue  d ec la rad a  zo n a  desnu- 
c lea rizad a , d ife ren tes  d e legados d e ­
n u n c ia ro n  la  agresión  a  este tra ta d o  
p o r p a rte  de  los E stados U n idos. En 
este  sen tid o  las p ro te stas  iban  d irig i­
d as  a  las bases n o rte am erica n a s  en ­
c lav ad as en  d ife ren tes  países de  la 
zo n a , d o n d e  a p en as  se conoce el 
tip o  de  a rm a m e n to  q u e  el P en tá ­
g o n o  a lm a c e n a  y e x p e r im e n ta . 
M ien tra s  el go b iern o  n o rte am eri­
c an o  a u to riza  los esp erim en to s del



nuevo misil M X, paralelam ente se 
conduce increm entando  el riesgo de 
desencadenar una catástrofe nuclear 
en  el C ontinente.

T am bién  y p o r parte de los pu e­
blos del Pacífico fue denunciada la 
p e rm a n e n te  ex p e rim e n ta c ió n  de 
arm as nucleares en  el escenario de 
esa parte del m undo  y esta vez por 
un  país in tegrado  en  la O TA N , el 
E stado  francés. Estos experim entos, 
añad ieron , apenas suscitan com enta­
rios y denuncias en la actualidad , la 
opinión pública ún icam ente parece 
dirigir la m irada a E uropa ante la 
inm inente colocación de los 464 m i­
siles yankis, m ientras en el Pacífico 
se pone en riesgo la seguridad de los 
países de la zona, así com o la del 
m undo entero  por su interés estraté­
gico por parte  del im perialism o y de 
sus aliados en la OTA N .
Espectacular llegada de Arafat a 
Praga

Pese al interés de los Estados 
U nidos y sus países aliados de  hacer 
llegar a la opinión pública m undial 
su p ropaganda respecto  a  la  am e­
naza b o lch ev iq u e , c re a n d o  un a  
leyenda negra de los países socialis­
tas para justificar de este m odo la 
guerra fría y transform arla  en ca­
liente, los represen tan tes reunidos 
en asam blea, unán im em ente  consi­

deraron  la p a rid ad  existente en  estos 
m om entos en  m ate ria  de  a rm a­
m ento  por p a rte  de los dos bloques. 
Lo im portan te  a la  ho ra de  analizar 
el po tencial de  a rm am en to  nuclear, 
tan to  m irando  los SS20 soviéticos 
com o los cohetes estadounidenses, 
consiste en  el equ ilib rio , de  lo que 
resulta el interés norteam ericano  por 
aven ta ja r en  el terreno  arm am entís- 
tico a  los países in teg rados en el 
Pacto de  V arsovia. La ven ta ja  que 
p roponen  los estadounidenses, tan to  
si se analizan  la opción  cero o la  in ­
term edia es considerable y a todas 
luces supone, com o una c lara  provo­
cación que estim ula el deseo p rep o ­
tente de los E stados U nidos y de  sus 
a liados en la O T A N  de ex tender su 
dom inio  aú n  arriesgando  la  paz  y la 
seguridad  del P laneta. Este pu n to  
quedó  to ta lm ente  aclarado  y de ahí 
que fueran  consideradas las p ro ­
puestas del Pacto de  V arsovia d irigi­
das a  la reducción escalonada de 
a rm as nucleares qu e  conduzcan  a su 
to tal congelación de fo rm a b ilateral, 
para  así evitar el holocausto  nuclear.

E n el cap ítu lo  ded icado  a  la  c lau ­
sura de la  A sam blea M undial p o r la 
Paz y V ida, el d irigen te palestino 
Y asse r A ra fa t, se d ir ig ió  a  los 
congresistas an te  una  espectacular 
acogida de ap lausos y consignas de 
apoyo y so lidaridad  hacia el pueblo  
palestino  y a  la  OLP, así com o a los 
pueblos de El Salvador y N icaragua.

N uevam ente  la  sensibilización hacia 
los pueblos qu e  viven su respectivo 
proceso de liberación  nacional se 
hacía paten te.

D esde la  víspera, el ru m o r se ex­
tendía  p o r el Palacio  de  la  Cultura, 
lugar d o n d e  se llevaban  a  cabo los 
encuentros de paz y desarm e, acerca 
de  la  p resencia de A rafa t en Praga. 
Incluso a p rim eras horas del día se 
podía o ir la  noticia relativa a  la ex­
pulsión del d irigen te de la O LP de 
Siria, posterio rm ente  a ltam en te  di­
fu n d id a  en d iv erso s  m ed io s  de 
prensa. E n su discurso, A rafat, re­
cordó la  bata lla  de B eirut y sus se­
cuelas, m ien tras calificaba a Begin 
de terro rista  po r desencadenar la 
m asacre p e rp e trad a  contra los pales­
tinos y libaneses principalm ente 
niños, y co n d en ab a  la  ayuda  pres­
tad a  p o r el im perialism o de los Es­
tados U nidos a  la causa sionista. 
D ijo  el líder palestino  refiriéndose al 
p lan  de paz p a ra  O rien te  Medio, 
luego de  condenar la  p ropuesta  de 
R eagan , que  com o días antes lo 
anuncia ran , la  O L P apoya la idea 
de o rgan izar un a  conferencia  a  ini­
c iativa de la  U R S S p a ra  solucionar 
los p rob lem as qu e  a tañ en  a  la zona. 
C ondenó  la  in jerencia del im peria­
lism o no rteam ericano  en  los conflic­
tos del m undo , así com o a Israel y 
a l rég im en del aparthe id , qu e  ame­
nazan  con sus agresiones a los pue­
blos en lucha en  pro  de su libera­
ción nacional, a  la paz m undial. 
A sim ism o, hizo referencia a  los 
países árabes qu e  se inm iscuyen en 
los asuntos in ternos de la  O LP, que 
tan  solo a tañ en  al p ueb lo  palestino. 
Sin duda , estas p a lab ras  estaban  di­
rigidas a  los sirios, a u n q u e  en  nin­
gún  m om ento  los nom bró . T ras  des­
ta c a r  el p a p e l de  «la herm ana  
U n ión  Soviética», p a lab ras  textuales 
de reafirm am ien to  de A rafa t, en lo 
concern ien te al im pulso  tan to  de so­
lid arid ad  p o r parte  del Este para 
con el T ercer M undo , com o respecto 
a  su im pulso  p o r la coexistencia pa­
cífica, el líder palestino  term inó  su 
discurso con un viva a  la  paz  y a la 
vida.

Yasser Arafat fue recibido calurosamente por los congresis­
tas reunidos en Praga
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/ ;Debido a la crítica situación por la que 
atraviesa Centroamérica, PUNTO Y HORA ha 
estimado conveniente traer a sus páginas a uno 

de los políticos con más larga trayectoria en 
esa región. Hemos hablado con M anuel Mora 

Valverde, secretario general del Partido 
Vanguardia Popular de Costa Rica, es decir, 

con el líder de los comunistas costarricenses. El 
compañero M ora fundó el partido cuando 

contaba apenas con 18 años de edad y es el 
mayor de 12 hermanos. Hombre de profundas 
convicciones, M anuel M ora sigue siendo hoy a 

sus 74 años, un líder tan nato como 
carismàtico. Es, en suma, testigo viviente de la 
historia m oderna de América, es la voz de los 

sin voz dentro de su país, la otrora neutral
Costa Rica.

Manuel Mora, secretario del Partido Vanguardia Popular

«El imperialismo necesita utilizar a Costa Rica»
P U N T O  Y  H O R A .:  S e  dice con in ­
sistencia que la cuestión de N icara­
gua es parte de la vieja confrontación  
Este-Oeste. D entro de este enfrenta­
miento se habla de otro entre C uba y  
Estados Unidos. Y  son tesis que las 
maneja tanto  el im perialism o esta­
dounidense com o incluso algunos des­
tacados personajes de la internacional 
socialista. ¿Q ué piensa usted  a l res­
pecto?
Ma n u e l  m o r a  v a l v e r d e .:
Esa tesis d ifu n d id a  p o r la  p ro p a ­
ganda estad ou n id en se  h a  sido ya  d e ­
b idam ente re b a tid a  n o  sólo p o r 
m uchos p artid o s  de  A m érica C en tra l

y p o r C u b a , q u e  es d irec tam en te  im ­
p licada , sino  tam ib én  p o r la U n ión  
Soviética. Se tra ta  de  u n  truco  p u ­
b lic ita rio  q u e  persigue el p ropósito  
ev iden te  de  im p res io n a r y  co n fu n d ir 
a  los sectores po líticam en te  m ás 
a trasad o s  de  las m asas la tin o am eri­
canas. Se q u ie re  h a c e r ver o se 
q u ie re  p re sen ta r a  los países de 
A m érica  L a tin a  com o  posib les vícti­
m as de  u n a  agresión , d irec ta  o in d i­
rec ta , de  la  U n ió n  Soviética, q u ien  a 
su  vez convertiría , según la p ro p a ­
g an d a  en  uso, a  estas naciones en 
co lon ias. S igu iendo  este h ilo  nos e n ­
co n tram o s con  qu e  E stados U nidos

se p re sen ta  com o  el g en u in o  d efen ­
so r d e  u n o s  reg ím enes dem ocráticos 
q u e  ellos h a n  ech ad o  ab a jo  u n  m o n ­
tó n  de  veces. E s u n  poco el viejo 
c u en to  d e l b u e n o  y el m alo , o b v ia ­
m en te , la  p ro p ag  a n d a  se en carg a  de 
d ec ir q u e  el go b iern o  e s tad o u n i­
d en se  es el b u e n o  y  q u e  los m alos 
son los soviéticos. E n  este sen tido  
q .u ie ro  re c o rd a r q u e  la  U R S S fue la 
p r i m e r a  s u p e r p o te n c ia  q u e  se 
c o m p ro m e tió  a n te  las N a c io n e s  
U n id as  a  n o  se r el p r im e r pa ís  en 
e m p le a r  las a rm a s  a tó m icas  y  hay  
q u e  re c o rd a r tam b ién  q u e  E stados 
U n idos se h a  n eg ad o  a  a d q u ir ir  el



m ism o com prom iso, com prom iso 
que garan tizaría  la paz  en el m undo. 
C on  esto q u iero  decirle que la poli- 
tica soviética está d irig ida a im pedir 
que estalle u n  conflicto bélico de in­
sospechadas consecuencias p a ra  la 
h u m an id ad . H ay  un  p rob lem a m uy 
fuerte  qu e  se llam a C aribe, zona 
vital p a ra  los intereses económ icos y 
políticos de los estadounidenses (de 
un  gobierno). Entonces, la URSS 
quiere d efender la  paz  m und ial pero 
eso no  q u iere  decir qu e  vayan a en­
tregar la  revolución, po rque la  revo­
lución, según la  filosofía m arx ista  le­
nin ista , está reg ida p o r leyes m uy 
concretas y no  p o r el capricho  de los 
políticos o de los partidos, no  es por 
capricho  que  unos procesos revolu­
cionarios se desarro llen  o se deten ­
gan p o rq ue  sí. Son leyes sociales las 
que conducen  todos los procesos 
que llevan a las transform aciones 
sociales, no  hay  n inguna ley que 
d iga que esas transform aciones ven­
gan  de la m ano  de u n a  guerra. La 
guerra  puede facilitar o im posibilitar 
ese proceso evolutivo, eso depende 
de las condiciones del m om ento.
-  H ablem os de lo que el Caribe re­

presenta para Estados Unidos.
— P ara explicar lo que esa zona re­
p resen ta  para  los intereses de esa su- 
perpo tenc ia  hay  que recordar lo que 
R onald  R eagan  dijo en un  discurso 
p ronunciado  hace un  p ar de meses: 
El m and a ta rio  estadounidense dijo 
que  en el C aribe  se m oviliza más

del 50 p o r cien to  del com ercio n a ­
c ional, por el C aribe se transpo rta  el
50 p o r cien to  del petró leo  que 
consum e E stados U nidos, en tan to  
qu e  del 50 p o r cien to  restan te , la 
m itad  se procesa en el C aribe, luego 
cabe decir que el 75 p o r cien to  del 
petró leo  consum ido  por la  sociedad 
estadoun idense tiene  qu e  ver con  el 
C aribe. R eagan  d ijo  eso y aun  
m ucho  m ás, no  olv idem os que  en 
ese discurso, el p residente lanzó al 
a ire  la  tesis de  la  cu arta  fron tera, es 
decir, C en troam érica  e incluso A m é­
rica L atina , es la  cu a rta  fron tera  de 
E stados U nidos, la  vieja idea  del 
p atio  trasero , sólo que  correg ida y 
au m en tad a . E llos d icen que el C a­
ribe es tan  im p o rtan te  p a ra  sus in te­
reses q u e  ese m a r debe  convertirse 
en  u n  lago m ás de  E stados U nidos. 
Ellos d icen  qu e  el C aribe  es la  llave 
p a ra  el con tro l de  los dos océanos, 
p ero  adem ás es la  llave que les per­
m itiría  d o m in a r los dos continentes. 
A m érica n o  es de  su exclusiva pro ­
p iedad . P o r eso sostiene que el C a­
ribe  no  se les p u ed e  ir de  las m anos. 
N o  es vano , cu an d o  C u b a  se liberó, 
E stados U nidos perd ió  el control de 
las A ntillas. P e rd er A m érica central 
significaría p e rd er el C aribe  y esto 
es lo trágico. Perd ieron  N icaragua, 
están  a  pu n to  de  p e rd er el Salvador. 
Así qu e  son m uchas las cosas que 
están  en  juego , y m e olvidé de m en­
cionar qu e  en la  zona tienen  el 
com plejo  m ilita r m ás im p o rtan te  de

L atinoam érica . T odos estos puntos 
fueron  m enc ionados p o r Reagan 
hace dos m eses con  el lenguaje que 
le caracte riza, es decir, agresivo por 
excelencia y em plean d o  el cinismo 
p a ra  decir y a firm ar que Estados 
U nidos defiende a  Centroam érica 
de la  g uerra  y del to talitarism o. Pre­
tenden  hacernos c reer qu e  la suya es 
un a  política generosa, hum anitaria. 
Pero hay  qu e  decir an te  todo eso, 
p a ra  que no  haya lugar a la duda, 
que E stados U nidos n unca  podrá  ser 
el du eñ o  de nuestro  destino , si ellos 
q u ieren  d esa ta r la guerra  en la re­
gión, bueno , que la desaten , nos 
ag arra rán , seguro, pero  reducidos a 
cenizas, y es ho ra de que  la Casa 
Blanca en tiend a  esto.
— D entro del actual proceso revolu­
cionario que se da en algunos países 
de A m érica central, ¿cuál es el papel 
de su país?, ¿a qué juega Costa Rica?
— A ntes de n a d a  qu iero  ac larar que, 
según nuestras tesis, en  América 
cen tra l no  hay  cinco procesos revo­
lucionarios sino uno  sólo. El proceso 
revolucionario  costarricense es parte 
del proceso revolucionario  centroa­
m ericano, algún día, cuan d o  pasen 
los acontecim ientos qu e  ya  se anun­
cian , si es que se p roducen , y hay 
o p o rtu n idad  de ana lizar con criterio 
científico la  actual situación, se verá 
cóm o no  era  acertado  h ab la r de 
C osta R ica, de N icaragua, de G ua­
tem ala, de El Salvador y de  H ondu­
ras. Insisto  en que no  son cinco pro­

E1 pasado mes de enero M anuel Mora demostró ante los tribunales la falsedad de la campaña que contra él había 
desatado el Organismo de Investigaciones Judiciales (OIJ)



blemas, sino  u n  m ism o proceso 
revolucionario con  características d i­
ferentes p ero  que  en  su esencia 
m uestra u n a  m ism a cara : el im p e­
r ia lism o  q u ie r e  d o m in a r n o s  y 
convertirnos en  su colonia. Y  esta 
idea de ellos es m uy vieja p o rq ue  ya 
en 1857 p re ten d ieron  h acer de A m é­
rica cen tra l u n a  sola repúb lica . Y 
nuevam ente lo estam os v iendo . F í­
jense ustedes que  p ara  p e lear con  el 
pueblo salvadoreño , el im perialism o 
ha ten ido  que  convertir a  H o n du ras  
en una  poderosísim a base m ilitar, 
pero con el p ropósito  de  a taca r a 
N icaragua exclusivam ente p o rq u e  si 
ellos h u b ie ran  q u erido  p u ra  y sim ­
plem ente invad ir a  N icarag u a  lo h a ­
brían hecho sin necesidad  de c rea r 
esa base m ilitar. Si no  h a n  podido  
invadirla hasta  aho ra  es p o rq u e  las 
condiciones no  son p ropicias p a ra  
ello. Lo qu e  h acen  desde H o n du ras  
es con tro lar a  C en tro am érica  con 
m ayor facilidad  p o r las razones qu e  
he m enc ionado  an terio rm en te , y 
esto qu e  d igo no  son inventos p o r­
que los hechos co tid ianos lo están  
dem ostrando  fehacien tem ente . E n ­
tonces esa base qu e  ah o ra  es H o n ­
duras está d es tin ad a  al con tro l de 
C entroam érica, es p a ra  m a n ten e r el 
estado de  a la rm a  en  N icaragua. 
Ellos, el im perialism o, no  van  a  a ta ­
car a  N ica rag u a  con el ejército  H on- 
dureño m ien tras no  lo consideren  
abso lu tam ente necesario , p ero  p o r 
H onduras van  a es ta r m etiendo  
hom bres y  m áqu inas de g u erra  p a ra  
m antener o cu p ad o  al ejército  n ic a ra ­
güense y p a ra  p a ra liza r la econom ía 
nacional, adem ás de  rea lizar toda  
una lab o r hacia  el in te rio r de  la  p o ­
blación n icaragüense. A  los que son 
contrarrevolucionarios los a lien tan  
de esa fo rm a y a los que  no  lo son 
intentan  desalen tarlos y q u ita rles  la 
m oral y la  fe en  la  revolución  sandi- 
nista.

E ntonces, el im perialism o está tra ­
tando de rep roducir el m odelo  hon- 
dureño en C osta R ica, ni m ás ni 
menos.
-  ¿C óm o ve usted la situación en 
Nicaragua y  el Salvador?
-  R especto  a  N icarag u a  la táctica 
de ello, tal y com o la v islum bro , es 
darse tiem po. Si el im peria lism o  es­
tadounidense p iensa  que p u ed e  re­
solver la ac tua l situación  a  su favor 
utilizando tácticas d ila to rias, de des­
gaste, n o  tienen  en tonces necesida­
des de p rovocar un  lío in te rnac ional 
que les esto rbaría  m ucho  de  ca ra  a 
su política ex terior y  especialm ente

«El proceso 
revolucionario 

costarricense es 
parte del proceso 

revolucionario 
centroam ericano

de  ca ra  a  E u ro pa  occiden tal. Ellos 
sab en  que  si invaden  N icarag u a  y El 
Sa lvado r se van  a  e n fren ta r al 
con jun to  de  C en tro am érica  ya que 
inm ed ia tam en te  in te rv en d ría  C uba , 
país qu e  ya  lo h a  ad v ertid o  p a ra  
qu e  n o  q u ed en  du das. A h o ra  necesi­
tan  a  C osta  R ica y en  este sen tido  la 
m a n io b ra  es tan  c la ra  com o evi­
den te . P ero  d en tro  de m i país ta m ­
b ién  hay  u n a  g ran  lucha  in te rn a . El 
cancille r F e m a n d o  V olio, el agen te 
m ás im p o rtan te  de  R eag an , está tra ­
ta n d o  de  crea r un  c lim a negativo  
en tre  N icarag u a  y  m i país. E l p lan  
ya  lo conocem os, en  el m o m en to  en 
que  C osta R ica p id a  ayuda  p a ra  d e ­
fenderse de  la  p resu n ta  agresión  n i­
caragüense  el tra ta d o  in te ra m eri­
cano  de asistencia rec íp roca (T IA R ) 
(o rgan ism o de la  O E A ) m a n d a r ía  el 
E jército  que ya  tienen  p rep arad o  
p ara  el caso, lo sabem os a  ciencia 
cierta . Ese ejército  o cu p aría  p rim ero  
to d a  la  fro n te ra  en tre  N ica rag u a  y 
C osta R ica  y así co p arían  a  los n ica­
ragüenses p o r el no rte  y p o r el sur. 
T odo  eso, según  los p lanes de  la 
C asa  B lanca, an im aría  la  subversión  
in te rn a  de  cara  a  lograr el d e rro ca­
m ien to  del gobierno  revo luc ionario  
de  N icaragua.
— ¿ Y  usted  piensa que el gobierno de

L u is  A lb erto  M o n ge  llegará a pedir  
esa ayuda?
— H o n estam en te  creo  q u e  eso es 
m ás q u e  posib le . H ay  q u e  ten e r en  
cu e n ta  q u e  M onge n o  s im patiza  con  
la  revo luc ión  san d in is ta  y  h ay  qu e  
te n e r  en  cu e n ta  tam b ién  que  M onge 
está en  u n a  a c titu d  d e  to ta l co m p la ­
cenc ia  h ac ia  los deseos d e  R o n a ld  
R e ag an  p e n sa n d o  q u e  así E stados 
U n id o s  reso lverá  los g ran d es  p ro b le ­
m as económ icos del país. Pero  si los 
co m p añ ero s  g o b e rn an te s  de  N ic a ra ­
gua  n o  caen  en  las p rovocaciones 
q u e  se hacen  d esd e  te rrito rio  costa­
rricense , a l g o b ie rn o  de  m i pa ís  le 
va a  re su lta r  m u y  d ifícil ju s tif ic a r 
algo  tan  irrac io n al. A dem ás, el se­
cre to  n o  está  en  el b u en  uso  de  las 
a rm as, s ino  en  el b u en  em p leo  de la 
d ip lo m ac ia , en la  ap licación  del sen ­
tido  co m ú n  y del conocim ien to  rea ­
lista d e  la  n a tu ra le z a  h u m an a .
— H ablando  de Volio, hay sectores 
dentro  del gobierno costarricense que  
piensan en derribar a l m inistro  de 
R elaciones E xteriores?
— B ueno , d e rr ib a r  a  u n  m in istro  no 
es im p o rtan te . Lo q u e  hay  q u e  d e ­
rr ib a r  es la p o lítica  que  está  e je r­
ciendo  ese m in istro  en  su  M inisterio , 
p o rq u e  si v iene o tro  a  h a c e r la 
m ism a  cosa, ev iden tem en te , el cam ­



bio  carece de im portancia . D e todas 
form as, hay parlam entarios del p a r­
tido  en el poder, L iberación N acio­
nal, qu e  no  están  de acuerdo  con el 
m odo  de h acer política ex terior del 
actual gobierno. En este sen tido , el 
ex-presidente de  C osta R ica y actual 
p residen te  de L iberación N acional, 
José F igueres, así com o O duber, ac­
tua l v icepresidente de  la In ternacio ­
nal Socialista p a ra  A m érica L atina, 
han  d irig ido  agrias críticas hacia la 
po lítica  de  Volio. Pero en la  base 
del p a rtid o  gobernan te  el asunto  
está ah o ra  en  sab er actuar, en  en ­
ten de r que  estam os an te  un delicado 
m om ento , qu e  los prob lem as no  se 
pueden  resolver, en  este caso, con 
tiros o a  cañonazos. El asun to  es 
que la situación en C osta R ica es, 
perdone la expresión, del carajo, 
po rque tienen  al no rte  a  N icaragua 
y al su r a P anam á, sin em bargo, no­
sotros, el partido  V anguard ia  P opu­
lar, cum plirá , que n ad ie  lo dude, 
con su papel revolucionario.
— En el marco de la actual crisis 
centroamericana, ¿cómo ve usted el 
papel de M éxico?
-  E v id e n tem en te  m u y  positivo. 
M éxico  está en la zona del Caribe, 
luego todos los problemas de A mérica  
Central son también de M éxico, país 
que tiene una enorme riqueza petro­
lera y  cuyos gobernantes no ignoran 
que Estados Unidos está calculando  
una política para, si es necesario, 
apoderarse del petróleo m exicano por  
la fuerza . S i por alguna razón, el im ­
perialismo estadounidense no pudiera  
traer el petróleo del Cercano Oriente 
o de cualquier otra zona, ellos trata­
rán entonces de apoderarse del petró­
leo m exicano porque el llamado oro

negro es para la economía de una p o ­
tencia lo que la sangre es para el 
cuerpo humano.

M éxico  tiene tradiciones que le 
dan una orientación claram ente an­
tiimperialista. M éxico  entiende m uy  
bien el problema de la soberanía con 
el continente americano y  especial­
m ente en la zona del Caribe, y  nunca  
ha querido convertirse en cómplice 
del imperialismo del norte. H a y  que 
tener en cuenta que la política e x te ­
rior m exicana siempre se ha caracte­
rizado por su tenaz resistencia a l im ­
perialismo estadounidense.
— ¿U sted no cree que ciertas presio­
nes internacionales podrían variar el 
histórico curso de la política exterior  
mexicana?
— N o lo creo por un a  razón  bien 
sim ple. En lo que usted acaba de 
m encionar está en  juego  la p rop ia 
seguridad y soberan ía  de M éxico. Y 
no  es que este país sea bocado  ape­
tecible para  E stados U nidos por el 
solo hecho de tener ab u n d a n te  pe­
tróleo, lo es tam bién  po rque el 
con trol de M éxico se relaciona tam ­
bién d irectam en te  con el C aribe. 
C ierto  que la d ip lom acia tiene sus 
secretos. M e explico. A veces uno 
puede convencer a  un gobernan te 
ton to  p a ra  que se supedite  a  la vo­
lun tad  y a  los intereses de una  p o ­
tencia, pero los gobernan tes de 
M éxico no son tontos, no  los van  a 
im ag inar y, adem ás, los gobernantes 
m exicanos no pueden  h acer caso 
om iso de su pueblo , pueblo  que por 
instinto  y trad ic ión  es an tiim peria ­
lista, puede que no lo sea científica­
m ente, pero es un  pueblo  qu e  lo ha 
vivido en su p rop ia  carne y en un 
pasado  no  tan  lejano, luego n ingún

gobernan te  de  M éxico po d rá  actuar 
con tran q u ilid ad  si go lpea al pueblo 
m exicano p o r su  lado. Los mexica­
nos n unca  perm itirán  qu e  su país 
sea cóm plice de  la  destrucción  o de 
la conversión de A m érica L atina  en 
colonia de  E stados U nidos.

Estas fu e ro n  las opiniones de un 
veterano luchador sobre el candente 
tem a centroamericano. E stos fueron  
los juicios vertidos por un indiscutible 
lider com unista latinoamericano. El 
compañero M anuel M ora  Valverde 
sigue en la brecha, en la trinchera 
por la defensa de la soberanía y  de la 
autodeterm inación de los pueblos. 
H oy, como cuando con 18 años fundó 
el Partido C om unista de Costa Rica, 
para, para M anuel M ora sigue siendo 
la m ism a lucha, e l m ism o combate.

«Y o so y  u n  v ie jo  lu c h a d o r . 
C om encé la lucha po lítica  cuando 
tenía 19 años, en  la  E scuela de  De­
recho. A  lo largo de  ese com bate  he 
conocido b astan te  al pueb lo  de 
C osta R ica y a  sus enem igos. H e te­
n ido  o p o rtu n idad  de  experim entar 
todas las fo rm as de lucha, desde las 
v io l e n t a s  h a s t a  l a s  p a c í f i c a s .  
C onozco la  cárcel y conozco el des­
tierro . Y  es en base a  to d a  esa expe­
riencia que les aseguro  que  la  tran ­
qu ilidad  de  nuestro  pueb lo  va a 
d e p e n d e r , en u n a  m e d id a  muy 
grande, de  la  am plitud  real de  las 
instituciones dem ocráticas y de  que 
logrem os h acer de  C osta R ica una 
repúb lica independ ien te  y soberana, 
d u eñ a  tam bién  de  su destino». Fue­
ron, son y  serán siempre las palabras 
de M anuel M ora, e l secretario gene­
ral de Vanguardia Popular de Costa 
Rica, la voz de los sin voz de la 
otrora neutral Costa Rica.

El secretario general del Partido Vanguardia Popular es un gran luchador por la paz en Centroamérica. En la foto, 
junto al ex-presidente Figueras, en una entrevista con Fidel Castro



Las
¡PAPE SATAN, PAPE SATAN, ALEPPE! (DANTE. 

D.C. I. VII. I.) ¿Quién apologiza el terror más que el terror 
mismo? El terror, no sus caricaturas terroríficas.

El terror de Moisés, al bajar del Sinaí, rompiendo las 
Tablas de la Ley.

El terror del Cristo, agónico en la cruz, al entregar su es­
píritu al Padre; y, al escuchar la risa del otro Jesús, del otro 
Hijo del Hombre, del otro Barrabás, como si fuera Satán 
mismo.

*  *  *

LOS LOCOS DE SHAKESPEARE.- El que muere por la 
libertad no oye nada: ni siquiera «el silencio eterno de los 
espacios infinitos» la música celestial de los astros muertos.

El que mata por la libertad oye la risa (¡oh Shakes­
peare!) de los cascabeles de la locura. La risa divina y satá­
nica de Zaratustra.

*  *  *

TEMOR DIVINO Y TERROR PA N IC O .- «El temor de 
Dios es el principio de la sabiduría».

El terror pánico es el final y el principio de la locura.
*  *  *

LOCURA Y VERDAD.— Ser loco no es perder la razón, 
es ganarla; pero a costa de la verdad, perdiendo la verdad 
totalmente, totalitariamente. Porque es tener razón, toda la 
razón y nada más que la razón. Es (diría Chesterton) «pa­
sarse de razonable».

*  *  *

MIGAJAS DE PAN MALDITO.— «Lo malo de una gue­
rra civil es que siempre acaba por una paz militar» —dice 
el General Dámaso Berenguer.
«Lo malo es que todos tienen razón (dice el Caudillo 
Franco): por eso hubo guerra civil». Y paz militar.

*  *  *

Cuando por su factura (estructura) estatal misma, los pode­
res fácticos, pasan sus facturas correspondientes, siempre 
salen muy caros. Porque cobran a precio y a peso de san­
gre como el judío español de Shakespeare. Los platillos de

su balanza justificativa cuelgan de los brazos de la cruz de 
la em puñadura de la espada. Todo el peso de su justicia 
pende y depende de la espada. Y no al contrario.

*  *  *
Los cruzados, de brazos, que dejan de cruzar sus espadas y 
se encojen de hombros, pierden a la vez la guerra y la paz.
Y habrá que buscarlas a las dos de nuevo.

*  *  *

A terrar es «dar con un hombre en tierra» para aterrarlo 
que es enterrarlo en ella. Muerto o vivo. (Vid TESORO de 
Covarruvias).

*  *  *

Lo racional nunca es razonable. Y no es tener razón. Pero 
tampoco es tener verdad.

Lo racional es siempre otra cosa que tal vez nunca llega 
a serlo. (Vid Cervantes y su Don Quijote).

*  *  *

Cuando los cascabeles del bufón se ríen, el bufón llora.
*  *  *

«En todo hay cierta, inevitable muerte», escribe Cervantes 
en su verso. Y es verdad.

Tal vez Quevedo lo hubiese escrito así: «Ay! todo es 
cierta, inevitable muerte». Y no es verdad.

Cervantes y Quevedo escriben lo mismo los dos: «la ver­
dad adelgaza y no quiebra». Es proverbio común. Y es ver­
dad sospechosa.

*  *  *

«Una estrella cayó al lago.
Y el agua se volvió amarga».

Maurice B A R R E S
Una estrellita cayó 
en el pozo de tu alma.
Y al apagarse su luz
el agua se volvió amarga.

verdades sospechosas

José Bergamín



Pilar Iparragirre

Y llegó el verano. ¡Por fin...! Miles de sueños 
almacenados durante el resto del año pueden 
llegar a convertirse en realidad, aunque sea 
parcialmente. Quizás ocurra aquello que uno 
ni siquiera se atrevió nunca a imaginar... Los 
rayos del sol avivan los colores de nuestras es­
peranzas. ¡Deseamos!

La persona que durante los meses laborales 
—por llamarlos al modo tradicional, ya que no 
nos olvidamos de los cada día más abundantes 
parados—, durante esos meses de ocupación 
desarrolla una actividad a prueba de bomba, 
yendo de un lado para otro, sin apenas parar 
en el lugar que habita, es lógico que ansíe 
pasar una temporada en su tierra, a ser posible 
sin moverse de casa. Sueña con el descanso, el 
relajo, levantarse tarde, comer cuando le pa­
rezca oportuno, no tener citas a las que aten­
der... Un libro entre las manos... Música...

A este tipo de personas les remitimos a la 
sección de libros, sin que por ello queramos in­
dicar que únicamente deba tener en cuenta los 
allí reseñados. Lo que vamos a ofrecer a conti­
nuación no está dedicado a ellos, sino a otra 
gente...

Gente a la que le gustaría visitar un determi­
nado lugar, próximo o lejano. Siquiera con la 
imaginación, si sus circunstancias personales le 
impiden realizarlo en la práctica. Gente que 
desea ver caras conocidas y mucho tiempo ale­
jadas de su realidad. Gente que desea conocer 
nuevos pueblos, costumbres, formas de vida... 
sumergirse en otra realidad que poco tiene que 
ver con la suya cotidiana. Para todos ellos está 
elaborado este . sueño de verano. Confiemos 
que para nadie resulte una pesadilla...

Viajar yUn sueñe
S e  hace cam ino al andar

R o m p e r con lo co ti­
d iano . Ese es el deseo de 
la m ayor parte  del perso­
nal. H ay d iferentes m ane­
ras de llevarlo a la prác­
t ic a .  p e ro  en  m u c h a s  
ocasiones la solución se 
perfila tras estas palabras: 
u n  v ia je . C a m b ia r  de  
lu g a r , ver o tra s  caras, 
conocer callejas nuevas, 
sum ergirse en aguas no 
habituales, o ir acentos que 
rom pen  con lo diario.

N o  es preciso ir muy 
lejos para  conseguir todo

esto. Pero si uno  es hab i­
tan te  de un  lugar de la tie­
rra m ás bien tirand o  a pe- 
q u e ñ o  e n  c u a n t o  a 
territorio , su perp ob lad o  en 
m uchas de sus zonas, y 
su e ñ a  co n  u n  poco  de 
tranqu ilidad ... pues ya lo 
tiene m ás difícil. Si uno  es 
h ab itan te  de E uskal He- 
rria y desea perm anecer 
en su país, le costará un 
poco lograr su em peño.

P orque, adem ás de los 
detalles qu e  hem os m en­
c io n a d o  u n  p o c o  m ás 
arrib a , existe o tro . Euskal

H erria  es una  zona turís­
tica, que d u ra n te  la  tem ­
p o rada  estival nos llegan 
m uchos v isitantes, vamos.

D eseábam os o frecer un 
a p a rta d o  destinado  ún ica­
m ente a los lugares de 
nuestro  país qu e  ofrecie­
ran  d e te rm in ad as condi­
c io nes  de  re la ja m ie n to . 
Pero hem os de confesar 
que, si nuestros lectores 
d eseaban  inform ación  ex­
clusiva sobre  este p articu ­
lar, hem os fracasado. N o 
c o n o c e m o s  n i u n  só lo  
lugar al qu e  enviarles con

un  m ín im o de garan tías.
N os tem íam os este re­

su ltado  cu an d o  consulta­
mos sobre la zona sur. Pa­
rece qu e  los que  ansiaban 
una  tem p o rad a  turística 
m ás voyante  están  de  en­
h o ra b u e n a . P o r lo  que 
concierne  a  este lado  del 
B idasoa sólo se nos ocurre 
aconsejarles qu e  tiren  p ’al 
m o n te . Y , a ú n  así, no 
p iensen  qu e  van  a  encon­
trarse solos...

D e s e á b a m o s  q u e  no 
ocu rrie ra  lo m ism o con 
Ip a rra ld e , pero... En la



playa , o al a ire  libre... N o 
os vais a  a b u rrir, de  eso 
estam os seguros. Prolife- 
ra n  las fiestas p o r todo  el 
territo rio .
Al andar se  hace camino

Lo p rim ero  q u e  debe  
h acer u n a  p erso n a  an tes 
d e  em p ren d e r un  v iaje es 
i n f o r m a r s e .  C o n s u l t a r  
sobre  la  zona  eleg ida, po­
sib ilidades de  llegar a  ella 
en un  d e te rm in ad o  m edio  
de  locom oción , precios del 
m ism o , ro p a  m á s  a d e ­
cu ad a  p a ra  ese lu g ar en 
esa d e te rm in ad a  tem p o ­

rad a , requ isitos necesarios 
p a ra  la  en tra d a  en  el país 
—si se v ia ja  al ex tran ­
je ro —, m o n ed a  m ás útil, 
etc.

E l p rim er requ isito  qu e  
se exige a  la p erso n a  en  
cuestión , p a ra  ir a  cu a l­
q u ie r  parte , es ten e r ganas 
d e  ir. T o do  lo d em ás, se 
ad ecú a  a cad a  v ia jero . N o  
es lo m ism o d isp o n er de 
tiem po  q u e  v ia ja r a  fechas 
fijas. P oseer ab u n d a n te s  
m edios económ icos que  
carecer de  ellos. A m a r la 
o rgan izac ión  y regulación

zona de  la  costa ya  no 
quedan  casas p o r alqu ilar, 
según nos in fo rm aro n  en 
sucesivos S ind icat d ’Inicia- 
tives. P o r lo visto, consul­
tamos ta rde . La zona del 
interior q u e d a  por exp lo ­
rar. Así pues, lector que 
deseas p asar tus vacacio­
nes en  el no rte  de  E uskal 
H erria, consu lta  con p res­
teza. D ebes d irig irte  al 
Sindicat d ’In icia tives del 
p u eb lo  e le g id o . Q u iz ás  
tengas suerte  todavía...

Los am an tes  del cam ­
ping lo tienen  m ejor. Pen­

sam os q u e , a  este nivel, 
s iem p re  q u e d a rá  un  hueco  
en  a lg un a  esq u in a , tan to  
en  el n o rte  com o  en el su r 
—a u n q u e  tras esta ú ltim a 
a firm ación , hasta  nosotros 
q u ed am o s dub ita tivos; en 
el su r n o  so b ran  los cam ­
p in g s .. .- .

Pese a  todo , consultad . 
P u ed e  q u e  tengá is suerte  y 
nos escribáis d ic iend o  que 
p ara  las vacaciones n ad a  
com o el país, qu e  qu é  ve­
n íam os d ic iendo. A dem ás, 
estam os en  verano , y si no 
os im p o rta  d o rm ir en una

de verano



q u e  d e te s ta r la s ... C a d a  
persona elegirá el tipo  de 
viaje que se acom ode a su 
carácter y deseos... si es 
que se lo perm ite el bolsi­
llo!

A d e c u a r el m o d o  de 
v iajar al carácter de la 
persona en cuestión es, a 
nuestro m odo de ver, el 
m edio más seguro para 
que  la experiencia resulte 
exitosa. N ad a  peor que 
m eter en tre  un  grupo de 
m ochileros, a los que poco 
im porta dónde reposar, o 
cuánto  tiem po deben  estar 
en un determ inado  lugar, 
a alguien que  guste de 
viajes organizados. Pasará 
los días recrim inando  a los 
que tiene a  su alrededor 
p o r la regulación de la 
q u e  carece, o si es de espí­
ritu  discreto, no d irá  nada  
p e ro  su a n g u s t ia  só lo  
am ainará  cuando  regrese a 
casa.

Hoy en día hay m últi­
p les o fe rta s  de  viajes, 
todos de lo m ás diversos. 
Las agencias com erciales 
ponen todo su ah inco  en 
abarcar el m áxim o de via­
je ro s  posibles. Los organis­
mos populares superan  las 
d ificultades de  años an te­
riores y ofrecen d istintas

p o sib ilid ad es . Se p u ed e  
elegir y añadiríam os, se 
«debe» elegir de acuerdo 
con las preferencias de 
cada cual.

La inform ación qu e  les 
ofrecem os va, p referen te­
m ente, d irigida a los que 
no tienen m uchas posibili­
dades económ icas, pero  sí 
g randes deseos de conocer 
o tr a s  t ie r r a s .  T o d o  el 
m u n d o  p u e d e  v ia ja r .  
H asta qu ien  no tenga un 
céntim o en el bolsillo. Por 
si a  algún lector le pudiera 
resu ltar de interés ind ica­
rem os que, cuando  m enos 
en el E stado  español, una 
persona que  carezca de 
m edios puede  p asar tres 
d ías en el H ogar del T ra n ­
seúnte de una d e term i­
nada  localidad, lugar en el 
que d ispondrá  de cam a y 
com ida d u ran te  ese pe­
ríodo de tiem po. A justán­
d o se  a  la s  re g la s  d e l 
m ism o, claro está (h o ra­
rios y dem ás). A l parecer 
existe una ob ligatoriedad  
de acogida, al m enos teó­
rica. N os lo han  asegu­
ra d o , p e ro  im ag in am o s 
que existirán algunas res­
tricc iones. H o g a res  del 
T ranseún te  hay en todas 
las ciudades del Estado.

Son establecim ientos be­
néficos y, evidente, de una 
d e te rm in ad a  cabida.

Se p u e d e  v ia ja r  en  
avión y no  gasta r un a  can ­
tid ad  excesiva en el vuelo. 
Para ello es preciso inver­
tir una  de term inada  can ti­
dad  de tiem po in fo rm án­
d o se  a m p lia m e n te . Los 
m enores de 26 años pue­
den  lograr descuentos, así 
com o los poseedores del 
carnet in ternac ional de  es­
tud ian tes, o los m ayores 
de 65 años. T odo  esto por 
lo que  concierne al E stado 
español. C onsu ltar en las 
d e leg ac io n es  de  c u ltu ra  
del G ob ierno  vascongado 
—los de las provincias au ­
tónom a—, y en el TIV E. 
N o  fia rse  d e  su p u es to s  
descuentos anunciados a 
bom bo y p latillo  p o r de­
t e r m in a d a s  c o m p a ñ ía s  
aéreas. En la m ayoría de 
las ocasiones suelen resul­
ta r  un  saldo... caro.

Pero al m argen  de las 
supuestas gangas que uno 
pueda  encon trar en este 
lado  del B idasoa, reco­
m endaríam os con firm eza 
dirigirse al o tro. A  la hora 
de volar m erece la  pena 
consultar en «N ouvelles 
F rontières» , 66 boulevard

Saint-M ichel, 75006 Paris. 
Tel: 634.55.30, p o r pone? 
un a  dirección. También 
tiene delegaciones en otros 
m uchos puntos. Puestos a 
elegir os in form arem os de 
tres. La de B ordeaux (31, 
allées de T o urny  33000, 
Tel: 44.60.38, con  el pre­
fijo correspondien te). La 
de M adrid  (C /L u isa  Fer­
n a n d a ,  2 , t e l :  91- 
242.39.90). Y  la de Barce­
lona (C /B alm es, 8. Barce- 
lona-7. Tel: 93-318.61.84).

«N ouvelles frontiéres» 
t ie n e  vu elo s  a  to d o  el 
m u n d o  y a  unos precios 

. m uy ventajosos en múlti­
ples ocasiones. Los m eno­
res de 12 años se benefi­
c i a n  c o n  d e s c u e n to s  
b astan te  grandes. Podréis 
e n c o n tra r  las g u ía s  de 
viaje de  esta en tid ad  en 
cualqu ier lib rería  de  Ipa- 
rra lde , así com o en todas 
sus delegaciones.

P o r o tra parte , en el Es­
tado  francés hay  descuen­
tos para  los m enores de 29 
años y los m ayores de 60 
—si se es m u jer— y de 65 
—si se es h o m b re—.

N o os hagais falsas ilu­
siones. A  pesar de todo lo 
que hem os m encionado , el 
vo lar aho rra  tiem po, pero 
vacía el bolsillo. V olar re­
su lta  caro.
Caminos en la mar

T am p o co  es m uy barato 
navegar, p ero  indagando 
ind ag an d o  se logran pre­
cios a se q u ib le s . V a de 
gustos, pero  puestos a ele­
g i r  y  d is p o n ie n d o  de 
tiem po  lo p referim os al 
av ión . D eslizarse sobre las 
a g u a s , v e r  la  sa lid a  o 
puesta  del sol rodeados de 
m ar...

Si os hem os convencido 
con el « razonam iento»  y 
os d a  p o r v ia ja r en  barco 
sab ed  q u e , cu a lq u iera  que 
sea vuestro  lugar de  des­
tino , el de  p a rtid a  no lo 
podréis h acer en  Euskal 
H erria . Se acaba ron  los 
ferrys. D ebereis dirigiros a 
S a n ta n d e r ,  co m o  pu n to  
m ás p róx im o  d en tro  del 
E stado  español. O  a Bar­
celona, A licante , M álaga,

'

Olvidándose un poco de le excesiva comodidad a que estamos acostumbrados, la excursión en bicicleta nos 
puede aportar grandes satisfacciones



Interior de Iparralde, una zona a  conocer
M arseille... en  fin , qu e  p ri­
m ero hab ré is  de  v ia ja r en 
otro m edio  de  locom oción.

A  n o  ser q u e  poseáis un 
barco ... o lo  a lq u ilé is . 
H ace p o co  m a n tu v im o s  
una in te re san te  conversa­
ción con  u n a  am iga posee­
dora de  u n  títu lo  de  p i­
loto. N os hizo p ro p ag an d a  
de los viajes en  velero. 
Según esta  persona no  re­
sulta m u y  caro  a lq u ila r 
uno, con o sin p ilo to  —de­
pende de  los intereses de 
quien lo alqu ila , y de  qu e  
vosotros podáis d em ostra r 
que en el g rupo  hay  una 
persona ac re d itad a  com o 
t a l —, d i r i g i é n d o s e  a l 
puerto  y co n su ltan d o  con 
g en te  m a r in e ra . P o d é is  
probar...

Por o tra  parte , si queréis 
jugar sobre  seguro , consu l­
tad la  revista «Y ate y m o ­
tonàutica» . T iene  u n a  sec­
ción q u e  se d e n o m in a  
«m ercado de  o p o r tu n id a ­
des» y p u ed e  q u e  encon­
tréis a lguna. L a q u e  tene­
mos en tre  m anos está un  
poco desfasada , ya q u e  se 
editó el m es de  enero  de 
este año, p o r lo q u e  no  in­

c lu irem os in form ación  de 
la  m is m a . P e ro  en  el 
«m ercado  de o p o r tu n id a ­
des» se p u e d e n  co m p ra r o 
v en d e r barcos, conseguir u 
o frece r trab a jo , a lq u ila r 
ya tes o veleros... E n  fin,

m u ch as  cosas. Sólo  tiene 
u n  p e q u e ñ o  defecto . N o  se 
inc luyen  precios.

E n  E uska l H e rria  se está 
fo m e n tan d o  el d ep o rte  de 
la  vela. E l G o b ie rn o  vas­
co ngado  tiene  o rgan izados 
c u r s i l lo s  p a r a  jó v e n e s .  
C o n su ltad . P o r o tro  lado , 
en H o n d a rr ib ia  exite un a  
a so c ia c ió n  d e n o m in a d a  
«H aize-b i»  q u e  organ iza  
cruceros. N o  hem os p o ­
d id o  localizarla , p ero  os 
desafiam os a  in ten tarlo . Y, 
p o r  si las m oscas, si vivís 
en  a lg ú n  lu g ar costero, 
d a ro s  u n a  v u e lta  p o r  el 
p u e rto  de  v u estra  locali­
d a d  y p re g u n ta d  a  la gen te 
m a rin e ra  si p u d ie ra is  tener 
a lg u n a  p o s ib i l id a d  d e  
v iaje . A  veces u n o  puede  
en co n tra rse  con  a lgún  car­
g u ero  q u e  tran sp o rte  p asa ­
j e r o s  e n  d e te r m in a d a s  
condiciones.

T a m b ié n  en este a p a r­
tad o  hay  descuen to s. Q ue 
n o so tro s  s e p a m o s , u n o , 
p ero  m ás vale  q u e  p reg u n ­
téis. C la ro , estos d escuen ­
tos só lo  se o b tien en  si uno  
v ia ja  en  fo rm a  regu lada...

T o do s los m eno res  de 
26 años, p o r el sólo hecho  
d e  p re se n ta r  su  D N I o  p a ­
sap o rte , así com o  su resi­

d en cia  h a b itu a l, en  R enfe  
y  agenc ias de  v ia je  p u e d e  
lo g ra r la  ta r je ta  In te r-R a il. 
P a g a n d o  22.679 pesetas, 
c laro . C o n  ella, p o d rá n  re ­
c o rre r en tren  19 países de 
E u r o p a  y  M a r r u e c o s ,  
ad e m á s  d e  o b te n e r red u c­
ciones en o tro s  tra n sp o r­
tes, te rrestres  o  m arítim os.

E l In te r-R a il es válido  
p a ra  v ia ja r e n  segunda  
clase, d u ra n te  u n  m es, sin 
lim itac ión  de  reco rrid o  p o r 
las red es  fe rrov iarias  de 
A u s tr ia , B é lg ica , D in a ­
m arca , F in lan d ia , F ran c ia , 
G r a n  B r e ta ñ a ,  G r e c ia ,  
H u n g r ía , I ta l ia , L u x e n - 
b u rg o , M a rru e c o s , N o ­
ruega, Países Bajos, P o rtu ­
g a l, R e p ú b lic a  F e d e ra l  
A lem an a , R epú b lica  de  Ir­
landa , R u m an ia , Suecia, 
Suiza y  Y ugoslavia . C asi 
ná. P odréis h ace r u n  reco­
rrid o  m ara ton ian o ... pero  
n o  os lo  aconsejam os. Es 
p referib le  elegir u n a  d e te r­
m in a d a  ru ta  y  d eg u sta r un  
poco  el país o  países, y  sus 
gentes.

P ero  aú n  hay  m ás con 
el In te r-R a il. Si devolvéis 
la  ta rje ta  ya  u tilizada en 
u n  p lazo  no  su pe rio r a l 
m es de su  cad u c id ad , os 
d e v o lv e rá n  424  p ese ta s . 
A h í e s  n a d a . . .  P o r  lo  
m enos p a ra  «potes» da.

T am b ién  son  p a ra  m e­
no res d e  26 años los des­
cu en tos  del T ran sa lp in o  
q u e  o to rg a  la  o rgan ización  
T I V E . P o d ré is  v ia ja r  a 
B ulgaria, C hecoslovaquia , 
H u n gría , Po lon ia , Y ugos­
lavia... con  u n a  reducción  
d e  u n  40% ap ro x im ad o  en  
el coste d e  vuestro  b illete 
de  tren .

P ero  n o  to d o  ib a  a  estar 
d irig ido  a  los m ás jó v en es  
o a  los m ás m ayores. T o d a  
p erso n a  es benefic iaría , en 
el E s tad o  españo l, d e l b i­
lle te  tu r ís t ic o  d e  tre n , 
s iem pre  qu e  reco rra  un  
m ín im o  de  1.500 k ilóm e­
tros y resida u n  m ín im o  
de  cinco d ías en su lugar 
d e  d e s tin o . S u p o n e  u n  
20% de  d escuen to  y  vale 
p a ra  dos m eses. Si pensáis 
reco rre r 1.200 k ilóm etros 
os com pensa . E n  el E stadoLos am antes del camping siempre encontrarán un hueco en algún lugar



Navegar no resulta muy barato, pero indagando se pueden encontrar precios asequibles

francés tam bién  hay des­
cuentos, pero  nos tem em os 
qu e  para  beneficiarse de 
ellos se deberá tener ciu­
d ad an ía  gala.

Si sois am an tes de los 
viajes organizados, consul­
tad en agencias de «con­
fianza» . C u a lq u ie ra  de 
ellas os em badu rn ará  de 
papeles de alegres colores 
y p ro m esas  sin  cu en to . 
Pero a la hora de confiar 
en cuanto  a  precio, a título 
indicativo os recom enda­
m os V ia jes y C u ltu ra , 
TEP, Eroski y G aroa.
La llamada del camino

C ada viaje es una expe­
riencia irrepetible. Puede 
llegar a  suceder, y hasta 
sucede, que un revés en lo 
p rogram ado  se convierta, 
p o r obra y gracia de la 
su e rte , en  el aco n tec i­
m ien to  m ás sobresaliente 
de nuestra salida del país. 
Perder un au tobús puede 
llegar a suponer conocer a 
las gentes m ás m aravillo­
sas, los m om entos m ás su­
blim es y los am ores más 
apasionados.

P e r o  n o  c o n v ie n e  
confiar dem asiado  en ese 
tipo de suerte. N orm al­
m ente un hecho sem ejante 
supondrá  que nos ab u rri­
rem os en un  lugar sin in­
terés y dejarem os de cono­

cer «ese» qu e  ten íam os «in 
m ente». Y  qu e  perdere­
m os el va lio so  tiem po . 
Porque en la m ayoría de 
las ocasiones salim os por 
un  breve p lazo de tiem po, 
y éste se agota.

C u an d o  se program a un 
v i a j e  n o  s o l a m e n t e  
conviene conocer las ta ri­
fas m ás b a ra ta s  o los 
chanchullos posibles que 
se puedan  realizar en un 
determ inado  país para que 
el v ia je  te  sa lga , a la 
v u e lta ,  s u p u e s ta m e n te  
gratis. Esto es interesante, 
claro, pero no el objetivo, 
po r lo m enos para  la gran 
m ayoría.

N orm alm en te  se viaja 
para  conocer otras tierras, 
o tras gentes, o tros acentos.
Y tod o  eso qu e  suena tan 
sugestivo cuando  lo deci­
m os o le e m o s , p u e d e  
convertirse en sorpresa de­
sagradable si el viajero no 
tiene un m ínim o de cono- 
c i m i e n t o  p r e v i o  d e l  
m ism o. ¿Q ué ocurrirá  si a 
un  vasquito  le ofrecen con 
todos los am ores y hono ­
res, en un determ inado  
país, el ojo refulgente del 
cordero? Es un ejem plo 
sin m ás, pero  un  gesto de 
repulsión podría  ro m p er el 
m ejor de los contactos. 
L os h a b ita n te s  de  esas

zonas que nos p ro p on e­
mos visitar no  tienen  por 
qué tener un  conocim iento  
previo de  nuestras costum ­
bres. Som os nosotros, los 
visitantes, qu ienes tenem os 
qu e  tener siquiera u n a  n o ­
ción de  lo que  podem os 
encontrarnos.

A m edida que  nos aleja­
mos de  casa, la in fo rm a­
ción es m ás precisa. Pe­
larse de frío p o rq ue  uno  
no ha  ten ido  en cuenta 
q u e  d u ran te  nuestro  ve­
rano  en el Perú  es in­
vierno, siendo los meses 
m enos cálidos ju n io , ju lio  
y agosto es una  nova tada  
qu e  puede pagarse m uy 
cara  en  todos los sentidos. 
O  decidirse a v ia ja r por el 
A frica N egra  en  setiem ­
bre, desconociendo que es 
la  época de lluvias en el 
territorio , puede  conver­
tirse fácilm ente en  u n  cú ­
m ulo  de dificultades difí­
cilm ente superables.

Podem os v ia jar en cual­
qu ier m om ento  y a cual­
qu ier lugar, pero  debem os 
conocer, au n q ue  sea de 
pasada, datos de la zona 
que nos proponem os visi­
tar. Las vacunas ob ligato ­
rias pueden  ser u n  engo­
rro, pero  tam bién  son el 
m edio  de qu e  nos evite­
m os p asar las vacaciones

en  u n  h o sp ita l. T om ar 
«N ivaquine» o cualquier 
m e d ic a m e n to  específico 
puede  lograr qu e  supere­
m os esas fiebres palúdicas 
q u e  n o s  e s p e ra n  a  la 
v u e lta  de  la  esquina... 
A dem ás, y sin que  preten­
dam os asustar a  nadie , en 
esas zonas de la  tierra que 
nos parecen  sugestivas por 
su  e x o tis m o , n o  suele 
h ab er establecim ientos sa­
n itarios m uy  relucientes. 
Es m ejor tom ar precaucio­
nes. Si las au to ridades de 
un  d e te rm in ad o  país nos 
exigen vacunación obliga­
toria será p o r algo. Y no 
c reem o s q u e  a g ra d e  a 
n ad ie  tam poco  ser un  foco 
de infección para  la pobla­
ción au tóc tona. Se ha  sido 
y se sigue siendo, pero  no 
creem os qu e  n ad ie  pueda 
«pasar» de u n  hecho se­
m ejante.

P o r  o t r a  p a r t e ,  en 
m uchos países m iseria no 
es ún icam ente una palabra 
de siete le tras, sino  una 
cruel rea lidad . Esa alfom ­
b ra  qu e  nos regatea  el 
á rab e  de la esquina, o  esa 
cerám ica que  intentam os 
escam otearle a un  precio 
ín f im o  al in d io  aquél, 
puede  ser el susten to  de 
bastan te  tiem po para  él y 
su fam ilia... C onviene no 
p a s a r s e ,  p o r q u e  luego 
irem os al establecim iento 
com ercial de la  m ultina­
cional y pagarem os lo pe­
d ido  sin decir ni «mu». 
P ero  en  m uchas zonas de 
la tie rra  es im prescindible 
r e g a te a r ,  y h e m o s  de 
ap ren d er a hacerlo . C ono­
cer dónde sí y d ó nd e  no, y 
ev ita r sorpresas desagrada­
bles.

D ó n d e  p u e d e  p rac ti­
carse el au to-stop  y dónde 
no. D ónde debem os pagar 
por llevarlo  a cabo. Dónde 
lim itarnos exclusivam ente 
a  v ia jar en cam iones, por­
que au tobúses hay  pero 
cada cierto  núm ero  largo 
de horas y los turistas de 
c o c h e s  d e s lu m b ra n te s ,  
únicos paseantes en  la ca­
rre te ra  o p ista, no  es pro­
b ab le  que  carguen  con no­
sotros y nuestras mochilas.



Si, a cam bio  de num erosos 
escollos qu e  nos h a  ay u ­
dado a  superar, hem os de 
pagar unas m onedas al ca- 
mionero, no  nos po ng a­
mos en  p lan  usurero .

T en er en c u e n ta .q u e  de 
mayo a o c tub re  en  M a­
rruecos, T únez, A rgelia, 
Sahara... es la  tem p o rad a  
cálida. Q u e  en  agosto  un a  
persona de  n u estras  la titu ­
des d ifíc ilm en te  ag u an ta  el 
calor calle jero  de  Egipto. 
Que en  la  selva del A m a­
zonas de  d ic iem bre  a  abril 
es la te m p o ra d a  de  lluvias, 
con u n o s  35 g rados de 
calor com o m ed ia ; que  en 
esta m ism a zona, de  ju n io  
a agosto  se suav iza la tem ­
peratu ra al m áxim o, con 
unos 30 grados de  calor, y 
que, p o r lo tan to , conviene 
llevar ro p as ligeras y p ro ­
tectoras. Q u e  si se decide 
visitar esta zona, es preciso 
vacunarse co n tra  la  fiebre 
am arilla (C olom bia). Q ue 
en ciertos países, com o 
Bolivia y E cuador, es ob li­
gatorio la  v acu n a  co n tra  la 
viruela.

Si o p tam os p o r el área  
a f r ic a n a  n o s  c o n v ie n e  
saber q u e , p a ra  v isitarla, 
la m ejo r tem p o rad a  es la 
época seca, es decir, de 
noviem bre a  ju n io . A u n ­
que ésto  p u ed e  v a ria r  de 
norte a su r y p o r  tan to  lo 
m ejor es conseguir in for­
m ación segu ra  de  la  zona 
que u n o  se p ro p o n e  cono­
cer. C o m o  n o rm a  general, 
a u n q u e  v a r ia b le  d e  un  
país a  o tro , en  A frica se 
exige v acunación  co n tra  la 
fiebre am arilla , el cólera, 
la v iruela y la polio , hecho 
que ha  de  co n star en el 
carnet in te rn ac io n a l de  va­
cunación qu e  d eb e rá  p o r­
tar el viajero. O tro  deta- 
llito. A frica, a  p esar de 
que p u d ie ra  h acer pensar 
lo c o n tr a r io , sa le  c a ra . 
Tanto co m id a  com o ho te­
les hay  qu e  pagarlos a 
precios altos. O  sea que  id 
bien provistos, económ ica­
m e n te  h a b la n d o .  U n o  
puede llegar a ad q u irir  un  
caballo, u n  b u rro  o un  ca­
m e llo . . .  N o r m a lm e n te

estos ú ltim os se a lqu ilan  
c o n  c a m e lle ro  in c lu id o . 
H ay  q u e  sab e r tra ta r  a 
estos an im ales , y la  p e r­
so n a  m á s  d e a c u a d a  es 
a q u e lla  q u e  se pasa  la 
v ida con  ellos.

En fin. H ay  m iles de d e ­
talles. Los q u e  acabam os 
d e  m enc io n ar nos b en efi­
cian  exclusivam ente  a  n o ­
so tros m ism os. Pero , si 
q u erem os o b te n e r  b u en as 
re laciones en el lugar que 
v isitam os, conviene que, 
d e  a n te m a n o , sep am o s  
algo  de las v icisitudes de 
su s h a b ita n te s . N o  nos 
v en d rá  n a d a  m al saber 
algo de su h istoria, de los 
acon tecim ien tos políticos 
q u e  les h ayan  tocado  vivir 
recien tem ente... D e todas 
form as, p o r m ás libros o 
gu ías que  consultem os, y 
au n q u e  nos hayam os p a ­
sado  los d ías an terio res al 
v ia je  e m p a p á n d o n o s  de  
no ticias en  el periódico , no  
vayam os de sabelotodos. 
T odos los países del m un- 
d o n  son p lurales. C a d a  
persona del lu g ar ten d rá  
su  p u n to  de  vista. Y, en 
g e n e ra l, h a b rá n  p a s a d o  
m iles de  cosas qu e  los cro­
n istas políticos h ay an  de­
ja d o  de lado. N o  nos suele 
g u star qu e  los de  «fuera» 
o p in en  de nuestras cosas 
c o n  e x c e s iv o  d o g m a ­
tism o... N o  hagam os noso­
tro s  lo  m ism o  co n  los 
dem ás.
Informarse alegremente

T ras tan to  consejo nos

d a  la im presión  de  que  
m ás de un lector creerá 
que lo q u e  persegu im os es 
convertirle en  una  ra ta  de 
b ib lio te c a . T a m p o c o  es 
eso. N o  es preciso  trag ar 
largos vo lúm enes sobre  un 
d e te rm in a d o  p a ís  p a ra  
p o d e r llegar a  él. E n  la 
m ayoría  de  las ocasiones 
carecem os de  tiem po  p ara  
ello. Por lo tan to , les reco­
m endam os las guías.

H ay  m uchísim as, algu ­
nas m uy  buenas. C om o en 
todo , cad a  persona p refe­
rirá  la  suya. A  títu lo  in d i­
cativo  les recom endarem os 
las q u e  conocem os. A n te­
rio rm en te  hem os com en­
ta d o  las de  « N o u v e lle s  
frontières» .

E n  el E stado  españo l 
pu ed en  ad q u irirse  fácil­
m ente  las guías de  viaje 
Fo lio , o  guías A m erican  
Express. C uestan  875 pe­
se ta s  y a u n q u e  d e  p e ­
q u e ñ o  vo lum en  no están  
n ad a  m al.

P ara  los m ochileros vie­
nen  al pelo  las «París en 
té janos» , «L ondres en té ja ­
nos», etc. Estas guías ind i­
can  m uchos deta lles para  
v ia ja r con poco en  el bo l­
sillo. T am b ién  les reco­
m endam os la «G u ía  del 
tro tam u n do s» , traducción  
caste llana de «Le gu ide du  
R ou tard» . Son parec idas a 
las an terio res. C uestan  800 
pelas.

P ara qu ien es gusten  de 
in fo rm a c ió n  e x h a u s tiv a , 
las «guías verdes» de  M i-

chelín , co m p lem en to  de 
las «guías rojas» d ed icad as 
a  res tau ran tes  y ho teles 
p rim o rd ia lm en te . En las 
«guías verdes» describen  
los m o n u m en to s m ás fa­
m osos, las o b ras  de  arte , 
los lugares p in torescos, las 
reg iones y  las c iu dades y 
sitúan  en ellas los aco n te ­
cim ien tos h istó ricos y los 
p e r s o n a j e s  c é l e b r e s .  
A dem ás, facilitan  m uchas 
in fo rm a c io n e s  p rá c tic a s  
com o h o rario s  de  visita, 
d ías  de  cierre, precios de 
en trad a , tiem pos de  reco ­
rrido ... de  las d ife ren tes 
curiosidades.

H ay  «guías verdes» de 
ciudades, países, parciales 
del E s tad o  francés, y de 
cam p in g  —tam b ién  del Es­
ta d o  francés—. Los precios 
v a rían  e n tre  850 calas y 
625.

U n a  adv erten c ia  p rác ­
tica. Las gu ías las escriben  
personas. Q u e  están  su je­
tas  a  erro r, vam os. N o  
creer en  ellas com o  si fue­
ran  el catecism o. C o m o  
m é to d o  o rien ta tiv o  están  
m uy b ien , p e ro  de  ah í en 
ad e lan te , m e jo r o lv idarlas.

C a d a  p e rso n a  es u n  
m u n d o , y  cad a  v iaje una 
experiencia irrep e tib le . Si 
du dá is  de  esta  a firm ación , 
haced  la  p ru eb a . Escoged 
dos p ersonas q u e  conoz­
cáis y sepáis  qu e  h ayan  es­
ta d o  en  u n  d e te rm in ad o  
país p o r sep arad o . P reg u n ­
tad les cóm o les ha  ido . En 
la m ayoría  de  las ocasio ­
nes observaréis  q u e  os dan  
inform aciones co n trad ic to ­
rias de  m uchos puntos. 
P o r p r in c ip io  c o n v ie n e  
d u d a r de am bas, a u n q u e  
se ten gan  en cu en ta , y 
co m p ro b arlo  u n o  m ism o. 
T ra e rá  u n a  e x p e r ie n c ia  
m ás, y se rep e tirá  el ciclo 
con o tra  gente.

T e r m in a m o s  c o n  el 
rollo . O lv idad  asim ism o lo 
q u e  habéis le ído  y d is fru ­
tad  am p liam e n te  de  vues­
tro  viaje. Q u e  el v ien to  os 
sea prop icio . A h! Se nos 
o lv id a b a .  N o s  g u s ta r á  
conocer vuestras ex p erien ­
cias. C o n tád n oslas  cu an d o  
regreséis.T odo el mundo puede viajar. Lo principal es tener ganas



Viajes populares

Saber algo del país que visitamos es fundamental para contactar con sus habitantes

A nte todo hem os de se­
ñ a la r qu e  no están  todos 
los qu e  son, au n q ue  sí, son 
todos los que  están. Acla­
rem os. E stam os convenci­
dos de que, por todo  el te­
rritorio  de E uskal H erria, 
se han  o rgan izado  m uchos 
m ás viajes. C onsu ltad  en 
vuestro  p rop io  pueb lo  por 
si acaso... M uchas veces 
no  necesitaréis ir m ucho 
m ás lejos.

Los viajes qu e  en  este 
ap a rtad o  os indicam os son 
los qu e  han  ven ido  ap are ­
ciendo  con cierta periodi­
cidad  en  la prensa, o bien 
nos los ha ind icado  algún 
am igúete. Así pues, no  es­
peréis dem asiada rigurosi­
dad  en la inform ación.

Lo cierto  es que, de añ o  
en año, se v ienen o rgan i­
zando  m ás viajes a  este 
nivel en nuestro  país. Son 
m uchísim as las en tidades 
p o p u la re s , c u ltu ra le s  y 
grupos de particulares que 
ofrecen ocasiones de cono­
cer p a ra je s  le jan os , de 
form a singular, y al precio

qu e  consideran  m ás red u ­
cido  posible.

Y, au n q ue  haya  gente 
q u e  se nos ofenda, os d ire­
m os q u e  no  siem pre este 
p recio  es tan  reducido. 
C laro  qu e  pued en  in tere­
sa r las condiciones p a rti­
cu lares que  ofrezca tal o 
cual en tid ad  (contactos de­
term inados, fo rm as de  rea-, 
lizar el viaje d iferentes, 
g rupos reducidos para  la 
práctica de determ inados 
deportes...). H ay m ucho 
d o nd e  elegir. A dem ás, las 
agencias de viaje se han 
visto en la  necesidad de 
hacer prom oción  de d e te r­
m inados lugares, por lo 
q u e  p o d é is  e n c o n tra ro s  
con sorpresas en lo que 
concierne al coste...

N uestro  consejo es que 
(an te  todo) consultéis. Y, 
en ú ltim o térm ino , confiéis 
en qu ien es m enos in te re ­
ses e c o n ó m ico s  p u e d a n  
ten er en el asunto ... N o r­
m alm ente un a  en tid ad  p o ­
p u la r funciona con otras 
m iras...

B u en o , p u es , los del 
C lu b  Edelw eiss de A lonsó- 
tegi —B izkaia— Lasao, 1. 
T e l :  4 5 8 .0 8 .4 7 , p re f i jo  
(94), ofrecen  la posib ilidad  
de  v ia ja r a  Los A lpes del 1 
al 14 de  agosto  p o r 9.500 
pesetas. A  Escocia, del 31 
de ju lio  al 14 de agosto 
p o r 19.800 p ese ta s . Al 
P e rú , d e l 2 a l 26 d e  
agosto, p o r 105.000 pese­
tas, y a  M éxico, del 1 al 28 
de  agosto , por 90.000. N o  
sabem os lo qu e  se incluye 
por cada uno  de los p re­
cios reseñados.

Los M on tañeros del A n­
tiguo (P laza A lfonso X III. 
s /n , D onostia . Tel: 943- 
21.14.40, 28.15.43) han  de­
cid ido m ontárselo  de cam ­
ping. Si viajas con ellos 
p o d r á s  v i s i t a r  M ilá n ,  
E dirna, E sm irna, Efeso, 
A frodisias, A lanya, C apa- 
docia , E stam búl, Sofía y 
o tros lugares. El viaje se 
iniciará el 29 de ju lio  y 
cu lm inará  el 28 de agosto. 
C uesta  48.000 pesetas, en 
las qu e  no está inclu ida la

com ida y el m ateria l de 
cam ping.

E u skalduna  M endigoi- 
zale T a ldea  de Andoain 
(G ip uzko a) tam b ién  va de 
cam ping . C on  salida el 29 
de ju lio  y regreso  el 27 de 
agosto. V iaje en autocar 
(con literas) a  Cham onix, 
Z e r m a t ,  I n t e r l a k e n  
(S uiza), In nsbruck  (Aus­
tria), M un ich  (Alemania), 
V enecia (Ita lia ) y otros lu­
gares. Las salidas a la 
m o n tañ a  son libres. Cada 
u n o  d e b e r á  l l e v a r  su 
com ida. C uesta  40.000 pe­
setas.

M en d irak o  B ideak de 
B ilbo (Ju a n  de A juriague- 
r r a  18 , s e x to .  T e l: 
424.08.64 con prefijo  94) 
ofrece u n  v iaje que  encan­
ta rá  a  los am an tes  de la 
bicicleta. C on sa lid a  del 16 
de  ju lio  y regreso  el 31 del 
m ism o m es, u n  g ru p o  re­
d ucido  de personas podrá 
v isitar K orsika  p o r 42.000 
pesetas. E l p recio  incluye 
el viaje en fu rgoneta  a 
M arsella y los pasajes de 
barco . Las b icicletas se 
tran sp o rta rán  en la antes 
m enc io n ad a  fu rgoneta , así 
com o el equ ipaje . Cam ­
p ing  salvaje. L a com ida es 
a c u e n ta  d e l  p e rso n a l 
(p iensan  h acer «caja»).

La m ism a en tid ad  pro­
p o ne  un  viaje al Z a ire  con 
salida el 30 de  ju lio  y re­
greso el 1 de setiem bre, al 
precio de 65.000 cucas en 
las que  están  incluidos los 
viajes en  avión y el des­
censo por el río  Z aire  (5 
días).

I p e s  ( I r u ñ e a  948- 
2 2 .5 9 .9  1, B i lb o  94- 
424.65.07) ofrece viajes a 
C uba , con salidas el 2 y el 
16 de agosto, qu ince días
115.000 p ese tas , 9 días 
87.000. A  la U R SS, tam­
bién una qu incena, 86.000 
c a la s .  Y  a  R u m a n ia ,  
m ism o período  de tiempo, 
76.500. T o das las salidas 
se realizarán  d u ran te  el 
m es de agosto. D e la do­



cum entación se encargan  
ellos.

STEE-EILA S, v iaja a 
Siria y Jo rd a n ia  del 3 al 
19 de agosto. Si quereis 
en tra r e n  c o n ta c to  con  
ellos d irigiros a G ra n  Vía 
24, s e g u n d o  iz q u ie r d a  
(Bilbo), o  llam ad  a  los te­
léfonos (94)444.55 .42  y 
424.77.32.

M endirako  B ideak, de 
Bilbo, o frece asim ism o un  
viaje en fu rgoneta , p a ra  
g ru p o  r e d u c id o ,  a lo s  
Alpes suizos y franceses, 
en com pañ ía  de  u n  guía 
de a l t a  m o n ta ñ a ,  p o r

T rekking
Q u é es u n  trek k in g ?  

Quizás exista —casi se­
guro— un a  defin ición  m ás 
exacta, pero , a  nuestro  en ­
tender, u n  « trekking» es 
un v iaje realizado  en  la 
com pañía de u n  gu ía de 
alta o  m ed ia  m o n tañ a  (o 
de varios).

T am b ién  este tipo  de 
viajes com ienzan  a prolife- 
rar en  E uskal H erria . A l­
gunos p a ra  realizarlos «in 
situ» —pero  ya  es d em a­
siado ta rd e , puesto  que, 
para cuando  ésta in fo rm a­
ción se publique , ya se h a ­
b r á n  r e a l i z a d o  — . L a  
m ayoría p a ra  v isitar p a ra ­
jes le janos y exóticos.

En los trekkings partic i­
pan siem pre grupos red u ­
cidos. E l p o rq ué  sa lta  a  la 
vista. R equisitos esenciales 
para  p a r t ic ip a r  en  los 
mismos son las ganas de  ir 
y el e s ta r  fe d e ra d o  en 
cualquier asociación m o n ­
tañ e ra  (es to  ú ltim o  no  
debe de  ser m uy difícil). 
C ada viaje en p articu la r 
puede llegar a exigir o tro  
tipo de requisitos, pero  
para conocerlos lo m ejor 
es d irigirse d irec tam en te  al 
grupo u en tid ad  o rgan iza­
dora.

Felipe U ria rte  y otros 
m ontañeros conocidos tie­
nen o rg a n iz a d o s  v a rio s  

tre k k in g s . D u r a n te  los 
meses de  ju lio  y agosto  se

28.000 pesetas. D el 7 a í 21 
d e  agosto. E stancias en  la 
S ierra de G u a ra  (H uesca) 
d e  5 d ía s  d e  d u ra c ió n  
—d e l 27 al 31 de  agosto— 
p o r 11.000. Y, en  el m es 
d e  se tiem bre —salida  el 3, 
regreso  el 24—, p iensan  
realizar un a  travesía  por 
M a r r u e c o s ,  A r g e l i a  y 
T ú n e z , en  fu rg o n e ta  y 
barco . C uesta  57.000 pese­
tas, en  las q u e  ún icam en te  
está inc lu ido  el viaje.

M en d ita rrak  T a ld ea  de 
D eusto-B ilbo  (R am ó n  y 
C ajal, 37, p rim ero . Tel: 
94-447.96.81) o rgan iza  un

desarro lla rán  en  los P iri­
neos algunos de  ellos, con 
u n a  du rac ión  de  6 días 
cad a  uno. C onviene a p u n ­
tarse c u an to  an tes, puesto  
q u e  los in fo rm a n te s  se 
d esp lazarán  a  d ichas m o n ­
tañas. T o do  trekk ing  —o  al 
m enos la m ayo ría— se de­
s a r ro l la  a  d o s  n iv e les . 
Q u ien  desee rea lizar el de 
los P irineos p o r  travesías y 
cam inos no rm ales  ten d rá

v iaje a  los A lpes en  el m es 
d e  ju lio , de l 20 al 31, po r
8.000 pesetas. E n  el m es 
d e  agosto , con sa lidas el 
d ía  p rim ero  y re ‘o rnos el 
20, t ie n e n  p ro g ra m a d o s  
tres viajes. P o r 12.500 pe­
s e ta s  p o d r é is  i r  a  lo s  
A lpes. P o r 20.000 calas a 
A osta-D olom itas-T iro l. Y 
p o r 22.000 a  Y ugoslavia. 
T am b ién  sa ld rán  el p ri­
m ero  de agosto  los qu e  
v ia jen  a  G rec ia  y Y ugosla­
via. E l v iaje de  estos ú lt i­
m os d u ra rá  tre in ta  días. 
Los q u e  p artic ipen  en  el 
m ism o te n d rá n  que  ab o ­

q ue  a p o q u in a r  7.000 pese­
tas. Q u ien , p o r el co n tra ­
rio , p refie ra  h acer trav e­
sías y escaladas h as ta  de 
q u in to  g rado , 12.000. E n 
estos precios n o  están  in ­
clu idos los viajes y las 
com idas.

E n  el m es d e  se tiem bre 
(la  fecha ap ro x im ativ a  de 
sa lida  la c ifran  el 28), se 
in ic ia rá  u n  tre k k in g  al 
N e p a l de  45 d ías de d u ra ­

n a r  32.000 pesetas. N o  sa ­
b em o s q u é  está inc lu id o  
en  estos precios, p ero  im a ­
g inam os q u e  ú n icam en te  
e l v ia je . D e b é is  l la m a r  
ú n icam en te  de  las 19 a  las
21 horas.

S .M . K resa la  in ic ia rá  el 
30 d e  ju l io  su  v ia je  a 
P a r i s - C h a m o n i s - L a g o  
M a y o r-V e n e c ia . T ie n e n  
p ro g ra m a d o  su re g re so  
p a ra  el d ía  14 de  agosto. 
C u e s ta  2 1 .0 0 0  p e s e ta s .  
P a ra  m ás in fo rm ación , d i­
rigirse a  «K resala» , calle 
E u sk al-H erria , 9 bajo . D o- 
nostia .

ción. Sólo p o d rán  to m a r 
p a rte  en él diez p e rso n as  y 
el coste del m ism o está 
ca lcu lado  en  u n as 180.000 
pesetas. L a  d u rac ió n  espe­
cífica del trek k in g  será  de 
30-35 días. E n  el m ism o, 
se a scen d erán  dos picos de
5.000 m etros y h a b rá  posi­
b ilid ad  de in ten ta rlo  con 
u n o  de 6.000.

U ria rte  y co m p añ ía  tie ­
n e n  p r o g r á m e l o s ,  a s í  
m ism o, viajes al A conca­
gu a  y N ew  Z ea lan d . Este 
ú ltim o  se in ic iará  el 3 de 
d ic ie m b re  y d u r a r á  45 
d ías. E l m áxim o de  p a rti­
c ipan tes lo c ifran  en  ocho  
p ersonas y  cuesta  200.000 
pesetas ap ro x im ad am en te . 
Sus ob jetivos son  los p a r­
ques n aciona les de  T onga- 
riri, M on te  C o o k  y F io rd - 
land.

T o d o  a q u é l q u e  desee 
o b t e n e r  i n f o r m a c i ó n  
concreta  so b re  estos viajes 
d eb e rá  d irig irse  a  F e lip e  
U ria rte , U ria  h a rresia  10, 
c u a r to  (H o n d a r r ib ia ) ,  o 
b ien  lla m a r a  los te léfonos 
61.60.52 y  35.66.02, con 
p refijo  (943).

D ep o rtes  A ritz -m endi, 
de  Iru ñ ea , o rgan iza  un  
tre k k in g  al A lto  A tla s  
(M a rru e c o s ) . V ia je s  en 
land-rover. P a ra  to d o  tipo  
de  in fo rm ació n  d irig irse  al 
948-12.46.12.

Izad i-a rtean , d e  D onos-
En los trekkings participan grupos reducidos de personas, y la mayoría 
son para visitar países lejanos y exóticos



Cada persona es un mundo, y cada viaje es una experiencia irrepetible

M arruecos. No olvidar que de mayo a  octubre es la temporada cálida

Egipto, un pais siempre sugestivo 
tia (L au  A izeta, 16, q u in to  
C. Telfs: 943-35.18.39 y 
61.82.86) ofrece un cursillo 
de alp in ism o en los P iri­
neos en la sem ana del 12 
al 17 de  setiem bre donde 
se enseñará  la  utilización 
de la cuerda, piolet, c ram ­
pones, in terp re tac ión  del 
p lano  y utilización de la 
b rú ju la  sobre le terreno. 
P iensan ascender a  las si­
g u ie n te s  c im as: M o n te  
P erdido, A stazou, M unia, 
Taillon, Casco y Vigne- 
m ale. H ab rá  un m ínim o 
de tres partic ipan tes, y el 
viaje, todo  incluido, cos­
ta rá  18.500 p ese tas . Es 
ob ligatorio  es ta r federado  
en m on taña y h acer el co­
rrespondien te  seguro  de 
salida al extranjero .

D el 8 de agosto  al 4 de 
setiem bre, esta m ista  en ti­
dad  organiza un  trekking 
al p eq u eñ o  T ibet, L adakh, 
India. El viaje al L adakh  
p o d r á n  r e a l i z a r l o  u n  
m áxim o de 12 personas, 
m ien tras qu e  en  el trek ­
k ing de Z anskar sólo p o ­
d rán  p artic ipar ocho. Este

ú ltim o  c o s ta rá  190.000 
peesetas, y el viaje al La­
d ak h  170.000

D el 1 al 25 de octubre 
rea lizarán  la  vuelta  de los 
A n n a p u r n a s ,  c o n  un  
m áxim o de 12 partic ipan­
tes y al precio  de  190.000 
pesetas. Este trekk ing  está 
recom endado  sólo a  perso­
nas b ien  p rep arad as física­
m ente d eb ido  a  algunas 
dificultades del recorrido.

T odos los precios que 
h e m o s  i n d i c a d o  son  
aproxim ativos, ya qu e  hay 
b a s ta n te s  cosas q u e  no 
están  inclu idas en ellos. 
Por no hacer dem asiado 
exaustiva la relación, no 
hem os reseñ ad o  determ i­
nados po rm enores absolu­
tam ente  necesarios para  la 
realización  de  todos estos 
viajes. T ipo  de ropa y cal­
zado  necesarios, docum en­
tación  precisa, posibilida­
des de los participantes, 
etc. P a ra  tod o  ello, po­
nerse en  con tacto  con las 
personas o en tidades orga­
nizativas. Es lo m ás conve­
n iente y claro.



Maldita memoria

R. Castellano

Los transmigrantes

Va un tronco y me dice, mirándome con esa 
curiosidad de quien te conoce desde hace la tira 
de años y resulta que no te ha visto nunca; se 
pone: Oye, eres clavado a Dostoiewsky. Uno ya. sabe que, 

en materia de comparanzas, las reglas siempre se mueven 
en el tablero de la filmografia, es decir, en las carteleras de 
los cines, y si te dicen que tienes un aire a Travolta, dentro 
de lo que cabe siempre será más halagador que cuando al 
personal les recuerdas al famoso Bela Lugosi del celuloide 
rancio. Pero se suele estar desprevenido ante el parecido 
literario, que siempre tiene algo de foto de Dorian Gray, 
porque ya se sabe que escribir es un pecado. (Se lo digo yo 
a mucha gente que me sigue preguntando que como me lo 
monto con ese apellido y esas genealogías en un País Vasco 
como éste, y yo les digo que no puede decirse que aquí no 
se me haya discriminado nunca; pero que cada vez que lo 
hicieron no fue por las orejas o el ángulo facial, sino por 
ser escritor, lepra laboral que te convierte en inexistente). 
Pues bueno, así de primeras yo no recordaba la fisonomía 
del viejo y entrañable Fedor Mijailovitch, y mi amigúete 
me insistía en que lo mirase en una enciclopedia, que es 
que era la cara de mi retrato. De todas formas alguna idea 
ya se me hacía, un rostro tartárico, atormentado y una 
barba así como la mía. Aunque todas las barbas se 
parecen. Como ocurre con estas conversaciones, y estando 
yo un tanto seducido por mi calidad de sosias de un genio, 
se pasó de la simple y anecdótica analogía del semblante a 
la del alma, o el espíritu, o el motor: la reencarnación, la 
metempsicosis, lo de que se transmigra a otros pellejos.
Que es una de las fantasías que el individuo se inventa 
ante lo irremediablemente aburrido de todos los cielos e 
infiernos que las religiones le pintan para después de 
después. A mí, la ver2ad, no terminaba de hacérseme 
atractiva tal contingencia. No creo que a nadie le 
complazca la idea de estar invadido por un fulano ajeno, 
de quien se tiene noticia de que vivía en un clima de 
fantasmas y ansiedades, y que además está muerto desde 
1891, detalle que convierte la intrusión en infección. Y debí 
hacer un gesto de repugnancia que movió a mi amigo a 
decirme: Oye, te quejarás, uno de los escritores más 
gigantescos de la historia de la literatura. Etcétera. Y 
entonces creo que respondí, con esa sabiduría templada

que surge al llegar a los postres después de un besugo bien 
asado, son cosas que ocurren una vez cada tres o cinco 
años (lo de las respuestas sabias y lo de los besugos), que 
de entre los datos biográficos que yo poseía del narrador 
ruso había dos más bien inquietantes: Que estaba enfermo 
de epilepsia y que se jugaba las pestañas y las cajas a la 
vuelta, el bacarrá, el póker y a saber cuántos otros 
diabólicos azares occidentales y decadentes. Añadí que lo 
segundo, pase, que a nadie le sienta mal echar unas 
manitas de vez en cuando, siempre y cuando no sea contra 
una de esas máquinas sinsorgas de los bares. Pero que la 
salud es la salud. Y que, si fuese realizable la quimera de 
la trasplantación de sentencias y entidades de un siglo a 
otro, yo preferiría la de un campesino georgiano analfabeto 
y centenario a la de un Dostoiewsky angustiado y doliente 
en una época sin demasiadas medicinas. A mi tronco debió 
parecerle este exabrupto una falta de romanticismo, dije 
que en todo caso le concedía otro tipo de metempsicosis 
más cómoda y aceptable. Por ejemplo, en vez de ser 
campesino y analfabeto, un georgiano encargado de 
escribir la biografía de Dostoiewsky. Y centenario, por 
supuesto. Y sano como un roble. El romanticismo consiste 
en contar historias novelescas, no en vivir la propia novela.
Si vives peligrosamente —literariamente— rara vez te 
quedará tiempo para escribir la historia de esas personas 
que vivieron más peligrosamente que tú. Ni tampoco, ni 
serenidad, ni reposo psicosomático.

además es mucho más sencillo que todo eso. ¿A 
quién le apetece que le den un premio Nobel para 
morirse al día siguiente? Algo han escrito acerca 

del tema Goethe y Balzac —«La piel de zapa»— y muchos 
otros que desconozco. Y por si fuera poco, no hace falta 
ser un lince para adivinar que si Dostoiewsky frecuentaba 
los verdes tapetes del vicio era porque la literatura no le 
proporcionaba la suficiente inquietud. No, gracias, prefiero 
no ser Dostoiewsky. Y cuando me toque a mí transmigrar 
elegiré como m orada al habitante de cualquier rincón del 
cosmos donde no lleguen los debates parlamentarios 
televisados. Aunque me temo que no habrá plazas.



libros
P. Iparragirre

U rterò bezala, udarako 
oporraldia inguratzen ari 
zaigu. Atsedenaldietan ira- 
kurtzeari ekitea ez dela gauza 
txarrenetarikoa età, asteroko 
ohiturak  baztertuz, liburu 
mordo baten azalpena egitea 
erabaki dugu. Era horretan 
aukera gehiago izango du- 
zuela pentsatuz, noski (ez ze- 
nuten gutxiago esperò, e!). 
Bestalde, eskuetara iritsi zaiz- 
kigun aldizkarien aurkezpena 
egingo dizuegu, motza bada 
ere. Ondo pasa, età gero arte.
Euskal poesia kultoaren bilduma (1880- 
1963)
Joan Amenabar Izarraitzpe 

Irakaskuntza Kooperatibako 
irakasleak egindako poema 
bilduma dugu hauxe. Felipe 
Arresetik hasi età Joseba Sa- 
rrionaindiarainoko idazle ze- 
rrenda agertzen da bertan. 
Olerkia bakoitzen poemetatik 
Amenabarri atsegingarrienak 
gertatu zaizkionak eskaintzen 
zaizkigu. Bilduma hau bi li- 
burutan banatua dago, le- 
hena 400 età bigarrena 500 
pezeta kosta direlarik.
Olerkiak. Xabier Lizardi

Poema bilduma da hauxe 
ere. Erein argitaletxeak kale- 
ratua hain zuzen. Lizardiren 
olerkiak dastatzeko oportuni- 
tate berria, 800 pezeta or- 
dainduz gero eskura deza- 
kezu, irakurle. Argitalpen 
zaharrak amaituta daude, as- 
palditik gainera. Orain, egilea 
heriotzaren esku gelditu ze- 
netik 50 urte pasa direla età, 
lib u ru sk a  hau aurkezten  
zaigu.

Birundak (eie laburrak)
Ipuin laburrez osatutako li- 

burua. Ander Iturriotz da be- 
raien egilea, ordiziarra sor-

tzez età 21 urte besterik ez 
dituen idazle gaztea. Haran- 
buru-editor SA argitaletxeak 
kaleratu zuen, età 450 pezeta 
emanez gero zurea duzu.

B idean izan zen, 
rosapen

H ordago  arg ita le txeak , 
bere Aresti liburu zerrenda 
sailean argitaratutako nobela- 
txoa. Jon Kortazarrena da. 
Bizkaiko Aurrezki Kutxak 
eratutako lehenengo Etxeita 
sarian lehen aipamena me- 
rezi izan zuena dugu ’’Bidean 
izan zen, rosapen” . 300 pe­
zeta balio du.

Antonello Euskal Herrian
Umorezko nobela dela ai- 

tortzen zaigu tituloaren on- 
doan. Xabier Gereño egile 
fruitukorraren idazlana da, 
hain zuzen ere. Bestalde, li- 
buruan zehar agertzen diren 
irudiak Jon Ander Azaolak 
eginak dira. Nobela honen 
argitaraketa ere bere esku 
hartu du Xabier Gereñok. Li­
buru dendetan ez aurkituz 
gero, helbide honetara jo de* 
zakezue: avenida del ejército 
18, 3. Bilbao-14. 300 pezeta.

HARBELNOREN
AMAZÓNAK

F E D E R IC O  KR U T W IG  SA G R E D O

BtlAT/CN BARATTA SAIL*

Federico 
Krutwig Sagredo

Urtean zehar ezer gutxi ai- 
patu dugu Kurtwig jauna, età 
ez lan gutxi egin duelako

prezeski. Errua ez da berea, 
gurea baizik. Bere idazlanak 
ulertzea izugarri kostatzen 
zaigula aitortu behar di­
zuegu. Jakin badakigu, halaz 
ere, saiatu egin beharko gina- 
tekeela, baina... aurtengoz 
hala joan da. Irailetik aurrera 
esfortzu gehiago egitekotan 
gara. Bitartean, età bereziki 
denbora eskuan duzuen epe 
h o rie tan , h o rra , besteak 
beste, aurten aurkeztutako 
zenbait libururen izenak: 
’’Jakintza-baitha” , ’’Erröten 
burgiko mystérioa” , ’’Harbel- 
noren amazonak”, età ”Mys- 
tagintza zaharra”. Gehiago 
ere kaleratuak dira, baina 
hauexek eskuratu ditugu. Ha- 
ranburu-editor SA argitale­
txeak kaleratu ditu, ’’Belatzen 
baratza” deituriko sailean. 
Agian hitzen egitura arraro 
sam arra somatzen duzue. 
Lasai. Egile berberak ematen 
dio arazoari konponbidea, li­
buru bakoitzaren amaieran 
hiztegi berezia eskainiz. Den­
bora besterik ez da behar 
Krutwig-en idazlana zurea 
egiteko. 650 pezeta balio du 
liburu bakoitzak.

Axelko eta otsoko
Hona hemen orduak gus- 

tora pasatzeko liburu eder 
bat. José Ma. Satrustegiren 
abereen ipuinak dira ’’Axelko 
eta otsoko” titulupean aur­
kezten zaizkigunak. Euskara 
gozo eta aberatsean idatzirik 
dauden arren, edonork irakur 
ditzazke, liburuaren amaie­
ran datorren hiztegiaz balia- 
tuz gero. Gipuzkoako Ikasto- 
len Elkarteak kaleratu du eta 
450 pezeta ordainduz gero zurea dugu.
Markes baten alaba
Yon Etxaide Ithartek ida-

tzia da hiru ekitaldiko drama 
hau. Hirugarren argitaraldi 
hobetua dugu egungoa. Gi­
puzkoako CAPek, bere an- 
tzerti bilduma sailean, es­
kaintzen du. Eta egilearen 
abizenak irakurriz norbaitek 
bestelakorik pentsatzen badu 
e re , d o n o s t ia r ra  dugula 
Etxaide argituko dizuegu. 
’’Markes baten alaba” dra- 
maren prezioa 725 pezeta fin- 
katu dute.
Gauaren atzekaldean
Elkar argitaletxeak kale­

ratu du. M. Erdozainzi-Etxart 
idazlearen nobela ,hau. Pari- 
sen kokatua dago eia herbes- 
tera joan behar izan duen 
euskal seme baten historioa 
kondatzen du. Harén kezka 
eta herri minberatasunak, he- 
riotzaraino eramango duten 
atsekabeak azaltzen saiatzen 
da egilea. 300 pezeta.

Elika
Iñaki Garmendia zarauzta- 

rrak, Elkar argitaletxearen 
bidez, kaleratutako ipuin bil­
duma dugu ’’Elika” . Iñaki 
Garmendiak orain déla urte- 
bete, gutxi gora behera, no­
bela bat kaleratu zuen, ”Ha- 
lamiren” titulupean. Ez dugu 
gehiegi irakurri baina, badi- 
rudi oraingo honetan idaz- 
teko era tradizionalari ge­
h iago lotzen  sa ia tu  déla 
egilea. 550 pezeta.

MARGOLIN
J u x ii lM im in  O r n u i / i i l n l

Margolin
Haurrek ere tokitxoren bat 

izan behar gure atal honetan. 
Joxantonio Ormazabalek El- 
k arren bidez argitara eman 
duen ’’Margolin” ipuina aur- 
keztuko dizuegu. Jon Zabale- 
taren irudiaz ornitua dago li- 
burua, eta bertan kontatzen 
zaigun historioa zortzi-hamar 
bat urteko haurrentzat dela



deritzagu. Irakasleen Elkar- 
tearen eraginez kaleratua 
izan den liburu honen pre- 
zioa 225 pezetakoa da.

Susa
Dagoeneko jakingo duzue, 

baina badaezpada ere. ’’Su­
sa” aldizkarikoek argitara 
eman dute bere zortzigarren 
alea. Bero beroa dugu azken 
hau. Pentsa! ”Susa tropikala” 
edo ”Susa S” izenaz bataiatu 
dute bere egileek... Olerkiak, 
ipuinak, argazkiak nahasirik. 
Zenbaki honen barruan ba- 
dago zer irakurri, udaran be- 
reziki. 150 pezeta taldeko 
edonorri emanez, edo liburu- 
dendetan ordainduz, eskura 
dezakezu itxuraz polita eta 
mamiz (hemen irakurle ba- 
koitzaren eritzia) den zenbaki 
hau.

París era una fiesta
Reedición de la autobio­

grafía nobelada de Emest 
Hemingway. En esta ocasión 
nos la ofrece Seix-Barral en 
Biblioteca Breve de bolsillo a 
un precio único, pues cuesta 
270 pesetas. ’’París era una 
fiesta” es una de las obras 
que Hemingway dejó inéditas 
a su muerte. Cuenta su época 
parisina, la gente que cono­
ció, lo que supuso para él esa 
estancia en la capital gala du­
rante los años 1921-1926.

La ciudad y los perros
Una de las mejores novelas 

del peruano Mario Vargas 
Llosa. También lo edita Seix- 
Barral en la mencionada sec­
ción, y cuesta 380 pesetas. Un 
colegio militar en Lima, un

grupo de muchachos proce­
dentes de diversas clases so­
ciales confluyen en él. Ante 
la jerarquización y ordena­
miento militar, deciden es­
tructurarse en una organiza­
c ió n  d e  c a r a c te r í t i c a s  
similares. Sólo que ésta es 
sólo de ellos, hecha exclusi­
vamente en defensa propia.

Tortilla fíat
Bruguera Club, al precio 

de 275 pesetas ofrece esta 
m a g n ífica  o b ra  de John  
Steinbeck, el autor de ”A1 
este del Edén” entre otros 
muchos trabajos. ’’Tortilla 
fíat” es el inicio de una espe­
cie de épica moderna de la 
picaresca. Sucede en Monte- 
rey, vieja ciudad de la costa 
de California, y nos cuenta 
las  p e rip ec ia s  de cu a tro  
amigos para llevar adelante 
sus deseos de vivir... con los 
bolsillos vacíos.
Sueños de un seductor

W oody Alien nos ofrece lo 
que para nosotros fué una de 
sus películas y que, en su ori­
gen, es una comedia teatral 
que posteriormente fué adap­
tada al cine. El protagonista 
es un chico feo, neurótico y 
abandonado por su mujer, 
que sueña con aprender las 
tácticas amatorias de su ído­
lo’ Humphrey Bogart, con 
quien, naturalmente, sostiene 
sabrosos diálogos de cómo 
enfrentarse con las cosas de 
la vida y del sexo. Cuesta 275 
pesetas.

Maldito gitano
Novela autobiográfica de 

Ronald Lee, editada por Al­
faguara, en la que se cuenta 
la vida de un gitano cana­
diense, instruido, que intenta 
hacer reconocer por el go­
bierno a la minoría racial gi­
tana; pero está integrado en 
su raza y participa de su 
vida. Su sentimiento de mar- 
ginación le hace conectar con 
los demás marginados (ya 
sean raciales, como su esposa 
india, o culturales, como los 
beatniks o los hippies).

Criterio libertario
Calamus Scriptorius edita

este clásico de la literatura li­
bertaria . Anselm o Lozano 
concibió este ’’Criterio Liber­
tario” cuando se hallaba vin­
culado a Francisco Ferrer 
Guardia y la obra que este 
último pensaba llevar ade­
lante. Podríamos definir este 
tipo de textos como la prehis­
toria del moderno anarco-sin- 
dicalismo. Esta conferencia la 
dictó Anselmo Lorenzo tras 
el fracaso de la huelga gene­
ral revolucionaria de 1902. 
Cuesta 150 pesetas.

1934
Alberto Moravia trata en 

este caso del suicidio, la de­
sesperanza, el sin salida de 
unas gentes en los albores de 
la segunda guerra mundial. 
Unas gentes que viven bajo 
el fascismo pero que, de al­
guna manera, intenta seguir 
siendo ellas mismas, por en­
cima de la represión latente. 
”Es posible vivir desesperado 
y no desear la muerte” , se 
pregunta el protagonista de 
la novela, y la novela es la 
respuesta que el autor intenta 
exponemos. 550 pesetas.

Tres tristes tigres

l l t U O T E C A  D f  B O L S I

Tres tristes tigres
La mejor novela de G. Ca­

brera Infante, a nuestro en­
tender. Es un retrato de La 
Habana anterior a la Revolu­
ción, con sus noches, sus ca­
barets, su pobreza, sus turis­
tas americanos, su miseria y 
sus salas de fiesta de lujo. 
Cabrera Infante hace suyo el 
lenguaje callejero y nos de­
leita con él. Ahora por 450 
pesetas, óuentos de duendes.- 
Miraguano ediciones, en su 
sección ’’Libros de los malos 
tiempos” nos ofrece estos 
cuentos de duendes, cuentos 
que el anciano cansino irlan­
dés ha venido contando a sus 
nietos a la luz de la lumbre 
durante años y años. A través 
de ellos desgrana, poco a 
poco, toda una teoría del 
mundo, toda una visión tau­
matúrgica de la noche a la 
que, como si de ella depen­
diera, abraza su vida. Es un 
libro delicioso. Son 650 pese­
tas. De nada.

Armiarma
Tras haber sido apadrina­

dos por revistas como ”Eta 
kitto” de Donostia, o ’’Mari 
B lanca” de Iruñea, surge 
’’Arm iarm a”, revista que in­
tenta tener una proyección en 
toda Euskal Herria. Aunque, 
si nos atenemos al número 
cero, difícil lo van a tener en 
Iparralde, porque no llegan a 
un 20% de trabajos en eus- 
kara! Contenido? Un poco de 
todo: antimilitarismo, ecolo- 
gismo, feminismo... Trabajos 
que nos han parecido de es­
pecial interés ’’Nos quieren 
normalizar” —sobre la utili­
dad del censo a la hora de la 
represión—, ’’Cómo se hace 
una radio” —muy práctico 
para los que quieren llevar 
algo similar adelante—, y el 
cómic de M ina y Osés. Quie­
ren lectores, trabajos de los 
mismos... y suscriptores (no 
tienen pelas).

Germinal
Es una revista de corte un 

tanto similar al anterior (se­
guro que se nos enfadan  
todos), po r lo m enos en 
cuanto a temas se refiere. La 
edita un grupo de Vallecas, 
quien subtitula a Germ inal 
con un ’’caminando hacia la 
u top ía” . El que tenem os 
entre manos es el número 1 y 
los trabajos resaltados en 
portada anuncian: feminismo 
y ecología, dossier: Madrid, y 
radios libres.



cine
Xab ie r  Portugal

LA BETE. Z.: Valerian Bo- 
rowczyk. Akt.: Sirpa Lane, 
Lisbeth Hummel, Pascale Ri­
valli

Borowczyk, zenbait an im a- 
zio film e egin  o n d o ren , ero- 
tism oaren  a rd a tza ren  ingu- 
ruan  eg itu ra tu tak o  film eak 
egiten  hasi zen.

G a u r  a i p a t z e n  d u g u n  
honek , « C uen tos inm orales»  
f ílm earen  azken  ip u in a  izan 
b eh a rk o  luke, b a in a , ñ o la  
ed o  hala , hortik  b ere  bostga- 
rren  film ea a te ra  zen.

P ertsona eta an im alien  ar- 
leko h a rre m an a k  m itologia 
gu ztie tan  azaltzen  d ira . His­
toria h onek  gogora  ekartzen  
d igu  1946. u rtean  C octeau-k , 
M ad a m e L eprince d e  Beau- 
m on t-en  «La belle eta  la 
bete» idatz i zu en  lib u ru az  ba- 
lia tuz, egin zuen  poesiaz be- 
te riko  film e zo rag arria .

H ala  ere, b ien  a rtek o  des- 
b e rd in tasu n ak  n ab arm en ak  
dira . Jea n  M arais-ek  inter- 
p re ta tu  zu en  fílm earen  eder- 
ta su n a  su g eren tz ian  o inarri- 
tzen  bazen , h o n e tan  poesia 
hori m u rriz tu ta  ikusten  da, 
eszena b ak o itza  azken  m uge- 
ta ra in o  e ra m a te n  b a it du  
«H isto ria  de un  p ecado»-ren  
egileak.

D en a  déla, b a  d itu  honek  
a h a n tz  ezin d itu g u n  p u n tu  in- 
te resgarri b a tzuk : fílm earen  
su rrea lism o  k u tsu a , a lde ba- 
t e t ik :  a m e ts a  s o r ta r a z te n  
du en  la rro sa , b a rak a ilu  eta 
za ld ien  e ten g ab ek o  presen- 
tzia, b asap iz tia ren  herio tza

a m e ts e a n  ( e d o  k o n d a i r a  
zen?), M ath u rin  senarga ia- 
ren a  e r re a lita te an  gertatzen  
den  b ita rtean ...

B e s te t ik ,  B o ro w c z y k -e n  
k o n s ta n te  b e z a la , o b je tu e i  
em aten  d ien  g arran tz ia  dugu: 
S carla ttiren  m usika , lib u ru  
za h arra k , laba in a , e.a.

Z o ritxa rrez , b ere  azken  fil- 
m e e k  ez d ig u te  i tx a ro p e n  
h an d irik  eske in tzen . E ro tism o 
ed o  p o rn o g rafia  e ta  kalita tea- 
ren  a rtek o  m ugak  ez b ad a u d e  
oso g arb i, d iru d ien ez , bera 
e re  ez dag o  p o lem ik a  hori ar- 
g itzeko  prest.

m an en  b eh arra , C . B ergen li- 
te ra tu rag a tik  h ain b este  gora- 
t u t a k o  s e x u a l i t a t e a ,  b i  
lagunen  a rtek o  ez tab a id ak , 
b a ten  za lan tzak  e ta  bestearen  
arrakastak ...

H a s i e r a n ,  J a c q u e l i n e k  
C an d iceri, h o nek  b ere  lehen 
e lab erria  irak u rtzen  d io n ean  
egiten d ion  g a ld e ra  e rrep ik a  
d ezaiokegu  geure b u ru ari, su- 
to n d o an , b a ta  b estearek in  be- 
sa rk a tu a , beste pertsonengan  
a u rk itz e n  ez d u te n  m u su  
b a te n  b e r o ta s u n a  b i la tu z  
ikustean : «Z ergatik  bukatzen  
d u te  em ak u m e h au ek  beti 
b ak a rd ad e  horretan?».

D ih o an  m aitasu n a  sentia- 
razteagatik , G . D elerue-ren  
m usikaz o h artzeag atik , m i- 
katz eta era  b e rean  poetiko  
d iren  sexu h a rre m an e n  esze- 
nengatik  e ta  J. Bisset-en in- 
te rp re tak e ta  zo ragarriagatik , 
m ila esker, G eorge.

R IC A S  V F A M O SA S. Z.: 
G e o r g e  C u k or.
Akt.:Jacqueline Bisset, Can­
dice Bergen, David Selby.

B etid an ik  zineg ile  geh ienak  
h is to r ia k  k o n ta tz e n  sa ia tu  
d ira . G eo rg e  C u k o r, berriz, 
81 u rtek in  iaz egin zuen  fil- 
m ean , sen tip en e i b u ru z  m in- 
tzatzen  zaigu.

«L uz d e  gas»-en egilearen  
zinem ari beti lelo to p ik o  ber­
b era  ap lik a tu  zaio : «A ktrizen 
zinegilea d a . E m ak u m earen  
a r im a n  h a z ta rk a tz e n  d a» , 
beste xede bati leial izan dela 
o h artu  gäbe: M u n d u a  eta 
je n d e a  ezagutzea e ta  ulertzea.

H orregatik , b e raren tza t in- 
p o rtan teen a  xehetasuna. ak- 
to rea , eszena bako itza  izan 
d a  eta  ez narrazioa.

G a u r  kom en ta tzen  dugun  
film ean , 22 u rteetan  zehar, 
ad isk idetasun  k o n tra-esankor 
baten  u n e  k o n k re tu  batzuk  
igarotzen d ira  gure begi au- 
rretik : Jacq u e lin e  Bisset-en 
b ak a rd ad ea  eta sexu harre-

REN AC E R . Z.: Bigas Luna. 
Akt.: Dennis Hopper, Mi- 
chael Moriarty, Antonella 
Murgia.

R. Brooks-en «El fuego  y 
la  p a la b ra » , J . H u s to n e n  
«Sangre sab ia»  edo T ed  K ot- 
chef-en  «C ap tu rad o »  bezala , 
Bigas L u n a-ren  «R enacer» 
film eak  Ip a r  A m erikako  erli- 
jio  sek ten  fen o m en o ari b u ru z  
ih a rd u ten  du.

B ertan , «C aniche»-ren  egi­
leak je n d e a r i xoxak atera tzen  
d izk io ten  erlijio  berritsuen  
trukoak  sala tu  eta k ritikatzen  
d itu . B aina, era berean , pro- 
tago n is ta ren  m irari sen d ak o r 
batzu k  erak u sten  d izkigu, eta 
ho nek  f ílm earen  m am iari an- 
b ig u o tasu n a  em a ten  dio.

G a in e ra , b u k ae ran , Jesuk- 
r is to re n  ja io tz a re k in  a n tz a  
h an d ia  du en  eszena b at sar- 
tzen d u , eta  h o nek  ez d io  ar- 
g itasunik  em aten , a lde ran tz iz  
baizik.

B estalde, beste  film eetan  
frogatu  d u en  irudi m aisu tza 
h o n etan  ere lo rtu  du, eta  ho ­
rregatik  bakarrik  in teresga- 
rria  iru d itu k o  litzaidake film e

hau.
A k to re e n  in te rp re tak e ta , 

D en n is  H o p p e r-en a  gehien- 
bat,. oso o n tza t em an  deza- 
kegu.

E stren a tzen  ari d iren  filme 
geh ien en  h u tsu n ea  kontutan 
h a rtu z , ez dag o  horrelako 
film e b a ten  estrena ld ia  bi 
u rtez  a tzera tzek o  eskubiderik, 
go ian  a ip a tu  d u d an  anbiguo- 
ta su n ag a tik  k ritik ag arria  izan 
arren .

Berrestrenaldiak
EL TA M B O R  D E HOJA■ 
LATA. Z.: Volker Schlön- 
dorf. Akt.: David Bennet, 
Mario Adorf, Angela Wink­
ler.

D en o k  d ak izuenez , filmea. 
G u n te r  G rassek  1959. urtean 
a rg ita ra tu  zu en  lib u ru  homo- 
n im o an  o in arritzen  da . Du- 
d a rik  gabe, id az le  h o nek  uki- 
tzen d itu en  gaiak  ez zaizkio 
a rro tzak  «El jo v en  Torless»- 
en  eg ileari: A lem an iak o  une 
k o n k re to  b a ten  h isto ria  de- 
lako  a ide  b a te tik , e ta  pertso- 
n a ia  b a te n  inadaptazioaren 
in g u ru an  eg itu ra tu a  dagoe- 
lako  bestetik .

H ala  ere, e lab e rriak  adié- 
razten  d izk igun  zen b a it ekin- 
tz a  e ta  p e r ts o n a ia k  ia ez 
d a u d e  f ilm e a n  isladatuak. 
b a in a  h o rrek  ez d io  interesik 
k en tzen , S ch löndorf-ek  pri-

• m eran  b e reg an a tu  b a it du li- 
b u ru a re n  m am ia.

A kats b ak a rra  fílmearen 
in teresa, O sk ar Matzerath-en 
h is to r ia n  g e h ie g i kokatzea 
d é la  esan genezake , Alema­
n iak o  egoerari eg iten  dion 
e rre tra to a ri in d a rra  kenduaz.

O so ezag u n a  izan  arren. 
n o rb a itek  ez b ad u  film ea eza- 
gu tzen , m u n d u k o  2gn. ger- 
la k o  A le m a n ia k o  giroaren 
kon tz ien tz ia ren  p ap e ra  joka- 
tzen  du en  O skar-en  mentu- 
rak  ik u ste ra  jo a n  d ed in  go- 
m en d a tu k o  nioke.

L ib u ru a  ezagu tzen  badu- 
zue, g a in e ra , au k e ra  egokia 
izan liteke hau , lite ra tu ra  eta 
z in em aren  a rtek o  erlazioaz 
pen tsa tzeko  e ta  lagunek in  ez- 
taba id atzek o .

Berriak
P au l N ew m an  b erriro  jarri 

d a  k am a ra re n  a tzean , bere 
la u g a r r e n  f i lm e a  egiteko. 
« H arry  an d  son» d a  tituloa 
e ta  d iru d ien ez , gu raso  eta se- 
m een  a rtek o  arazo ei buruz 
m in tzatzen  zaigu bertan .
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Hitzontzia
Euskararenak

N eska, zergatik  gorri- 
tzen zera? Ene, ho ri go- 
rrialdia! Gorri-gorri zaude- 
ta! B ueno, o ra in  serio tan : 
ba al d ago  gorritze hori 
baino  po litagorik?  Ez. G o- 
rria p o lita  da, e tà  b iho tze- 
tik m a sa ile ta ra  d a to rren a , 
gehiago. B a ina  bueno . Go- 
rridura e re  b a d a  horixe, 
b aina  b a ita  ere: ” o rin ” , 
’’sargo ri” , ’’sa rp u llid o ” ... 
H onen  p are tsu k o ak  d ira  
g o r r in a k  ( ’’v i r u e la s ” ), 
b a ina  gorrina  b a t  b a ld in  
bada  ’’v acu n a” izan  dai- 
teke.

G orritu  ’’hacerse  fe rrug i­
noso” d a  (zaila  e rd a ra  e?). 
L o g a le a k  g o r r i tu  a ld iz  
’’c a e rse  d e  s u e ñ o ” , e tà  
lurra gorritu  ’’cu ltiv ar” .

Gorritu  b ezalakoak : go- 
rrizka tu  e tà  gorriztatu.

L eku  b a tz u e ta n  gorria 
’’ru b e o la ”  d a , beste  b a ­
tzuetan  ’’ca le n tu ra  fu e rte” , 
fran k o tan  h ase rak o  hu ra , 
’’ru b o r” , e tà  ’’h e rru m b re ” 
ere. Gorri egotea  h ileare- 
kin eg o tea  daiteke , ba- 
tzuek gorriak ikusten  di- 
tuzte h o lak o e tan . Gorriak 
esatea  e re  b a d a , g au za  
onik ez  jen e ra lk i. Jak in en  
duzue ” d ia b lo ” ari ere  g o ­
rria esa ten  zaio la , edo -ta  
gorritxik i, m a ita -d o inu z .

B aina gorria, beste  deus 
baino  lehen ik , ad je tiboa  
da, e tà  h o n a  besteak  beste 
z e i n t z u e t a r a k o  b a l i o  
d igun: lotsa gorria, gose 
gorria, m in  gorria, denak  
oso h an d ia k  izaten  dira, 
eguzki go rria  ez d a  egun-' 
sen tikoa prezeski; etsai g o ­
rria g au za  be ra , langile g o ­
rria bezala ... ’’C o m u n is ta” 
g aiz toenganaino . (H au  g o ­
rria, soilik).

E rd a razk o  ” p e la d o ” rako  
ere  erab iltzea  daukazue: 
ha itz gorri, m endi gorri, 
larru gorri...

E z  x u r i ez gorri ezaguna 
zenu ten? ” N i fú  n i fa ” 
duzue.

G o rria  ko lo re  kuriosoa 
d a  euskaraz. D akizuenez, 
—ed o  o ra in d ik  ez— gaurko  
h o ria ren  p a rte  b a t h artzen  
zuen  lehenago-ko  eu sk a­
raz, h o rtik  gorringo  h itza, 
e ta  abelgorria, e ta  h itz  bil- 
t z a i le e k  a u r k i tu  d u te n  
beste  p ilo  b a t. O ra in  ho ri 
ez b a ina  g o m a re n  tonali- 
d a d e  b a tz u k  a ip a tu k o  
d itu t.

(B at ere  o rd en ik  gabe:) 
gorribeltx  (’’a lazán , trigue­
ñ o ” ) (b a in a  gorribeltz  txori 
b a t ere b ad a : ’’o ro p én d o ­
la ”), gorri b itx i  (llam a­
tivo), gorri b iz i (chillón), 
gorri garbi (in tenso), gorri- 
gorri (escarla ta , gorrim in  
b e z a la )  (m a ñ a n a  gorri- 
gorri N a fa rro a n  ’’m a riq u i­
ta” da), gorrihil edo  m ó ­
tela  (e n cam ad o  pálido), 
gorrilun  (berm ejo), gorri 
nabarm en  (vivo), gorrizuri 
( s o n r o s a d o ) ,  g o rr im o re  
(m orado). (Itzu lpenak  ari 
naiz  ja r tz e n  zeozer ja rtzea - 
rren  ez b a it d irá  b a t  ere 
z u z e n a k , o n d o k o a k  b e ­
za la :) gorriño  (p u rp ú reo ), 
g o rr iska , g o rr itxo ... go- 
rrizta  da : ’’ru b io ” , ’’p ap a- 
m oscas”  (txoria), e ta  ahar. 
H iru  a b a r: zapela itz gorriz 
ta  ( ’’r a to n e r o  r u b io ” ), 
ahate gorrizta  (’’p a to  co lo­
ra d o ” ) e ta  an tzar gorrizta  
( ta rro  can elo ” ); gorrizka il 
e ta  n ah i h a in b a t ed o  ia.

Bi txuri h iru  beltz  eta  
gorri b a t. Eup!

Pau lo

A u rten g o  ap irila re n  6- 
ek o  «E gin»-ek e rd a razk o  
a r tik u lu  in te re sg arri b a t 
z ek ark ig u n , «E l eu sk ara  
e n  N av a rra » , E zpeldigo- 
rrie tak  sinatu rik .

E zp e ld ig o rrie tak  ha- 
lako  iro n ia  fm ez kom en- 
ta tzen  d igu  N afa rroako  
d ip u ta z io a k  H o r te n s ia  
V in e s  R u e d a  e m a k u - 
m eari p ro b in tz iak o  eus- 
k a r a r e n  e g o e ra  a z te r  
d ezan  e m a n  d io n  b i m i- 
lio itako  su ben tz io a .

E m ak u m e  h o n e k  non- 
b a i t  e z  d a u k a  h e r r i  
b a ten  e rre a lid a d e a  eza- 
g u tz e k o  a sm o rik , h iz - 
k u n tza ri h e ld u  e ta  h itz  
h u tsak  ez d iren e i bela- 
rriak  itx iko  b ide  dizkio . 
H itz  z a k a r  ba tzu ek in  ere 
g o rra ren a  eg in  b eh ark o  
d u  b a in a . A p a rté  eu sk a­
raz  ez d a k ie la , b a in a  ho- 
rrek  deus gu tx i inp o rta .

B erriro  gogora ipara- 
m e rik a r h iltza ileak , Es- 
ta tu  B a tu e tak o  U n ib er- 
t s i t a t e e t a n  m u n d u k o  
h izku n tza  guztien  azter- 
tzaile , zergatik  e ta  hiz­
k u n tza  d e là  m ed io  he- 
r r i a r e n g a n a  i r i t s i k o  
d ire la  d ak ite lak o , zerta-

rak o  e ta  e ra  e legan te  
n a rd ag a rri b a tez  m enpe- 
k o tasu n a  m anten tzeko ! 
Z ib ilizazioaren  a rm arik  
zorro tzenak!

H o r i  g u r í  h e m e n  
o rain!

Ba bai. A di, ad i H or- 
ten sia ren  hitzok: «U na 
cu ltu ra  (N a fa rro a n  baita  
’vasca’ ere  esan  ez!) q u e  
s i r v e  d e  c u r s o  • e n  
m u c h o s  caso s , a  o tr a  
c u ltu ra  m ás joven  en 
n u es tro  suelo , al parecer 
m ás un iversa l y n o  p o r 
e l lo  m e n o s  s a b ia  n i 
m eno s gen u in a , com o  es 
la  p ro ced en te  de  la  he­
ren c ia  la tin a , p la sm ad a  
en  n u es tra  ac tu a l lengua  
e sp añ o la  o  castellana» . 
Z o in  ederk i m in tzo  den!

H u ra  zoo log ikoa baili- 
tz an , az te rga itza t h a rtu  
d itu z te  n a fa r eu skaldu - 
nak .

G u  an im aliak?  Bego, 
eta  kon tuz . A h al d u gu la- 
rik  D ipu taz io a ren  lorate- 
g ia ren  usai txa rrek o  h o r­
te n s ia  h a u  b e z a la k o  
la n d a re  g aiz toetaz  tru fa  
eg ite n  se g itu k o  d u g u . 
E rauzi b ita rte a n  noski.

Erbi



EXTRA M O N O G R A F IC O  
PUNTO Y HORA:

LA TORTURA, 
ESE RAYO QUE NO CESA

Esta semana, junto a nuestro número habitual, 
estará a la venta un extraordinario sobre la tortura, y la represión en general, antes y después del nuevo Gobierno PSOE
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Hiru estudianteG u re  ip u in e tak o  estu- 
dial teak  oker, a lfer, ge- 
zurti e tà  b izkorrak  izan 
ohi d ira  guztiak . H onela- 
koak ziren  ere beh in  Bil- 
bon e lk a r b a t egin zute- 
n a k .  I k a s k e t a k  u t z i ,  
lanerako  nagi b a it z iren , 
z e u z k a te n  d iru  a p u rra k  
gastatu età  go ian  zerua, 
beheran  lu rra  gera tu  ziren 
haien o n dasu n ak .
-  « Z e rb a i t  e g in  b e h a r  
d iagu es tua ld i h oneta tik  
a te ra tz e k o »  e sa n  z u ten . 
E tà h a ie ta tik  au sarten ak :
-  «H ik  ek ar ezak a rdoa  
nondik  ed o  handik»
-  «H ik, h a rag ia , nahiz 
okela, zerrik ia ... harag ia 
izan  d a d i l a  b e h in tz a t»  
esan zion  besteari.
-  «N ik og ia ek arrik o  dut» 

B a k o itz a  b e re  a ld e tik
gauzen b ila  hasi z iren . Le- 
h en en g o a k  z a h a g i b a t, 
n o rb a ite n g a n d ik  zu zen - 
du ta  u raz  b e te rik  tab ern a  
bate ta ra  ab ia tu  zen. T a- 
bernariari u rlia  abera tsa- 
ren m orro ia  zela  esan  zion 
età zeukan  a rd o a  ez zela 
h ainbestekoa età  bere  uga- 
zabak a ld a tzea  n ah i zuela.
-  «A beratsei edozein  m e- 
sede eg in  b e h a r!  E k a r 
ezak h o n a  zahagi hori e tà

h a r  ezak b ero n en  tam ai- 
n a k o  b e s te  b a t»  —esan  
zion estud ian teari.

E stu d ian tea k  b e re  zaha- 
g ia  u tz i e tà  b estea  besa- 
p e a n  h a r t u z  e t x e r a k o  
b id e a  h a rtu  ztien.

B ig a r r e n  e s t u d i a n t e a  
azo k ara  jo a n  zen  harag i 
b ila . A h a ri b a t u rru n d ik  
ikusi e tà  pozik  h u rre ra tu  
zen b e ra re n g an a . Laister, 
tra tu a  a h a ria re n  ja b e a re -  
k in  eg ina  zuen .
— «E torri n irek in  gizon, 
e liza  h o rre ta ra . H o rtx e  
dago  n ire ugazaba e tà  lais­
te r edukiko  d uzu  eskuan  
d irua». —Esan zion estu ­
d ian teak  «Egon hem en- 
txe» —esan zion elizperatu  
zirenean .

H urb ilik  zegoen konfe- 
sa lekura  jo a n  zen età:
— «Jauna , han  a te  o n d o an  
ageri d en  g izona konfesa- 
tz e ra  d a to r . D iru a  e tà  
d iru a  no izean  beh in  aipa- 
tuk o  d izu. G izaraxoa, er- 
gela da».
— « E to rtz e k o  e san  ie- 
zaiok!»
— « J o a te k o  e s a n  d u »  
—esan zion e stud ian teak  
a h a r i  ja b e a r i .  « H an tx e , 
konfesaleku  h a rtan  dago». 
Saltzailea h u rre ra tu  zen

b a in a  isil-isilik gera tu  zen.
— «B elaunika hadi»  —esan 
zion  apaizak .
— « D i r u  b i l a  n a t o r ,  
ja u n a !»  —ah ari jab eak .
— « Z e r  d i r u  e tà  d ir u  
ondo!» . «E san, g izaraxoa: 
N i p ek a ta ria , d iru a  gero- 
rako».
— «D irua  b e h a r d ú da la . 
E lizetan  ere lap u rre tak  al 
daude?»

A paiza  haserre tu  egin 
zen e tà  zo k o nd o an  zuen  
m ak ilaz  jo  e tà  erd i ala- 
rau k a  elizatik  a te ra  zuen. 
O rd u k o  eroslea, a h a ro  età 
guzti ihesean  ju n a  zen. 
B atek  ba al d ak i nondik  
n o ra  jo a n  zen.

H iru garren  estud ian tea , 
azoka ing u ru k o  ok indegi 
b a te ta n  s a r tu  z en . O g i 
eder bi erosi età... hone la  
esan  zuen:
— «E torri d iru a  hartzera  
n ire  u g azab aren  etxera». 
H a n  in g u ru a n  b iz i zen  
b a rb eru  b a ten  e txera  jo a n  
ziren biak.
— «E gon zaitez hem entxe, 
g o ia n  n a iz e n  b ita r te a n »  
—esan zion estud ian teak . 
O gi ja b e a  a tean  u tzi e tà  
e s tud ian tea  gora igo zen. 
A tea  jo  zuen  età...
— « N o r da?» —esan  zioten.

— «Ni. A ta ría n  lab a tib a  
n a h i  d u e n  g iz o n  b a t  
zegok»
— «Itxo in  deza la  p ixkatxo  
b a t; p rest d ag o en ean  dei- 
tu k o  d io g u la  e s a n  ie- 
zaiok».

Ja i ts i  z en  e s tu d ia n te a  
età:
— «H aiek  d e itu k o  d izu te la  
e tà  itxoiteko»

E gon e tà  egon , luzaro  
iru d itzen  z itza ion  ok inari 
e tà  h a lak o  b a tez  a ld a b a  jo  
zuen  ho ts h an d i batzuk  
eginda.
— «Prest a l gaude?» —gal- 
d e tu  zien  goikoei.
— « H o rre lak o  es tua ld ia  al 
daukagu?»  «E torri, eto rri... 
gora»

H eld u  zenean:
— « G a l t z a k  e r a n t z i ! »  
—esan  zion b a rb e ru a re n  
sem eak.
— «Z ein  galtza e tà  galtza 
ondo! D iru a  b e h a r  du t 
nik».

A ita - se m e a re n  a r te a n  
h a rtu  età  ga ltzak  behera- 
tuz  em an  zizkioten  ede- 
rrak . E tà  k o bra tzek o , bi 
pezeta  k a ta la rru tik  a te ra  
araz iz  bere  b id ea n  b idali 
zu ten  ok ina.

Ilun tze  h a rtan , h iru  es­
t u d i a n t e a k  e l k a r  b a t  
eg inda, ko ko tzera in o  bete  
a r t e k o  j a n - e d a n a  e g in  
zu ten .
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I sobre los puntos
A lguna vez hem os ha­

b lad o  en esta pág ina de 
las desconcertan tes p rop ie­
dad es que  tiene la vocal I 
en euskara. Por eso hem os 
invertido  el titu lar, ya que 
es tan  b ru ja  esta vocal que 
le fa ltarían  pun tos para 
cubrirse, m ien tras qu e  ella 
d esb ara ta  o al m enos m a­
neja a su gusto todos los 
pun tos del idiom a.

La m ayor parte  de los 
sonidos e irregularidades 
de  qu e  se reviste el eus­
k a ra  de un  d ia lecto  a o tro  
y de u n a  zona a o tra  den ­
tro  de  un  m ism o dialecto 
tienen  com o desencade­
n an te  a esta vocal. Es tal 
la fuerza subversora de la 
I, qu e  se p uede  decir que 
no  deja  tras de  sí nada  sin 
haberlo  rem ovido. A parte  
de las m uchas cosas que 
so b re  este  tem a  hem os 
d icho en o tras ocasiones, 
hoy nos fijarem os en la  in­
fluencia que ejerce incluso 
sobre p a lab ras  que  son in ­
d e p e n d ie n te s  a a q u e lla  
qu e  lleva la I com o últim a 
vocal.

H ay u n a  canción eus- 
ka ldun  m uy antigua, reco­
g ida p o r A zkue y can tad a  
en su ú ltim o disco por Os- 
korri que se titu la  «H au- 
rrak , haurrak» . El final de 
una estrofa es así:
A urren  gaixoa pasa liteke 
azken  gaixoa preso de.

L a ú ltim a p a lab ra  es 
D E , que  no  es sino  la va­
rian te  de D A , del verbo 
IZ A N . Es casi lo prim ero  
que ap ren d e  un  euskaldun  
berri: N i naiz, zu zara, 
h u ra  DA... E n la canción 
p a re c e  q u e  el D A  se 
c o n v ie r t e  e n  D E  p o r  
conveniencias de la rim a, 
p ero  hay licencias qu e  la 
lengua no  perm ite , au n q ue  
en un caso fueran  m uy 
convenientes. El convertir 
a DA en D E  parece a sim ­
ple v ista u n a  licencia exce­
siva, pero  com o la canción 
es m uy an tigua, puede  que 
ello fuera n a tu ra l entonces 
e incluso p u ed e  qu e  hoy 
m is m o  e x i s t a n  z o n a s  
do nd e  resulte u n a  varian te  
norm al. D e todas form as a 
m í no  m e suena haberla  
o ído  en boca de nadie.

Lo qu e  sí es m uy n a tu ­
ral, a l m enos en b izkaiera, 
es el m ism o fenóm eno, 
siem pre  qu e  el D A  vaya 
p reced ido  de una palab ra  
cuya ú ltim a vocal sea la  I. 
Lo m ism o ocurre tam bién  
con la  vocal U , de la que 
en  a n te r io re s  o casion es 
hem os dicho que  le gusta 
im ita r a la I, au n q ue  no 
llega ni de  lejos a ser tan 
en red ad o ra  com o ella. He 
aqu í unos ejem plos con las 
cinco vocales:

B e ra  D A . B e te  D A . 
H o r i  D E . P r e s o  D A . 
G a ld u  D E.

C e n trán d o n o s ah o ra  en 
la I sola: ibili de, eto rri de, 
beti de, bizi de, jau si de, 
hasi de, etc.

C u an d o  a la I sigue una  
consonan te , se m an tiene  la 
influencia: Egin de, h il de, 
P a r is  d e , T x o m in  d e , 
C hurch il de, B ilbotik de, 
etc. La vocal U  p roduce 
tam b ién  el m ism o tirón: 
E zagun  de, Jesús de, txa- 
k u r de, z ih ur de, erruz de, 
etc.

O curre  lo m ism o con 
Z A N -Z E N . E n  e u sk a ra  
b a tu a  se ha  im puesto  el 
Z E N , (q u é  m al suena esta 
p a lab ra  ahora!), a u n q u e  es 
m uy frecuente  tam b ién  el 
Z A N . Lo curioso  es que 
por el efecto de  las vocales 
I-U , en  m u c h a s  zo n as 
existen las dos form as si­
m u ltán eam en te . A sí por 
e je m p lo : B era  zan , o te  
z a n , b iz i zen , ito  zan  
galdu  zen. Igual ocurre 
cu an d o  la  I-U  van  segui­
das de  u n a  consonante: 
Jo an  zan, zer zan , hil zen, 
ñor zan , en tzun  zen.

D igam os qu e  el ZA N  
tiene  m ás inclinación  a 
convertirse en  Z E N  q u e  el 
D A  en D E. Por algo se ha 
o p tad o  por Z E N  en batua , 
lo m ism o q u e  por D A  y 
no  p o r D E . Pero  el efecto 
m ás b ien  p rov iene de o tra 
causa, com o es la  de que 
las consonan tes N -L  tien­
den  a  convertir en  E la

vocal A inm ediatam ente 
an terio r. A sí Z an-zen , gai- 
tezan-gaitezen , ziran-ziren, 
o d a la -d e la , dagoala-da- 
goela, etc. Así com o el 
«preso  de» de la  canción 
decíam os qu e  resu lta  muy 
raro , no  sería  lo m ism o si 
fuera  «preso  den» . Pero 
com o decim os, es m ás por 
in fluencia  de la  N  poste­
rior.

V olv iendo  al tem a de la 
I, cual no  será la  fuerza de 
esta vocal, q u e  llega a 
e jercer su  influencia , in­
cluso p o r encim a de  dos 
consonan tes, com o en «hil 
de», «Paris de», etc. Entre 
la I y la E  están  las conso­
n an te s  L -D  y S-D . Si esta 
vocal es com o u n a  araña 
que  caza a  la siguiente in-  ̂
cluso p o r encim a de  dos 
consonantes, qué  n o  hará 
cu an d o  la ag arra  sin nin­
gún  estorbo  interm edio. 
E ntonces la  I es au tén tica­
m ente  d em oledo ra , no  de­
ja n d o  casi n ad a  sano  tras 
de  sí. E l efecto  no  es por ’ 
supuesto  igual en todos los 
d ia lectos y en tod as las 
zonas de  un d ia lecto , pero 
sí m uy general, llegando 
en a lg un as zonas de biz­
k a ie ra  a  o rg an iz a r un a  au­
tén tico  d esm ad re  de  soni­
dos (X, J " J J ,  TX , YY) e 
irreg u la rid ad es qu e  des­
conciertan  al euskaldun 
berri. Es la I sobre todos 
los puntos.
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